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INTRODUCCION 

Con algunas excepciones notables, las investigaciones regionales 

y urbanas realizadas en nuestro país hasta mediados de los sesen 

tas, aislaban su objeto de estudio del contexto global en que se 

hallaba inserto, o bien, ignoraban los procesos históricos que 

lo definían y diferenciaban de las demás regiones y ciudades del 

país; razones de más para limitarlos a simples monografías que -

en el mejor de los casos daban cuenta de los aspectos mas exter-

nos o evidentes de la realidad por explicarse. 

Las excepciones a esta norma, a cargo de historiadores liberales 

y geográfos influenciados por renovadoras concepciones del espa-

cio, aportaban valiosos elementos para conocer la formación his-

tórica de las regiones estudiadas, los factores que promovieron 

su desarrollo y la importancia que éstas tuvieron en el desenvol 

vimiento general del país; poco aportan, sin embargo, al conoci 

miento de las estructuras esenciales que determinaron el desarro 

llo diferencial de las regiones y la especificidad propia de da-

da una de ellas, especialmente en cuanto a los procesos desigua-

les de acumulación de capital, las formas peculiares que asumía 

la organización territorial y las funciones que el Estado desem-

peñó en esas transformaciones. 

Posteriormente, con los primeros síntomas de agotamiento del es-

quema de acumulación y dominación desplegado por el Estado mexi- 
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cano, se consideraron bajo nuevos enfoques algunos conflictos ema 

nados del proceso y expresados como "problemas regionales y urba-

nos". 

Bajo esta perspectiva, la preocupación por los factores que ejer-

cen más influencia en los diseños regionales fue decisiva para ge 

nerar algunas investigaciones en torno a las relaciones entre el 

Estado y la configuración del espacio. 

Si bien, las investigaciones sobre la intervención del Estado en 

la reproducción de las condiciones de desarrollo del capitalismo 

en nuestro país son abundantes y datan de tiempo atrás, no puede 

decirse lo mismo respecto a las prácticas especificas del Estado 

en cuanto a la organización del territorio nacional y las modali 

(hules del espacio regional. Mucho se sabe acerca de las políti-

cas en torno a la reproducción de las condiciones generales de 

la dominación y acumulación capitalistas, condiciones directamen 

te relacionadas con el sistema productivo como lo son el régimen 

de propiedad, la reproducción de la fuerza de trabajo y su subor 

dinación al capital, la regulación de las fuerzas del mercado, 

etc., pero, en cambio, la constitución de unidades específicas 

de organización del espacio capitalista y su gestión por parte 

del Estado, es un tema reciente. 

E;to no significa de ningún modo que intentemos asignar una pre-

tenciosa originalidad a nuestro trabajo, por el contrario, quere 
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mos definirlo como una aportación a un área de investigación re-

lativamente novedosa que hasta ahora se ha desarrollado para re-

giones cuya importancia es o ha sido notable en In historia nacio 

nal. 

Esas fecundas investigaciones, sobre todo las desarrolladas bajo 

los nuevos lineamientos de la sociología urbana francesa, nos mo 

tivaron a emprender algo semejante en una región del país que 

permaneció casi aislada hasta principios del siglo y cuya comple 

ja historia sólo se conoce en forma fragmentaria en las grandes 

historografías nacionales y en valiosas pero escasas descripcio-

nes de factura local. 

Con esta intención, tratamos de establecer en esta investigación 

las leyes estructurales y las coyunturas que rigieron la existen-

cia Y transformación de esa armazón regional con centro en Manza-

nillo que es la franja costera de los estados de Colima y sur de 

Jalisco, así como su articulación con otros elementos condicio-

nantes exógenos. Desde luego, la intervención del Estado en este 

proceso mereció nuestra especial atención. 

En este trabajo partimos de la siguiente proposición: cada socie-

dad está constituida por un conjunto de relaciones que configuran 

el-territorio sobre el que se asienta y que determinan formas es 

paciales particulares. En todas las sociedades, la relación con 

la naturaleza es la base del conjunto de relaciones sociales y de 

4 



• 
1,,s vínculos y formas físicas que éstas adoptan en función del -

territorio sobre el cual se asientan. O sea, el punto de parti-

d.► de la configuración espacial de las sociedades es la naturale 

z.i: clima, topografía, etc. 

Ahora bien, si el punto de partida,o la base,es natural, el des-

pliegue de las formas espaciales está determinado , en última 

instancia, por las relaciones sociales que se establecen en un 

territorio específico. De ahí que por configuración espacial en 

tendamos la disposición física —territorial— que adoptan las re-

liciones sociales y sus soportes materiales. 

El objeto de estudio es pues una formación social específica, es 

decir, relaciones sociales en un territorio y a lo largo de un pe 

riodo determinado. 

Así, la eficacia explicativa que requerimos de una categoría con 

tantas 	acepciones como las tiene el espacio, no hubiésemos po-

dido encontrarla al margen de una teoría social sino, por el con 

trario, pensándolo como expresión cambiante de cada periodo his-

tórico en el cual una sociedad se especifíca. 

Por lo mismo, la estructuración de todo espacio regional es un - 

"nomento", una de las dimensiones de la reproducción de las reía 

ciones sociales características de una sociedad determinada; de 

tal modo que en las diferentes etapas históricas por las que tran 
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sita toda formación social, se encontrarán formas diferenciadas y 

particulares de organización espacial de actividades y población, 

concernientes en última instancia a su relación con las formas 

que asume la apropiación de los excedentes por las clases socia-

les dominantes. 

Para sintetizar, podemos decir que las re:aciones fundamentales 

en una sociedad capitalista son las de acumulación y dominación 

que se reproducen en forma ampliada gracias a la disposición, por 

las clases sociales dominantes, del poder de un aparato de estado 

específico que garantiza tanto la existencia de las posiciones so 

ciales en el interior del proceso productivo como el mantenimien-

to del conjunto de relaciones político-jurídicas e ideológicas. 

Sin abundar sobre la eficacia del poder político sobre la totali-

dad social, tenemos que en la dimensión espacial, los aparatos de 

estado capitalistas intervienen en la producción de la espaciali-

dad de los modos de producción, su articulación jerárquica y dife 

rencial y en la evolución de las armazones regionales así estruc-

turadas, a través de dos mediaciones: 

Una mediación técnica consistente en políticas de dotación 

de infraestructura para los aparatos económicos, y 

Una mediación jurídica y administrativa que regula el poder 

de disposición de las parcelas del espacio social. 
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Debe quedar claro sin embargo, que estas mediaciones son,/ánte to 

do, procedimientos de, opresión al servicio de la clase o fraccio-

nes de clase dominantes, por lo que no se debe perder de vista el 

carácter político de las mismas. 

Con estas proposiciones conceptuales desarrolladas en forma mas 

amplia en el primer capítulo, nos dimos a la tarea de probar es-

tos supuestos analizando los más destacados condicionantes histó 

ricos internos a la región y su articulación con los procesos na 

cionales. 

Por la amplitud del periodo que abarca esta investigación, nos vi 

mos obligados a dejar de lado, o solo esbozados, una serie de pro 

blemas que requerirían una tratamiento mas detallado y extenso. 

Además, la inexistencia de estudios sobre algunos periodos especí 

ficos de la historia regional, dificultaron el tratamiento de al-

gunas cuestiones tales como el proceso de "acumulación originaria" 

regional, proceso que se die, en la generalidad del país hasta el 

segundo tercio del siglo XIX. Solo esperamos que estas limitan-

tes —cubiertas mediante un trabajo deductivo y de confrontación 

con regiones semejantes— no obren en demérito de la intención ge-

neral de esta tesis: demostrar que las sucesivas respuestas del -

Estado a los problemas sociales de la región, sobre todo las ex-

presalas en políticas e instrumentos regionales y urbanos, obede 

cen a proyectos de clase y de fracciones sociales que dirigen o 

se benefician del proceso de acumulación de capital, acentuado - 
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en añós recientes por el predominio del capital financiero y la 

expansión de las actividades turísticas. 

Los resultados de la investigación se exponen en cinco apartados, 

descritos someramente a continuación: 

El primero establece un marco conceptual mínimo para la compren-

sión de algunos procesos y relaciones funiamentales, como las es-

tablecidas entre los procesos de acumulación de capital, sus for-

mas espaciales y la caracterización de la intervención del esta-

do capitalista en los mismos. 

El segundo proporciona en forma de antecedentes, algunos elemen-

tos históricos externos a la región que ejercieron recientemente 

su influencia en el diseño de la situación regional y urbana. Es-

te orden de cosas obedece a simples necesidades de exposición y 

no implica de ningún modo un predominio de los condicionantes ex-

ternos sobre el desarrollo de las contradicciones internas a la 

región; en esta óptica, lo externo sólo se piensa como una so-

bredeterminación de contradicciones internas. 

El tercer capítulo es uno de los más relevantes del trabajo y 

atañe al tratamiento de los elementos históricos que contribuye-

ron a delinear el perfil de la región estudiada, haciendo énfa-

sis en las decisivas tranformaciones experimentadas por la re-

gión en los últimos diez años. 

8 



• • 
En el cuarto, sentamos algunas proposiciones teóricas y examina-

nos de manera general la actividad reciente del listado en cuanto 

a la organización del espacio nacional mediante prácticas de pla 

nificación, legislación y administración del territorio, especial 

rente las formuladas a través de planes nacionales, sectoriales 

y regionales, así como en instrumentos de política de diversa ín 

dole. 

El ultimo capítulo evidencia el carácter clasista de las políti-

cas más claramente vinculadas a la administración del territorio 

regional, constriñendo el análisis al período más significativo 

de este proceso, el que se extiende desde la fase final del sexo 

nio 1970-1976 hasta la actualidad. 

Como corolario, exponemos algunas Consideraciones Finales sobre 

los resultados de la investigación que no deben ser vistas como 

un capitulo conclusivo, puesto que cada uno de los capítulos an-

teriormente descyitos es conclusivo en si mismo. Con esta aclara 

ción pretendemos evitar una caracterización apresurada de nues-

tro trabajo, derivada de una aislada lectura de estas considera-

ciones. 

Solo nos resta reconocer el incondicional y valioso apoyo que 

nos brindó el Maestro Alvaro Portillo R. para la formulación del 

presente trabajo, cuyos méritos —si los tiene— los compartimos 

plenamente con él. 
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I. 	EL CAPITAL Y LAS FORMAS ESPA 

CIALES. ALGUNAS CONSIDERA-- 

CIONES TEORICAS. 

• 
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1. 	Acumulación de Capital y Procesos Espaciales.  

Antes de entrar en el tema, es necesario subrayar que concebi-

mos el proceso de urbanización y los espacios regionales que -

le son concomitantes, como resultado de un proceso social, es 

decir, como resultado de la interacción entre base económica y 

fuerzas sociales. Será en base a esta premisa que trataremos 

de exponer la especificidad de la organización espacial en el 

modo de producción capitalista y la relación de lo anterior 

con las formas particulares que asume la apropiación de los ex-

cedentes por la clase dominante. 

A través de las diferentes etapas históricas por las que ha 

transitado la humanidad, encontramos formas diferenciadas y 

particulares de organización espacial de la población humana; 

en última instancia, explicadas a partir de la articulación de 

las estructuras sociales surgidas de la base económica. 1/ 

El desarrollo de la "civilización urbana" se insinúa "a partir 

del momento en que el desarrollo de las fuerzas productivas es 

sificiente, en el campo, para permitir que el productor prima-

rio produzca más de lo estrictamente necesario para su subsis-

tencia; (pero) esto no es suficiente para el surgimiento de la 
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ciudad; además, es necesario que se creen instituciones socia-

les, una relación de dominación y, por último, de explotación, 

que asegure la transferencia del excedente del campo a la ciu-

dad (por lo cual) la existencia de la ciudad presupone una so-

ciedad de clases". 2/ De lo anterior se desprende que la cons 

titución de la ciudad es, al mismo tiempo, una innovación en -

las formas de dominación y en la organización de la producción. 

Veremos como se da lo anterior en la génesis y desarrollo del 

modo de producción capitalista. 

Daremos por conocidos los antecedentes que explican el raulati-

no agotamiento del modo de producción feudal y la aparición de 

trabajadores separados de sus medios de producci6n (empezando 

por el suelo), pasando directamente a las etapas de la división 

capitalista del trabajo y a sus formas de organización, tratan-

do de vincularlo con las formas de organización del esrncio. 

Unicamente señalaremos que las premisas que posibilitaron el sur 

gimiento del espacio capitalista como tal, fueron la liberación 

de ciertas ciudades del dominio feudal, la fuga de siervos hacia 

las mismas, el establecimiento de ligas entre ciudades comercia-

les y la revolución comercial que lo anterior trajo aparejado en 

el Siglo XVI. 

De esta manera, a partir de la retirada de parte de la población 

del campo hacia la ciudad, "surge una nueva clase que, en contras 
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t2 con la antigua, no se apropia de un excedente de p:oducción 

formado por valores de uso, sino que acumula riqueza "mueble", 

valores de cambio, que pueden reintegrarse al circuito produc-

tivo en la medida en que se encuentran en el mercado, trabaja-

dores que de alguna manera han sido desligados de la antigua - 

comunidad y que, por eso, ya no son propietarios de sus condi-

ciones de producción, vi6ndosc obligados, por lo tarifo, a alíe 

nar el fruto de su trabajo o su fuerza de trabajo". 3/ 

L1 forma que asume esta nueva manera de explotación, en un pri 

mzr momento, es la industria gremial del artesano, cuya inncva 

ción es "la reunión de un numero relativamente grande de oure-

rDS que trabajan al mismo tiempo, .en el mismo sitio, en la fa-

bricación de la misma clase de mercancías y bajo el mando jel 

mismo capitalista" 4/, donde los oficiales, es decir, los obre 

ras calificados, efectuaban las mismas tareas que cuando eran 

productores independientes e, inclusive, conservan el control 

sabre el proceso del trabajo, de su oficio y de su herramienta. 

Esta forma de cooperación simple "no tiende solamente a poten-

ciar la fuerza productiva individual, sino a crear una fuerza 

productiva nueva, con la necesaria característica de fuerza de  

masa" 5/. Es esta forma de concentración de la fuerza de tra-

bajo, la forma elemental, mediante la cual el capital aprove-

cha el espacio (mismo sitio de trabajo) para obtener una masa 

mayor de excedentes. 
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El pasaje de la cooperación simple a la etapa manufacturera, - 

conlleva dos rupturas muy significativas: por un lado hay un -

cambio cuantitativo en el nómero de obreros empleados, ya que 

en la manufacturera es mayor la aglomeración y, por otro lado, 

hay un cambio cualitativo y se refiere a la parcialización de 

las tareas, es decir, la descomposición de un oficio manual to 

tal L:n las diversas operaciones parciales que la integran. Es 

ta División del trabajo al interior de una•unidad productiva -

donde se concentran una cantidad significativa de obreros, se 

inscribe como un salto muy importante en el desarrollo de las 

fuerzas ;,roductivas. Al respecto, Marx nos dice que "mediante 

el anál:sis de las actividades manuales, la especificación de 

los instrumentos de trabajo, la formación de obreros parciales, 

su agrupación y combinación en un mecanismo complejo, la divi-

sión manufacturera del trabajo crea lz organización cualitati-

va y proporcionalidad cuantitativa de los procesos sociales de 

producción; es decir, crea una determinada orzanización del tra  

balo social, desarrollando con ello al mismo tiempo la nueva -

fuerza social productiva del trabajo; esta organización no es 

más que un mótodo especial de creación de nlucvalía relativa, 

un procedimiento para incrementar las Ganancias del capital". 

6/ 

Por otro lado, la división del trajajo dentro de cada unidad de 

producción manufacterura, crea la posibilidad de ella entre di-

versas unidades y, aun más, la concentración espacial de las - 
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manufacturas se transferma en una condición del aumento de la 

productividad de cada una y del conjunto. En tales condiciones, 

la proximidad entre productores y consumidores, propiciada por la 

convivencia urbana, reune en el mismo mercado una masa de pobla 

ción considerable, cuya demanda permite la multiplicación de las 

actividades especializadas. Al respecto, el investigador P. Sin 

ger nos dice que "el efecto sobre el desarrollo de las fuerzas 

productivas es tan importante que es lícito pensar en una "revo 

lución urbana" en un sentido análogo al de la revolución indus-

trial". 7/ 

Las condiciones de la revolución industrial se dan con la manu-

factura, y aquella se realiza con el paso de ésta a la gran in 

dustria, cuyo contenido fundamental es el siguiente: si el obre 

1'7 de la manufactura se servía de una herramienta, de ahora en 

adelante va a servir a una máquina herramienta. En efecto, la 

revolución industrial tiene por base una iteración de la mane-

ra de producir, que convierte en inversión a los instrumentos -

de producción, ya no solo a la materia prima y al producto aca-

bado. De esta manera surge "el fabricante cuya meta es la vilo 

rización de su capital, tanto en su forma fija como circulante, 

dando siempre preferencia a las técnicas de producción que per 

miten obtener determinado valor de uso con el menor tiempo de -

trabajo (vivo o muerto) socialmente necesario. Esta nueva cla-

se de fabricantes "descubre" que la aplicación de las innovacio 

nas técnicas -la energía de vapor, el telar mecánico, la m5qui- 
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na de hilat, etc.- proporciona lucros remuneradores, dado que 

la economía del capital vivo (fuerza de trabajo) proporcionada 

por las nuevas técnicas compensa con creces los gastos en papi 

tal constante (maquinas)". S/ Esta alteración constante de la 

composición orgánica del capital, en el afán de agrandar la 

plusvalía relativa arrancada al obrero, es la responsable del 

surgimiento de grandes y modernas unidades de producción que -

se concentran en las ciudades. 

El resultado de este proceso -la moderna unidad de producción, 

la fábrica- es necesariamente un fenómene totalmente urbano. 

Exige la presencia en sus ,  inmediaciones de un gran nómero de - 

trabajadores y requiere de servicios de infraestructura (trans 

portes, almacenamiento, energía, etc.) dado su gran volumen de 

produczi5n y por ser la médula de la moderna economía urbana. -

Además, toda unidad productiva requiere en su entorno de otras 

unidades productivas que la complementen, ya sea adquiriendo 

sus productos manufacturados o 

cosarios a su producción. 

proporcionándole los insumos ne 

Es en el cumplimiento de estos requisistos, imprescindibles pa-

ra la valorización del capital, que la ciudad se constituye en 

"una forma de la socialización capitalista do las fuerzas pro-

ductivas, ya que ella misma es el resultado de la cooperación 

entre unidades de producción. En otros términos, para el ca-

pital el valor de uso de la ciudad reside en el hecho de que - 
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es una fuerza productiva, porque concentra las condiciones gene• 

Tales de la producción capitalista. Estas condiciones generales. 

a su vez, son condiciones de la producción y de la circulación -

del capital y de la reproducción de la fuerza de trabajo. Son, 

además, el resultado del sistema espacial de los procesos de pro 

ducción, de circulación, de consumo; procesos que cuentan con so 

portes físicos, es decir, objetos materiales incorporados al sue 

lo" 9/. 

Es necesario insistir en que el sistema espacial que exige la -

gran industria, presenta rangos enteramente nuevos, pues en este 

régimen de producción hay, por un lado, una descalificación de -

una proporción creciente de la clase obrera pero, por otro lado, 

'"el obrero calificado sigue siendo necesario para el cuidado y 

la reparación de las máquinas. Los ingenieros y los técnicos au 

mentan y juegan en lo. sucesivo un papel fundamental dentro de la 

producción: concebir las máquinas y organizar el sistema de és-

tás. (De esta manera) la división del trabajo entre el momento 

de la concepción y el de la fabricación crea la posibilidad de -

una autonomía de uno y otro en el espacio. Además, ciertas eta-

pas importantes no requieren sino trabajadores sin calificación 

y éstos se pueden encontrar fuera de las reservas de mano de obra 

tradicional, en las pequeñas ciudades o en el exterior de los ce: 

tros imperialistas" 10/, pero ubicándose siempre en aquellos lu-

gares donde las posibilidades de acrecentar sus ganancias sean -

mayores. 
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La expansión de la división del trabajo intraurbano, ocasionada 

por el crecimiento de la ciudad, se desdobla, a partir de cier-

to punto, en la constitución de una división del trabajo entre 

diferentes núcleos urbanos. Este despliegue eleva a las fueras_ 

productivas a un nuevo nivel, pues permite el surgimiento de ac 

tividades especiali:adas que cubren una demanLa mucho mayor que 

la dei mercado local. Un prerequisito necesario para que lo an 

terior se dé, es que la red integrada en esta división del tra 

bajo se halle políticamente unificada, es decir, bajo el domi-

nio de un poder centralizado. Este aspecto lo tocaremos en el 

siguiente apartado, cuando desarrollemos el papel del Estado en 

la configuración del espacio capitalista. 

LLegando a este punto, es necesario subrayar que el desdobla-

miento de la división del trabajo a nivel interurbano no se dá 

de una manera uniforme, ya que en el capitalismo la lógica del 

movimiento del desarrollo urbano-regional no se guía hacia el 

logro de una coherencia interregional, sino por la lógica de -

la ganancia. De esta manera, se presenta una hiperconcentra--

ción de las actividades en algunas zonas, mientras otras perora 

necen con un nivel bajísimo de explotación. 

Este desequilibrio regional*, que presentan la mayoría de los 

países caputalistas, se puede explicar en base al desigual des 

* El análisis de los'desequilibrios regionales lo haremos en bu 
se al ensayo de Alain Lipietz, El Capital v su Espacio. 8(1.—
Siglo XXI, Méx., 1979. 
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pliegue del modo de producción capitalista en las diferentes 

regiones que integran a una formación 	concreta. 

Aun más, es sabido que en "las sociedades empíricamentedefinidas 

en el marco de los estados-nación existentes no se presentan -

nunca como reducibles a un modo de producción puro, sino como 

una "formación social" compleja de modos de producción bajo - 

el dominio de uno de ellos" 11/, en nuestro caso, el modo Je 

producción capitalista. En este sentido, la diferenciación -

d_ los espacios que conforman a toda formación social no pue-

de explicarse sino a partir de las diferencias en los tinos -

da dominación y los modos de articulación entre modos de pro-

d_icción que los particularizan. 

Así, en algunas armazones regionales las relaciones de produc 

ción capitalista se hayan muy débilmente implantadas y casi -

al margen'de la división interregional del trabajo, cuyo insia 

nificante excedente (para el capital) anima una lánguida vida 

urbana. Paralelamente, otras regiones donde se presentan con 

diciones opuestas a las arriba señaladas, no dejan de acumular 

ventajas comparativas. 

Pro independientemente de la "calidad del espacio político", 

ula de las tendencias históricas del modo de producción capi-

tilista es expandirse por todo el espacio de la formación so-

cial, integrando paulatinamente a los modos de producción do- 
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minados, a sus pautas de acumulación y destruyendo los obstácu- 

los que se oponen al desarrollo de las fterzas productivas. Al 

mismo tiempo, "los nuevos espacios" se van configurando de acner 

do a las nuevas relaciones de producción y van adquiriendo un -

nuevo perfil, determinado por la interverc.ión tGcnica y económi 

ca "externa" básicamente referido a la conosición orgánica de 

capital y a la tasa de plusvalía. 

En última instancia, lo que determinará la expansión de lis reía 

ciones sociales de producción capitalista hacia "regiones tradi 

cionales", es que el capital encuentre las condiciones genera-

les para su reproducción anpliada. Esta penetración es conoci 

da ideológicamente como desarrollo regional. 

Por último, consideramos necesario hacer una precisión en cuan-

to a la separación que hemos venido haciendo entre modos de pro 

ducción: la identificación de un modo no capitalista en una for 

nación dominada por el modo de producción capitalista es en si, 

meramente teórica, pues se trata, más bien, de "formas" especí-

ficas de la producción capitalista. 

En cuanto a los desequilibrios que presentan las formaciones so 

ciales capitalistas, las más evidentes se localizan entre ciu--

dad y campo. Esto es obvio, dado que dentro de la división del 

trabajo entre ciudad y c,impo, es la primera la que concentra --

los elementos más dinámicos de las fuerzas productivas sociales 
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y, por lo mismo, las relaciones de producción encuentran en la 

ciudad el espacio idóneo para lograr su reroducción ampliada, 

supeditando el desarrollo del campo a sus requerimientos espe-

cíficos. A continuación trataremos de exponer a grandes ras--

gos, como se da lo anterior. 

Cuando la economía urbana integra las distintas partes del te-

rritorio, especializándolas productivamente y volvióndolas in-

terdependientes, involucra necesariamente en este proceso al 

campo. El establecimiento de la división del trabajo entre ciu 

dad y campo es un proceso largo que, en Gltina instancia, donen 

de del ritmn de desarrollo de las fuerzas productivas urbanas, 

que acrecenta sus actividades apoderándose de algunas antes -- 

ejercidas en el agro e incorporándolas a su economía. 

La población rural ya había llegado a ser, aGn antes del surgi 

miento de la industria fabril, consumidora de productos urbanos, 

pero hasta que la gran industria abarató esos productos, la divi 

sión del trabajo entre campo y ciudad siguió siendo sumamente - 

limitada. Los campesinos efectivamente adquirían 	bienes ma-

nufacturados en las ciudades, pero aGn mantenían una amplia pro 

ducción (especialmente de alimentos, vestidos, instrumentos de 

trabajo y construcción) de autoconsur.o. Con el advenimiento de 

la industria, la superioridad del producto urbano, tanto en pro 

cio como en calidad, va eliminando poco a poco la producción de 

21 



subsistencia en el campo, transformando al campesino en agricul 

tor especializado. De este modo la ciudad quedó 1r el lunar donde 

se concentra ro sólo el excedente de alimentos producidos por -

el agro, sino toda la producción agrícola, la cual es comercia-

lizada, transformada industrialmente y, en parte, redistribuida 

al campo a partir de la ciudad. 

Para terminar, únicamente haremos unas puntualizaciones en cuan 

to a] proceso de urbanización y de desarrollo regional que pre-

sentan aquellos paises que, como México, se encuentran inmersos 

en una situación de interdependencia Con otros países capitalis 

tas, pero en una situación subordinada o dependiente. 

En primer término es necesario dejar claro que las formaciones 

sociales dependientes no siguen el modelo histórico de urbaniza 

ción y de desarrollo general que caracteriza a los paises capi 

talistas dominantes, ya que la articula,ción de sus formas espa 

ciales se ha derivado, en grado significativo, por los tipos 

de dominación que han sufrido a través de la historia. 

Rasgo fundamental de su organización espacial es la aceleración 

creciente de su urbanización, sin un desarrollo equivalente de 

la capacidad productiva de la misma. 	En este sentido, el con 

tenido económico de estas concentraciones urbanas, queda enton-

ces marcado, sobre todo, por el crecimiento del sector terciario 

y que se puede calificar como desocupación disfrazada. 12/ 
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Ctro rasgo a seAalar 	la "formaciea de un tejido urbano trun 

cado y desarticulado, cuya característica más sorprendente es 

la preponderancia desproporcionada de la:. grandes aglomeracio-

nes y en particular, la concentración del crecimiento urbano 

en una gran región metropolitana, que concentra la dirección 

económica y política del país" 13/. En este sentido, el caso 

de México es bastante ilustrativo y trataremos de hacerlo evi-

dente en el desarrollo de los capítulos venideros. 
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2. 	La Gestión Capitalista de los Procesos Espaciales 

Desecharemos de entrada, la concepción del estado capitalista 

como árbitro neutral por encima de las clases y grupos socia-

les, pero de igual manera dejaremos de lado la concepción que 

surge de una interpretación mecanicista Cc Marx, que ve al es 

tado como un simple "instrumento de dominación de la burgue—

sía", que se impone mecánicamente a toda la sociedad. 

Concebimos más. bien a este estado, como la "síntesis" de las 

correlaciones de fuerza que tienen lugar en una sociedad con-

creta; síntesis que estará, desde luego, determinada por el -

carácter que en dicha sociedad presenten las contradicciones 

propias de la esfera económica, en cuanto que "el estado no -

existe por obra de la voluntad dominante, sino más bien, al -

surgir como resultado del modo material de vida de los indivi 

duos adopta también la forma de una voluntad dominante" 14/. 

Cabe señalar que está fuera de nuestro interés adentramos en 

inútiles discusiones acerca del estado ya que, lo que nosinte 

rosa más bien, es exponer someramente el funcionamiento de és 

te en relación con los procesos espaciales, en los cuales el, 

capital se acrecienta de manera constante; es decir, nos inte 

resa aprehender la forma y los mecanismos por medio de los cua 

les el estado "materializa" e institucionaliza su práctica en 

el espacio social. 
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Ahora bien, aunque no hacemos mención de los movimientos socia-

les urbanos en el desarrollo je este ai. arta4o, hay que tener 

precr:e que la intervención del estado .lpitalista en el espa-

cio social siempre consiste en respuestas ..:lasistas, ya que si 

"la estructuración del espacio es la dimensión espacial de las 

relaciones sociales" 15/, esta estructuración se tiene que pre 

sentar, necesariamente, como lucha de clases. 

P-ar otro lado, si partimos de una concepción donde "el espacio 

sacial es la dimensión espacial de la sociedad considerada co-

M3 totalidad, cerio comunidad material, como producto de la ac-

tividad colectiva independiente de las actividades particula -

ras" 16/, tendremos que hacer una separación, puramente Intelcc 

tual, de la intervención del estado en el espacio y en otras 

instancias de la sociedad para constreñir este análisis en los 

madestos límites de nuestra investigación. 

Entrando directamente a nuestro objeto de estudio se puede afir 

mar que, si espacialmente la expansión del capitalismo se carac 

teriza por la fijación de unidades de producción en razón a ex-

pectativas de rentabilidad privada, que sólo toman en cuenta la 

capacidad de apropiarse en forma mercantil de los objetos de 

trabajo y de la fuerza de trabajo y de dar salida a los produc-

t,s en un mercado, la función fundamental que el estado tiene -

que cumplir para que la sociedad se reproduzca de manera ininte 

rrumpida, es asegurar las condiciones generales de la producción 

elle posibiliten la acumulación ampliada de capital. 
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Lo que obliga al estado a intervenir en 1.3s procesos que confi-

guran al espacio capitalista, es la contradicción social-priva-

do que guardan el espacic en general y la ciudad en particular. 

Es decir, si bien el espacio constituye un producto social y -

una forma de la socialización de las fuerzas productivas, es al 

mismo tiempo, producto de una multitud d. procesos privados de 

apropiación del espacio, movidos (nicameite por el afán de Cada 

capital por valorizarse, dejando de pi-educir los elementos no -

rentables del "valor de uso complejo urbano", De aqui que In -

reproducción de las condiciones generales urbanas se transforme 

en un problema que el estado tiene que paliar. 

Estas condiciones generales de la prodlicción capitalista se pue 

den resumir en lo siguiente: "a) un conjunto de infraestructuras 

físicas necesarias a la producción y al transporte; b) una reser 

va de mano de obra donde la fuerza de trabajo se reproduce en ba 

se a equipamientos colectivos de consumo; c) un conjunto de em-

presas capitalistas privadas, en el sector productivo o en el -

sector circulación, cuya cooperación en el espacio aumenta la -

productividad; y d) la articulación espacial de esos elementos 

por el valor de uso complejo que se desprende del sistema de to 

dos esos valores de uso simple" 171. Es necesario hacer hinca-

pié en que cada empresa wons.:ern a estos efectos útiles de agio 

meración como datos exteri.7.res y, en consecuencia, la renovación 

de esos valores de uso no esta comprendida en el ciclo de ro- 

tación de cada capital. 	nul que el capital no produzca aque 
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llos elementos necesarios al valor de uso complejo que no inclu 

yan en sí las condiciones de rentabilidad, dejándole la respon-

sabilidad de su financiamiento al estado. 

LDS elementos no rentables de este valor de uso son esencialmen 

ta, por un lado, las infraestructuras productivas, y por otro -

lado, los equipamientos colectivos de consumo. 

Can respecto a las primeras, es decir, el sistema de vías urba-

nas, los transportes colectivos, el abastecimiento de energía y 

de agua, las redes de evacuación de desperdicios, etc. su difi-

cultad para circular como mercancías por su carácter no fraccio 

nuble, el nivel sumamente elevado en la composición orgánica del 

capital en esos sectores y el periodo sumamente largo de la ro-

tación de ese capital, son obstáculos que se oponen a que esos 

sectores sean considerados como rentables (con respecto a los -

puntos de elevada rentabilidad en el ciclo de rotación del con-

junto del capital) para el capital privado. Sin embargo se da 

una constante: "las fases rentables del ciclo del capital inver 

tido en las infraestructuras permanece generalmente privadas; -

especialmente, la producción misma de estas infraestructuras si 

gue siendo privada en casi la totalidad de los casos. En otros 

términos, si bien el estado administra las infraestructuras, és 

tris han sido, en un principio construidas por el sector privado. 

El estado asegura su circulación pero no su producción" 18/. De 

esta manera se realiza una transferencia de recursos sociales ha 

cia las empresas privadas, por medio de la acción estatal. 
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Ei lo referente a la:: condicione generales de la reproducción 

d2 la mano de obra, y en especial, los equipamientos colectivos 

d2 consumo como son la educación, la salud, la vivienda, centros 

d2 abasto, las diversiones, etc., se puede afirmar que una gran 

proporción de la población no puede tener acceso a ellos con só 

1D sus recursos salariales, por lo cual el sector público ten--

drá que aportar, hasta cierto punto, los gastos generales de su 

producción. 

Esto se explica, si tomamos en cuenta que las relaciones capita 

listas de producción determinan relaciones específicas de distri 

b- ición: la repartición del producto social entre las clases so—

ciales a través de las rentas monetarias de cada una de ellas, 

especialmente el salario y la ganancia. 

La forma salario conlleva una contradicción entre el estatuto de 

mercancía que asume la fuerza de trabajo en el capitalismo y las 

exigencias objetivas de la reproducción de los trabajadores. Co 

mo mercancía, la fuerza de trabajo tiene un valor de cambio de-

terminado por el conjunto de bienes necesarios para su reproduc-

ción como tal. La contradicción se materializa en el momento - 

mismo'en que capital no incluye el conjunto de las necesidades -

históricas de los productores, ya que el capital no satisface las 

necesidades de aquellos por ellas mismas, sino en la medida en - 

chle las considera necesarias para que la explotación puede prose 
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guir. De esta manera, existen necesidades históricas no recono 

cidas por el salario. 

En este sentido, la aparición de un sistema socializado estatal 

para el mantenimiento de la fuerza de trabajo, tiene como obje-

tivo, satisfacer, hasta cierto punto, algunas de las necesida -

des de la fuerza de trabajo no reconocidas por el capital y, lo 

más importante, abaratar la fuerza de trabajo y. posibilitar ma-

yares ganancias para el capital. 

Hasta aqui henos centrado nuestra atención en la gestión póbli 

ca a nivel intraurbano, por lo cual desarrollaremos a continua-

ción, su intervención a nivel interurbano•; no está por demás -

subrayar que esta separación que hacemos es puramente expositi-

va pues, en la realidad, la acción estatal-se presenta como uni 

dad ante los dos niveles. 

Partimos de la premisa de que es en la totalidad del territorio 

que el estado debe desempeñar su papel para el mantenimiento de 

la formación social bajo la dominación del modo de producción -

capitalista; en este sentido, la intervención del estado en los 

* El análisis de la acción estatal a nivel interurbano lo hare 
mos en base al ensayo de Alain Lipietz, El Capital y su Es7  
pacio 	Ed. Siglo XXI, México, 1979. 
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procesos de articulación regional se da para acelerar, inhibir 

c invertir los procesos de articulación de los modos de produc 

ción presentes simultáneamente en la formación social, es decir, 

en la evolución de las armazones regionales. 

Esta intervención del estado a nivel interurbano (y en el espa-

cio en general) responde directa y explícitamente a la ausencia 

de una "ley del valor en el espacio", por lo cual, la inserción 

del capital privado en el espacio social se tiene que realizar 

a través de dos mediaciones: a) técnica, que se refiere básica-

mente al sistema de infraestructuras necesarias a la reproduc—

ción del capital; y b) jurídica, que determina el derecho de pro 

piedad y las obligaciones administrativas que regulan el poder 

de disposición de las parcelas del espacio social. 

L3 anterior se refiere a la producción del espacio territorial 

pnr la cual, a partir de un espacio dedicado anteriormente al -

despliegue de modos de producción precapitalistas, el estado pro 

dice infraestructuras y transforma el espacio jurídico para per-

mitir el despliegue de la producción capitalista más pujante, pa 

ra lo cual remoldea los equipos sociales y modifica los ritmos -

espontáneos de la articulación de los modos de producción. 

Ppr último, haremos algunas puntualizaciones teóricas muy gene-

rales en torno a la intervención planificada del estado capita-

lista, encaminada a modificar el espacio social. Esto nos pare 
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ce importante dado que el estado mexicano se ha caracterizado, 

últimamente, por una práctica que se gura a través de planes 

económico-sociales de incidencia local, regional y nacional, 

por lo cual se hace necesario evidenciar la significación que 

tal intervención tiene para la sociedad en su conjunto. 

La planificación en una acción eminentemette politica, es decir, 

una práctica de clase, ya que como cualqu:er instrumento tiene 

una determinación y un uso social. En este contexto, hablar de 

planificación capitalista significa hablar de mecanismos que a-

seguran las condiciones necesarias a la reproducción del capi--

tal. 

Por lo mismo, los planes no se orientan a resolver las contradic 

ciones estructurales del sistema; cuando mucho tratará de modifi 

carlas o mitigarlas de tal forma que se asegure la reproduccift 

ampliada de las relaciones sociales que están en la base de los 

problemas que se dicen querer resolver. Los planes son, en el -

caso que se apliquen realmente, un marco de racionalización del 

desarrollo del capitalismo. 

Es en base a estas premisas que se deben evaluar los resultados 

obtenidos por cualquier plan de desarrollo capitalista, es decir, 

la calificación de éxito o fracaso se debe hacer desde una pers-

pectiva que los vincule con intereses de clases. 
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Llegado a este punto, es necesario subrayar que la planificación 

en el capitalismo reviste caracteres profundamente contradicto-

rios, pues, por un lado, su "racionalidad globalizante" y a lar 

go plazo, se enfrenta a los intereses de capitales particulares 

que buscan ganancias a corto plazo y, por otro lado, a la acción 

contestataria de las clases o fracciones dé clase dominadas que 

pasan a exigir a la acción estatal, una :)ráctica que correspon-

da a sus intereses y expectativas de clase. 

Para terminar, diremos que en el capitalismo, los planes juegan 

un papel legitimador de la acción estatal, ya que ayudan a pre-

sentar al estado como árbitro preocupado por el desarrollo nacio 

nal y atento al bien de toda la sociedad. 
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II. 	ANTECEDE:TES . EL DESARROLLO 

REGIONAL EN mhxrcn 



• 
1. 	La lntegracién del Espacio Colonial*. 

Partimos de la idea de que la configuración de un determinado 

espacio es producto de los factores econ6-iicos Y sociales que 

se desarrollan en su seno. 

En base a esta premisa podemos afirmar que los factores que con 

más fuerza incidieron en la organización general del espacio del 

México Colonial, le son impuestos desde afuera en un contexto -

de dominación imperial. Sin embargo, estamos crncientes que es 

el conjunto orgánico de las determinaciones internas y externas, 

lo que en última instancia nos permitirá exponer correctamente-

te el desarrollo de este proceso. 

La colonización de México, esta indesolublemente ligada con el 

proceso de acumulación originaria a escala mundial. Es a tra-

vés del imperio esrafiel, que la sociedad novohispana se trans-

forma en campo de acumulación primitiva para el naciente capi-

talismo europeo, convirtiéndose en fuente de oro y plata, mer-

cado para su producción y en abastecedgr de productos colonia-

les demandados por esos paises. Esto fué posible porque desde 

* Este apartado fue realizado en su mayor parte, en base al en- 
sayo de 	Moreno T. A. y Florescano E., El Sector Externo y la  
Organización Espacial y Regional en México, 1521-1910. Univ. A. 
de Puebla, Méx. 1977. 
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nuy temprano, España fué reducida a la condición de país econ6 

ricamente dependiente de otras potencias en las cuales el capi 

talismo estaba más desarrollado. Desde el punto de vista eco-

nómico, los españoles jugaron en gran parte el papel de inter-

rediarios, ya que el producto excedente de América que llegaba 

a la metrópoli en forma de metales preciosos, permanecía poco 

tiempo en España para convertirse en manufacturas que se produ 

clan en otros países. 1/ 

Podemos afirmar que el desarrollo de las diferentes regiones -

del México Colonial se vio supeditado a las necesidades de Es-

paña y, a través de esta, de los -centros europeos de mayor de-

sarrollo. Por otro lado, es importante hacer notar que en Es-

paña, en los Siglos XVI y XVII, la clase dominante era la no-

bleza latifundista y que su sistema de valores ideología, ins-

tituciones sociales, políticas y religiosas las trasladan a la 

Nueva España. En la organización espacial, también se dejó --

sentir su influencia. 

Al inicio de la colonización, los españoles se encontraron con 

un gran número de grupos étnicos con diferentes grados de de.a 

rrollo, pero que pueden dil7idirse en dos tipos fundamentales: 

13s nómadas, que habitaban las estepas y desiertos del norte y 

13s que se dedicaban a la agricultura sedentaria, ubicados en 

el resto del país y principalmente en el centro. 
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Esta organización espacial y económica prehispánica es la que 

determina, al inicio, el patrón de distribución de los españo-

les en el territorio nacional, asentándose en los centros y re 

giones donde la población indígena era más numerosa y donde ade 

mas, la organización económico-social presentaba los estadios - 

de mayor desarrollo, lo cual favorecía 	extracción de un exce 

dente. La manera en que los españoles se organizaron para lo--

grar este objetivo, fue por la simple superposición del grupo -

de conquistadores en el lugar que antes ocupaban los dirigentes 

indígenas en el sistema despótico-tributario prehispánico. De-

esta manera, las primeras ciudades en la Nueva Espa:=a, 

ron sobre las ruinas de los centros indígenas. 

En la medida que los conquistadores se fueron apoderando de nue 

vas fuentes de riqueza, el patrón de asentamiento empezó a va--

riar y se dió fundamentalmente en las áreas donde el dominio de 

la confederación azteca había sido muy debil o nulo, y en las -

tierras nueras que la búsqueda de metales preciosos incorporó al 

territorio dominado por los españoles. En esta zonas y aún en 

partes -el centro- las decisiones económicas o estratégicas de 

la corona precedieron a toda formación regional. Es en estas -

regiones y sus centros principales, donde la supetiitación a re-

querimientos y funciones externas es más clara. 

Ejemplo destacado de lo anterior, es la fundación de los centros 

mineros o "reales de minas", que ya para fines de la primera mi- 
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tad del siglo XVI se había convertido en polos que demandaban 

una gran variedad de productos. En un principio, el alejamien 

te de las minas determinó que casi todo tenia que ser traido -

del centro, por eso el primer paso consistió en construir cami 

nas, defenderlos y fundar albergues y depósitos para las cara-

vanas. En razón a lo anterior aparecieron "San Miguel de Allen 

de (1555), Celaya (1571), León (1576). La Audiencia de Guada-

lajara tomó parte en esta colonización para la creación de San 

ta María de los Lagos -hoy Lagos de Moreno- (1563) y de Aguas 

calientes. Se procedió a la población de estas ciudades repar 

tiendo la tierra y acordando derechos de estancia a los españo 

las" 2/. 

Muy pronto la minería estimula cisurgimiento en su; regiones, 

de una serie de ramas que la aprovisionaban directamente o sa-

tisfacen las necesidades de las personas que trabajan en ellas. 

En las regiones agrícolas y ganaderas surgen economías satóli-

teS estrechamente unidas a los polos mineros por arterias de in 

tenso flujo. También se produjo un intenso movimiento migrato-

rio que tenía su origen en las regiones más pobladas del centro. 

Junto a las minas surgieron importantes poblaciones como Guana-

pato, Zacatecas, Taxco, Pachuca, Real del Monte, San Luis Poto 

sí, etc. 

Fué el auge del norte el que llevó a la ocupación y desarrollo 

económico del "fértil bajío y de los extensos pastizales de Que 
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rétaro que se extienden a ambos lados del camino de Zacatecas. 

Los mineros, seguidos de campesinos, indígenas del sur, misio-

neros y rancheros irrumpieron en el Bajío y el Valle de Aguas-

calientes, transformándose en el granero de Zacatecas". 3/ 

Al Bajío, primero llegaron capitales que se invirtieron exclusi 

vamente en la explotación de las minas y en la creación de "ha-

ciendas de beneficio de metales". Pero muy pronto las repeti-

das bonanzas y el descubrimiento de nuevas vetas atrajeron a - 

.;una numerosa población que era preciso alimentar. Así que rnra 

evitar los altos costos del transporte y la inseguridad de los 

mismos, los mineros destinaron una parte de sus inversiones a -

la compra de ranchos agrícolaS y ganaderos, dedicados a alimen-

tar tanto a la población trabajadora como a las numerosas bes-

tias de tracción y tiro que requerían las minas. Así, nen cuan 

do en el Bajío la fundación de pueblos y ciudades precedió a to 

da formación económica regional, muy pronto el aislamiento de 

la zona y las necesidades de una población cada vez más densa 

facilitaron el surgimiento de un mercado interno y de diversas 

actividades dedicadas a satisfacer sus necesidades. 

Otro sector de la economía que tuvo una enorme influencia en la 

organización del espacio y el sistema urbano colonial fué el sec 

tor comercial, siendo la Ciudad de México la sede de los más po-

derosos comerciantes, los cuales contaban con el capital y el - 
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poder político necesario para controlar en su favor, todas las 

transacciones que se hacían en el interior. Su alianza con los 

comerciantes de Cádiz les proporcionaban el poder político nece 

sario para lograr sus fines monopolistas. El desarrollo de los 

Puertos de Veracruz y de Acapulco y la inhibición del surgimien 

ta de otros fué, sin duda, determinado por este control monopo-

lista del comercio. El sistema de caminos que vinculaba a los 

centros y ciudades importantes con la Ciudad de México, ilustra 

perfectamente la gran influencia que esta tuvo en la configura-

ción del espacio colonial y explica, en cierta medida, su inin-

terrumpido desarrollo. 

A partir de 1620, la economía platera se estanca o retrocede; - 

eI comercio exterior se contrae y la escasez de mano de obra in 

dígena se agudiza•. Muchas haciendas se encierran en si mismas 

y adoptan un carácter autárquico, sobre todo en el norte. Para 

estas fechas la población indígena habia disminuido considerable 

mente y, además, muchos de ellos se habían integrado a las nue-

vas poblaciones. También se multiplican las haciendas y estan-

cias para reemplazar a las comunidades indígenas, cada vez más 

incapaces de abastecer a las ciudades españolas. La agricultu-

ra y la propiedad de la tierra se transforma en el centro de la 

vida económica. 

Se puede afirmar que la configuración espacial se mantiene con 

SUS rasgos más esenciales aunque algunas ciudades declinen (mi 

neras) y otras florezcan (agropecuarias y comerciales). Es tam 

bién durante el siglo XVII que se da el surgimiento y difusión 
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de la hacienda, la cual se convierte en un fendmcno cada vez 

mas importante. 

Fue hasta finales del siglo XVIII, con las reformas del gobier 

no de los Borbones, que la Nueva España experimenta una sacudi 

da en su desarrollo regional. En 1786, 	país se dividió en 

12 entidades político-administrativas, cada una bajo el mando 

de un intendente general, quien ejercía en ellas todos los atri 

butos del poder: justicia, guerra, hacienda y fomento de activi 

dades económicas y otras públicas. Estas retornas y el cxtraor 

diario auge económico que las acompañó, además de convertir 

a la Nueva España en el primer productor de plata del mundo y 

en el sostén de la economía española, tuvieran una serie de -

efectos que afectaron el destino de la Colonia, como fue el -

fortalecimiento de unidades territoriales dotadas de cierta -

autonomía y la paralela pérdida de poder y de la fuente de ri-

queza del consulado de México, lo que permitió que el muge económico 

general de la época fuera aprovechado por nuevos grupos y, a la 

vez, se fortalecieran algunas regiones. Todo esto agudizó las 

contradicciones internas que desembocarían en la lucha por la 

independencia. 

• 
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2. 	La Conformación del Estado Nacional y la Nueva Estructura 

Territorial. 

Después de consumada la independencia, los hechos más signifi-

cativos que incidieron en la modificación de los espacios regio 

nales fueron, en lo interno, la larga y penosa tarea de cons--

truir un estado nacional y la dearticulación del sistema y de 

los centros ligados a la antigua estructura colonial y, en lo 

externo, la mayor inserción de México en el mercado capitalis-

ta internacional. 

En efecto, el periodo que va de 1821a.1857, se significó por 

una serie continua de crisis políticas, resultado de los enfren 

tamientos entre las fuerzas del ala liberal (abogados, pequeños 

propietarios, comerciantes de provincia, clase media urbana) y 

del grupo llamado conservador (clero, grandes comerciantes, te 

rratenien:es), cuyos proyectos de construcción del estado nacio 

nal eran antagónicos. De estas luchas surgieron militares y --

caudillos que alcanzaron gran poder político y económico en di-

farentes regiones del país, lo que acentuó los rasgos ya presen 

tas en la matriz económico-social de los últimos años de la co-

lonia, como eran la dispersión de fuentes de poder y la hetero-

geneidad de la formación social. En lo econlr.ico, la dUicul-- 
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tad para conformar el estado nacional, residía en que la edifi 

catión del mismo se realizaba sobre "la anfractuosa topografía 

de estructuras precapitalistas que por su misma índole son in-

capaces de proporcionar el fundamento objetivo de cualquier --

unidad nacional, esto es, un mercado interior de amplia enver-

gadura" 4/. El reflejo más evidente de todo lo anterior fué -

la debilidad externa de todos los gobiernes de la época, la au 

sencia de un poder central fuerte y el correlativo incremento -

de fuerzas e intereses locales. 

A todo lo anterior se sumó una crisis económica aguda y prolon 

Bada, que fué consecuencia primero de los efectos de la guerra 

sobre la minería, la agricultura y el comercio, y más tarde de 

los tremendos gastos militares, de la inestabilidad de los go-

biernos, y de la penetración económica de las grandes potencias 

y la pérdida de poder centralizador que ejercía la Ciudad de 'té 

xico sobre todo el país, dividiendo también las fuerzas que or-

denaban el diseño urbano y regional. 

Las continuas intervenciones extranjeras y la agitación políti-

ca beneficiaron temporalmente a los puertos menores y a las re-

giones marginadas. Estas coyunturas que alentaban las activida 

des económicas del interior crearon la oportunidad antes impen-

sable de que se manifestaran intereses vigorosos que se expresa 

ban cen fuerza en la coyuntura propicia y además perduraba una 

vez pasada ésta. El debilitamiento de la Ciudad de México se - 
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expresa con claridad "si señalamos en un mapa la magnitud en va 

lores de los artículos de importación que se distribuían en las 

ciudades del interior del país después de pasar por la Ciudad -

de México, antes de quebrarse el sistema y después, en 1851-1852" 

5/. 

La desarticulación del antiguo sistema, trajo como resultado -

que algunos centros económicos regtonales establecieron ligas 

estrechas con los mercados mundiales y surgieron relaciones co 

merciales no previstas en el viejo esquema monopolista central, 

propiciando el crecimiento de regiones, como los de Monterrey-

Matamoros, Guadalajara y de Mazatlán. Estos crecimientos y "la 

formación de nuevos polos regionales aparecen siempre ligados 

al comercio exterior, y reproducen, a la escala local, rupturas 

y colapsos de los antiguos sistemas comerciales" 6/. 

Se puede afirmar que la pérdida del predominio económico y po-

lítico de los antiguos centros de control y el surgimiento de 

regiones con intereses ligados directamente a los mercados ex-

ternos, y por tanto opuestos al centro, parece traducirse en 

una relativa pérdida de poder y prestigio de los centros urba-

nos y en un reforzamiento correlativo de los intereses rurales. 

Esto se explica en cierta medida por el nulo apoyo que los go-

biernos en turno dieron a la industria, en tanto que los agriculto 
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res no requerían de grandes capitales para volver a producir -

los artículos que demandaban las ciudades. 

Todo esto significó un recrudecimiento del latifundio la ico y de la 

situación de los indígenas que laboraban en las haciendas. La 

posición del país en el mercado internacional jugó también en 

favor de este resultado, pues los productos que la economía so 

licitó entonces (café, tabaco, azúcar, algodón, henequén) im--

pulsaron la creación de economías agrícolas del tipo de planta 

ción. 

Es hasta los primeros años de la segunda mitad del siglo XIX -

que se observan indicios de una real conformación de un estado 

nacional y una reordenación económica y política, de nuevo di-

rigida por el centro. Este proceso se inició con Juárez. se -

continuó con mayor claridad durante el porfiriato y se tradujo 

en la abolición de las alcabalas intraestatales y la centrali-

zación de los impuestos derivados de diferentes actividades eco 

nómicas. Esta supresión de las alcabalas golpéo duramente el 

poder económico y político de los hombres fuertes y caciques -

provinciales, ya que aquellas no solo les producían ingresos -

considerables sino, además, significaban una extensa red de re 

'aciones económicas y políticas. De esta manera se sentaron -

las bases de un poder central fuerte, hasta llegar a producir 

una nueva reordenación del país a rartir del centro y sobre ci 

mientos más claramente capitalistas. 
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Ctro de los determinantes fundamentales en la organización del 

espacio de esta época fueron los ferrocarriles. Estos se con-

virtieron en poco tiempo, en el agente más adecuado para que 

los productos demandados por el mercado internacional y, parti 

cularmente, por los Estados Unidos fluyeron rápidamente. 

Es necesario aclarar qué su introducción no solo no corrigió 

los desequilibrios regionales que ya existían, sino que aumentó 

estos en forma desmesurada y creó otros nuevos. Solo "las prin 

cipales ciudades del centro, las ciudades de la frontera norte 

y el puerto de Veracruz, fueron los realmente beneficiados, --

puesto que acortaron considerablemente el tiempo-distancia que 

las comunicaba con los centros de distribucón e intercambio ha-

cia donde confluían las rutas ferroviarias" 7/. Es también con 

esta nueva articulación espacial que el ferrocarril conllevé, 

que la Ciudad de México recupera sólidamente su antiguo lugar 

de centro concentrador de la riqueza nacional, ya que toda la 

red ferroviaria confluía en ella. 

Por otro lado, el hecho de que los ferrocarriles favorecieran 

el transporte a larga distancia y de los productos de exporta 

ción, necesariamente afectó a las circulaciones regionales y 

aumento las desigualdades entre regiones exportadoras y centros 

administrativos y las zonas rurales que quedaron desintegradas 

del nuevo sistema de circulación. Fué la integración de "un 

mercado no nacional, en beneficio de los exportadores de pro- 
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duetos primarios y los comerciantes e intermediarios de la Ciu 

dad de México, y la vinculación a la ccohomfa del norte, los 

hechos mis significativos, perdurables y totales que destacan 

en la HiStoria del México de ese tiempo" S/. 
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J. 	ilesarrollo Industrial y Metropolizaci.ln 

'.11 primer lugar, es necesario puntualizar que en el periodo -

que va de principios del presente siglo a 1940, llamado de ur 

banización lenta, la configuración espacial no sufre cambios 

significativos aunque es precisamente aquí donde se sientan 

:.as bases de lo que en este momento son los rasgos mas rele-- 

•rantes del México actual en cuanto a su desarrollo económico-

social y a la estructura regional y urbana que le es concomi-

tante. 

En efecto, el antecendente más evidente del desarrollo econó-

mico del México moderno lo encontramos en el porfiriato, que 

es donde básicamente se inicia una fuerte formación de capi-

-:al, fundamentalmente con las inversiones extranjeras direc-

tas en los ferrocarriles, la minería, el comercio y la indus 

tria y, por otro lado, con la exportación de bienes ngroextrac 

vivos que realizaban los oligarcas nacionales. Este desarro--

llo de las fuerzas productivas a escala nacional se tradujo en 

un aumento de la pro,I.,1c,:ila del 2.7%, en relación con un numen 

:o de la población del 1.4% 9/. Es por lo anterior, que algu-

nos autores señalan a este periodo histórico, como el momento 

en que México emprendió la creación de su infraestructura moder 

:ia. 10/ 
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Este proceso de desarrollo económico se interrumpió pocos años 

antes de la revolución y una parte importante de este acervo -

de capital fue destruido durante el movimiento revolucionario, 

cuestión que se aunó a un descenso de la fuerza de trabajo co-

mo resultado de las luchas armadas, las enfermedades y la emi-

gración; en "este mismo contexto, el investigador L. Unikel, se 

fiala, como suceso de gran importancia, el rompimiento de los -

lazos semifeudales que ataban a una significativa porción de -

la población campesina a la tierra, cuestión que trajo como conse 

cuencin que las ciudades crecieran en población, en particular 

la ciudad de México. 11/ 

Después de 1921, y hasta fines de la década de 1930, la pobla-

ción entró en un periodo de relativa estabilidad. La migración 

rural-urbana decreció considerablemente, en gran parte debido 

a la terminación de las acciones militares y a los efectos de 

la política de réforma agraria que por esos años empezó a te-

ner importancia. 

El México postrevolucionario, más que avocarse de manera priori 

taria a la tarea de promover un desarrollo económico y regional 

de nuevo cuño, dirige su atención al logro de la consolidación 

del régimen de la revolución y a la centralización de los órga-

nos de decisión política y económica. Esta preocupación del -

grupo dirigente por lograr el mayor grado de cohesión posible, 
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cristaliza en 1929 con la fundación i:11 Partido Nacional Revo-

lucionario (P.N.R.), el cual perseguía, entre otras cosas, fu-

sionar a nivel nacional "a la inmensa mayoría de los elementos 

revolucionarios -que se hallaban dispersos- y disciplinar debi 

damente las tendencias de los pequeños organismos regionales 

que dificultaban la marcha de la revolución" 12/. En los pá-

rrafos anteriores se nota claramente la búsqueda de una cohe-

rencia nacional de los diversos grupos que surgieron triunfan- 

tas 	movimiento revolucionario y el fortalecimiento del cen 

'tro integrador de éste, en detrimento del regionalismo y loca-

lismo reinantes. Lo anterior se imponía cono requisito previo 

para que el Estado pudiera ser el instrumento por excelencia -

para operar las transformaciones que era necesario realizar en 

la esfera económica y social. 

'Sin embargo, el fortalecimiento que logró el régimen revolucio 

vario por medio del "aparato institucional mínimo" que era el 

P.N.R., se vió seriamente cuestionado por las clases trabajado 

ras a las cuales había golpeado la crisis mundial de 1929-1933. 

Fue esto lo que hizo palpable la necesidad de realizar reformas 

s,ciales profundas que satisficieran las expectativas de campe 

sinos y obreros, para de esa manera seguir contando con su apo 

y). 

Fie durante el régimen de Lázaro Cárdenas (1934-1940) que se - 

r2alizaron las reformas sociales más notables: se llevó a cabo 
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un reparto agrario que fuó lo suficientemente grande 	 

(20'136,935 Has.), como para abatir los principales centros de 

poder político y económico de los terratenientes y se cree una 

gran masa de potenciales compradores de bienes manufacturados; 

se dió lugar a un sólido órden político y social que era tan -

necesario para el desarrollo económico dei país. 13/ 

En lo que respecta a la política urbana y regional del Estado 

mexicano en este periodo, se puede resumir diciendo que estuvo 

fundamentalmente encaminada a obras públicas de infraestructu-

ra que sirvieran de base al desarrollo industrial y a la crea-

ción de una red mínima de comunicaciones que sustentaran tal -

desarrollo. La política de suelo se refiere básicamente a la 

aplicación de la reforma agraria y al fortalecimiento del eji-

do colectivo en la economía agraria. 

Terminado el régimen de Lázaro Cárdenas las condiciones para la 

industrialización del país estaban dadas y la tarea se inició, 

a tal grado que "si se quisiera informar con una palabra lo --

que caracteriza al periodo histórico que va de 1940 en adelan-

te, ésta sería: industrialización. Como proyecto político y -

económico no se expresó por primera vez en 1940, desde luego; 

pero en este ralo los gobernantes mexicanos la proclamaron como 

el propósito que en adelante estaría en el centro de toda la 

actividad nacional. Manuel Avila Camacho realizó su campaña 
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electoral con un programa político que postulaba este proyecto 

con toda claridad" 14í; De esta manera, la política de desa--

rrollo recibió como fin Último el de la industrialización; el 

Estado asignó a su sector público la tarea de procurar por to-

dos los medios a su alcance, las condiciones que hicieran nosi 

ble ese objetivo; las reformas sociales, asimismo, comenzaron 

a concebirse como las palancas que debían impulsar el desarro-

llo, además de ser transformaciones de la realidad económica -

dirigidas a satisfacer las necesidades mas antiguas de las cla 

sas trabajadoras. 

Ea concordancia con los planteamientos anteriores, la política 

financiera se convirtió en un instrumento destinado a crear con 

diciones estimulantes para que los inversionistas mexicanos y 

ettranjeros desempeñaran sus funciones; el Estado se dirigió -

cada vez más a invertir los fondos públicos en actividades pro 

ductivas y, sobre todo, en la ampliación de la infraestructura, 

de modo que la actividad privada llegara a contar con el mayor 

apoyo material exterior; se pusieron en acción diversas mrdi--

das arancelarias y fiscales para proteger todas aquellas indus 

vrias que fueran sustituyendo la importación de bienes de consu 

mo mediante su fabricación local; las demandas económicas de las 

masas trabajadoras se fueron restringiendo progresivamente y du 

rante varios lustros se hizo uso de rolíticas in'lacionarias que 

redujeron su participación en el ingreso; durante el gobierno - 
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de Miguel Alemán (1946-1952) se amplió considerablemente la cuns 

trucción de sistemas de riego, la electrificación del campo y la 

apertura de vías de comunicación mas eficientes entre las zonas 

agrícolas de mayor productividad y los mercados nacionales y ex 

tranjeros, dando lugar a un impresionante aumento de la produc-

ción mercantil agrícola, a la formación d.:s verdaderos "impe - - 

rios capitalistas en el campo" y a una nu,:va concentración de la 

tierra y la riqueza en diversas regiones jel país. En este pe-

riodo se reanudaron, y aún se intensificaron, las corrientes mi 

gratorias hacia las ciudades de México, Guadalajara, Monterrey 

y algunas de la frontera Norte. El ritmo de urbanización fue -

tan grande, que algunos investigadores consideran que es prácti 

camente imposible que este proceso se repita. 

Como consecuencia de lo arriba expuesto, los resultados no se hi 

cieron esperar. Entre 1940 y 1950 "el producto nacional bruto 

creció a tasas anuales promedio de 6.71, siendo en 1945 de 9.1. 

De 1950 a 1960 la tasa promedio anual fue de 6.1 y de 1960 a - 

1969 de 7.1. En los mismos periodos las tasas de crecimiento 

de la población fueron respectivamente de 2.8, 3.1 y 3.4. A -

partir de 1940 la producción industrial se desarrolló hasta al-

canzar el 371, del producto nacional bruto en los años sesentas; 

actualmente, el sector industrial ocupa mas de una quinta parte 

de la fuerza de trabajo, habiendo aumentado en un 58% respecto 

a la cifra de 1940. La producción manufacturera representa - 

52 



más del 16% de la fuerza de trabajo y es el sector más dinámi-

co de la economía mexicana. En 1940 los bienes de consumo cons 

tituían el 251 de total de las mercancías importadas; al fina-

lizar la década de 1960 formaban sólo el 151, mientras que la 

importación de bienes de capital se elevaban del 35 al 46% del 

total. Los productos manufacturados ahora constituyen el 25% 

del valor de las mercancías exportadas" 15/. Son estos datos, 

vistos aisladamente, los que han permitido a algunos estudio-

S35 de este proceso hablar del "milagro mexicano". 

Hasta aquí, hemos querido destacar únicamente el gran dinamis-

M3 que experimentó la economía mexicana en este periodo, sin 

hacer hincapié en las múltiples contradicciones que dicho pro-

ceso generó. A continuación trataremos de ver sus relaciones 

con el desarrollo regional y urbano y, mas específicamente, 

c)n el fenómeno conocido como metropolización. 

Paralelamente al acelerado crecimiento industrial, se da un rá-

pido ritmo de urbanización, cambiando sustancialmente la propor 

ción de habitantes asentados en las áreas urbanas (localidades 

de más de 15,000 habitantes) y en las rurales hasta llegar a -

ser hoy en día un país predominantemente urbano. Aqui es nece 

sarao resaltar que esta urbanización ha seguido las pautas mar 

codas por el desarrollo económico nacional, caracterizado por -

su marcada concentración en contadas regiones del país. 
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Esta correspondencia entre concentración de capital y localiza 

ción poblacional, queda claramente ilustrada con los ejemplos 

de las ciudades de México, Monterrey y Guadalajara. Un desta-

cado investigador de la problemática urbana en el país, señala 

que "el proceso de concentración del capital industrial se dió 

paralelamente, por sectores y en territorio, principalmente en 

las zonas metropolitanas de México (ZMCM). Monterrey y Guadala 

jara, las cuales llegan a dominar la localización de la mayoría 

de la industria grande y dinámica del país. En 1975, el 60.91 

de las mayores 639 empresas privadas nacionales, estaban loca-

lizadas en, o alrededor, de estas tres zonas metropolitanas -

(4S.51 en la ZMCM; 13.5% en Monterrey y 5.31 en Guadalajara), 

mientras las 251 empresas extranjeras mostraban aún más altos 

índices de concentración (56.21 en el Distrito Federal, 25.11 

en el Estado de México y el 5.51 en Monterrey)" 16/. En cuan-

to a la concentración poblacional, observamos para ese mismo - 

año que esas tres metrópolis aglutinaban al 	de la población 

total del país. 

Este fenómeno de metropolización se explica en parte porque en 

esas ciudades se localizaba un mercado incipiente y con posibi 

lidades de ampliación; una infraestructura económica y social 

adecuada y la existencia de fuerza de trabajo suficiente. Ade 

más influyeron una serie de otros factores, cono: a) existen-

cia de economías de aglomeración; b) facilidades de crédito y 

permisos arancelarios; y c) principalmente, que las inversiones 
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públicas se dirigieron mayoritariamente hacia esos centros ur-

banos. 

Otra cuesti6n de suma importancia para entender el proceso de 

urbanización y de metropolización, es la que se refiere a la - 

pplítica agraria que instrumentó el estado mexicano. Esta po-

litica, desde los primeros años de la década de dos cuarentas, 

c)nsisti6 en subordinar la agricultura'a los intereses indus--

triales, desarrollando solo aquellos polos agrícolas que ayuda 

Tan a lograr tal objetivo, dando lugar a pautas desiguales de 

dasarrollo. En este sentido, la casi totalidad del apoyo esta 

tal se le brindó a las zonas de agricultura comercial en el no 

reeste y noreste en forma de inversiones en infraestructura hi 

dráulica, facilidades para acceder al crédito y a los insumos 

t4cnicos, propiciando de esta manera que este sector agrícola 

":ontribuyera sustancialmente a financiar la industrialización 

y permitieran al gobierno mantener los precios de los artículos 

alimenticios en las urbes a niveles convenientemente bajos al 

mismo tiempo que reducía, y al final eliminaba, las importacio 

nes de cereales y aumentaba la exportación de productos prima-

rios, dejando así la mayor parte de los recursos libres para in 

vertirlos en maquinaria extranjera y artículos de transporte" 

17/; por otro lado, es muy notoria la escasa asistencia estatal 

recibida por la mayoría de las zonas agrícolas de subsistencia, 

propiciando de esta manera la emigración de millones de campesi 

nos hacia las ciudades en búsqueda de mejores condiciones de vi 
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da. ESte flujo poblacional del campo hacia la ciudad se dirige 

mayoritariamente hacia las zonas metropo:Atanas anteriormente -

mencionadas, agudizando cada vez más la contradicci6n entre las 

clase sociales involucradas en los diferentes procesos de indus 

trialización, urbanizaci6n y deterioro rural. 

Así pues, vemos que la gran concentración de recursos producti-

vos en las ciudades de México, Monterrey y Guadalajara dió co--

mienzo con el crecimiento industrial de la década de los cuaren 

tas, hasta llegar a constituir el desarrollo manufacturero más 

amplio y complejo del país, al grado que hay ramas de la indus-

tria que sólo existen en la casi totalidad de la inversión en -

el país, o que otorgan la mayor contribuci6n al producto por ra 

ma específica 18/, Este proceso se reforzó cuando la actividad 

de servicios del sector' terciario cobró una importancia como - -

fuente de empleo, ya que el desarrollo de las manufacturas pro-

pició la concentración de los servicios, en particular dedos -

más especializados. 

Este proceso de metropolización ha traido como consecuencia se-

rios transtornos en su entorno inmediato, al ir incorporando - 

tiertas agrícolas y forestales al ámbito urbano; y en el inte-

rior de la misma ciudad ha generado una manifiesta falta de es-

tructuración entre las áreas de vivienda, industria y servicios, 

así como también el aprovisionamiento de infraestructura. 
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Por otro lado, la limitada capacidad de la industria para crear 

suficientes empleos, ha dado como resultado que los estratos de 

población que viven en niveles de subsistencia y se ocupan en -

actividades marginales, se amplíen notablemente, agudizando cua 

litativa y cuantitativamente, no solo la problemática urbana, -

sino su proceso de desarrollo global debido a la dimensión, ca-

racterísticas y estructura de la concentración de la población. 
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4. 	La Situación Regional y Urbana Actual 

En primer lugar, es necesario hacer hincapié en que la problemá 

tica urbana y regional que sufre nuestro país se explica en úl-

tima instancia por la estrategia de desarrollo económico que se 

ha venido instrumentando, especialmente en los últimos cuarenta 

años, es decir, "son las formas de producción y de apropiación 

de los recursos productivos, así como las instituciones y las re 

laciones sociales y políticas que se derivan de ellas, los fac-

tores que explican en mayor medida el esquema de ocupación del 

territorio nacional" 19/. 

En México, al igual que en la -mayoría de los países capitalistas, 

el problema urbano-regional que más salta a la vista es la forma 

tan desequilibrada que el desarrollo socioeconómico se ha dado, 

manifestándose en disparidades regionales, en el ingreso percapi-

ta, en el nivel de vida de la población y, en general, en la dis 

tribución de la riqueza nacional. 

La generación de estas disparidades regionales se pueden atribuir, 

en términos generales, a la conjunción de una serie de factores -

geográficos, históricos y, principalmente como apuntamos más arri 

ba, a la política económica. En esta última destacan los intere-

ses económicos y políticos que ejercen la iniciativa privada y/o 

el estado en el control y manejo de los recursos naturales, así -

como de los factores de la producción. 
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AsI pues, el desequilibrio regional y las diferencias sociales 

que la acompañan, se han hecho cada ve: más agudas. De acuer-

dp con ciertos estudios del sector público 20/, en las entida-

des más prósperas con un ingreso promedio por habitante supe-

rior a 9 mil pesos anuales- vive el 30.3% de la población, se 

genera el 59.6% del valor total de la producción de la indus—

tria de transformación, se gasta el 55.8% del gasto total del 

conjunto de los gobiernos estatales, y el IMSS ampara al 29.3% 

de la población total. En cambio, en las entidades de bajo in 

greso, que es donde reside la mayor parte de la población nacio 

mil, dichos indicadores manifiestan la situación inversa. Es-

to es producto, en primer lugar, de que el proceso de desarro-

llo se halla realizado marginando de sus beneficios a la mayo-

ría de la población que deterioró su posición relativa con ni-

veles proporcionalmente más bajos de ingreso. Además, la mar-

ginalidad es recurrente; el porcentaje más alto de analfabetas 

o de niños que no alcanzarán inscripción en la escuela primaria 

corresponde a las áreas rurales de los estados más pobres que, 

a su vez, son lo que carecen de comunicaciones, electricidad, 

agua potable y aún de los más necesarios servicios sanitarios, 

médicos y de seguridad social. 

Los datos anteriores no son más que un reflejo de la situación 

de atraso socioeconómico en que vive una gran parte de la po-

blación de México, particularmente de aquellas que habita zonas 

rurales. Al lado de estas áreas pobres, coexisten unas cuantas 
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regiones más desarrolladas*, generalemente las que contienen a 

las principales ciudades del país; las pocas zonas agrícolas 

altamente mecanizadas y los centros urbanos que han recibido 

los beneficios del desarrollo petrolero. Es en estas regiones 

-principalmente en las ciudades- donde la accesibilidad a mer-

cados amplios y diversificados de consumo, de fuerza de traba-

jo y de capital, la disponibilidad de buepas comunicaciones y 

servicios, todo ello generado por el propio crecimiento de la 

economía, de acuerdo con un patrón de capitalismo subdesarrolla 

do, han sido utilizados plenamente por los intereses económicos 

y políticos nacionales y locales, principalmente, de grupos muy 

reducidos de la población. El resultado ha sido la acumulaci6n 

progresiva de capital en unos cuantos lugares y en unas cuantas 

manos. 

Resumiendo, podemos afirmar que el problema urbano-regional del 

México actual, es su aguda contradicción entre una gran concen-

tración de los recursos económicos y de la población en contadas 

áreas urbanas y la dispersión de los restantes recursos en casi 

100,000 poblados diseminados por todo el territorio nacional. 

* Es obvio que en estas "regiones ricas" encontramos las contra 
dicciones inherentes a los paises capitalistas, a saber: con= 
centración de la riqueza, miseria, falta de servicios y equi-
pamiento urbanos, etc.; pero en relación con otras áreas, es-
tas contradicciones se presentan en formas menos drásticas. 
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L3 anterior se traduce en altos costos sociales para satisfacer 

las necesidades de las grandes urbes, en la imposibilidad de do 

tar de servicios básicos a la población dispersa y al desaprove 

chamiento de recursos económicos y humanos de gran parte del te 

rritorio nacional. 
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III. MANZANILLO Y SU REGInN. 

ELEMENTOS PARA UNA INTER 

PRETACION HISTORICA. 

• 
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1, 	Antecedentes Prehispánicos y Coloniales  

C2MO establecimos en el capitulo anterior, la organización te-

rritorial que prevaleció en el país desde la conquista hasta -

la irrupción de las reformas borbónicas en 1760, se configuró 

sesdn los patrones prehispánicos de poblamiento. Al iniciarse 

la colonización, el asentamiento español en los centros y re-

giones del país con población indígena mas concentrada y con -

organizaciones sociales y productivas mas desarrolladas, permi 

tta captar fácilmente los recursos de la población vencida. 

Este patrón, como atinadamente lo indicara A. Moreno Toscano', 

"se mantuvo en lo fundamental en el centro de México, pera su-

frió cambios y acomodos profundos a medida que avanzó el nrrce 

so de colonización... particularmente en las áreas donde el do 

minio de la confederación azteca había sido muy'débil o nulo, 

y en las tierras nuevas que la búsqueda de oro y plata incnrpo 

r6 al territorio dominado por los españoles" 1/. El caso del 

territorio colimense cae dentro de esta singularidad ya que -

las fuerzas del conquistador Gonzalo de Sandoval, en su búsque 

da ilusoria de yacimientos de oro y por la necesidad de esta-

blecer un puerto en el Pacífico para alcanzar las tierras de -

Oriente, se encontraron en esta zona con un fuerte y valeroso 



• 
ejército indígena tradicionalmente enemigo de los aztecas que 

fué sometido solo tras reñidos combates. Tal combatividad de -

estos pueblos agrupados en una "confedera.Jión chimalhuacana", 

orilló a los conquistadores a una guerra de exterminio que die= 

m6 a la población indígena y dispersó a la mayoría de los sobre 

vivientes en zonas montañosas agrestes y en algunos puntos de -

la insalubre faja costera. 

Acerca del poblamiento y la organización territorial que priva-

ban antes de la llegada de los españoles, el historiador Carl -

Sauer aporta algunos datos significativos derivados del análi-

sis de la "Relación de los Dascientos Pueblos de la Provincia 

de Colima" escrita en 1554 por el Oidor y Alcalde Mayor del 

Reino de la Nueva Galicia, Lic. Lorenzo Lebrón de Quiñones; apun 

ta Sauer que "la población en la Provincia de Colima (Señorío - 

Teco de Colimotl) era de 350 000 habitantes; Z00,000 de ellos -

para la costa y tierra caliente de Colima, Motín, Cihuatlán, Mil 

pa, Autlán y Espuchimilco; y 150,000 para los altiplanos templa 

dos y fríos de Tamazula, Zapotlán, Tuxpan, Martín Monje y Coal-

coman" 2/. 

A su vez, Anguiano T. nos describe la distribución de esta po-

blación prehispánica en algunas ciudades al afirmar que "había 

por lo menos ocho centros urbanos; en las tierras bajas se loca 

lizaban Alima (hoy Cerro de Ortega), Tecomán, Cihuatlán, Autlán 
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y Milpa (cercanías de 1":l Grullo, Jal.); y en el antiplano, Ta-

matula, :apotlán y luxpan, teniendo cada uno de ellos entre --

cinco y diez mil habitantes" 3/. 

Ahora bien, la desintegración de esta organización territorial 

y urbana con las guerras de conquista fue u:ti brutal que trein 

ta y un años después de la llegada de los primeros españoles, 

cuando la Corona desplazaba a los colonizadores de sus posicio 

nes de privilegio, el Oidor Lebrón de Quiñones en su "Relación" 

al Rey de España le informa que "...en el Valle de Tecomán ha-

bía cuatro o cinco mil hombres y solamente encontró ciento ochen_ 

ta; que el Valle de Alima era tan grande y tan poblado que los 

caseríos se extendían casi una legua y solo halló un pc::eño -

pueblo de cuarenta indios bien trabajados y enfermos" 4/. 

Encontramos en lo anterior dos importantes limitantes 1 esta 

blecimiento del patrón tradicional de ocupación colonial: una, 

la escasa población indígena que no favoreció la implantación 

de encomiendas y estancias ganaderas de importancia, las cuales 

se basaban en la explotación de grandes contingentes de mano de 

obra sometida y que, a su vez, generaban el establecimiento y -

crecimiento de centros urbanos para su abasto y el desempeño de 

actividades de carácter administrativo-militar y religioso; y 

otra, la inexistencia de yacimientos de oro y plata, cuya expío 

tación tan atractiva para la metrópoli de ultramar daba lugar 



a la fundación de "reales de minas" y al crecimiento de ciuda-

des y regiones agropecuarias en sus entornos. 

En la entonces Provincia de Colima, que form6 parte desde 1533 

de la Audiencia de la Nueva Galicia hasta 1786, año en el que 

bajo el título de Partido de Colima pasó a depender de Vallado 

lid, los escasos españoles que la poblaban (La ciudad se fund6 

can 60 españoles en 1522 y se le calculó una población de 100 

españoles y 1,000 indígenas en 1614) introdujeron algunas acti 

vidades productivas y desarrollaron un reducido comercio en la 

capital de la Nueva España y otras regiones comunicadas por el 

"Camine Real de Colima" como lo fueron Valladolid (hoy Morelia) 

y Toluca. 

Ese camino colonial construido bajo el primer virrey Antonio de 

Mendoza en 1540, fue hasta fines del siglo XVII el único enlace 

con el resto del país y la ruta principal de abasto a la región, 

ya que el 'puerto de Santiago de la Buena Esperanza (hoy Manzani 

llo) descubierto por Saavedra y Cer6n en 1527, se utilizó sola 

mente para disponer las expediciones de Cortés a las Califor- - 

nias (1535) y para un exiguo comercio con las Filipinas reali7a 

do entre 1565 (tornaviaje del adelantado Fray Andrés de Urdane-

ta) 5/ y principios del siglo XVII en que el tráfico a orien-

to se regulariz6 con los viajes de la Nao de China entre las Fi 

lipinas y el puerto de Acapulco. El cabotaje entre estrs dos - 
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puertos fue impedido durante los siglos XVI y XVII por la acti 

vidad de piratas ingleses y holandeses que merodeaban los lito 

rales y llegaron incluso a incursionar en tierra firme. 

Datan de esta época las primeras y mas importantes importacio-

nes de esclavos negros, comercio explicable s6lo por el despo-

blamiento y la consecuente carencia de mano de obra Para las 

explotaciones salineras y cacaoteras, ya que según Oseguera, 

"Melchor Pérez (1560) vendía negros jóvenes y sanos en Colima 

a 500 pesos cuando un caballo valía 100" 6/. 

Cuando a principios del siglo XVIII (1700-1750 según Osaguera) 

se construyó la desviación que unía la región desde Guadalaja-

ra hasta Manzanillo con servicio de diligencias desde Atenqui 

que, el intercambio e integraci6n económica con Nueva Galicia 

no mejoraron notoriamente puesto que la influencia de Guadala-

ra se limit6 a ofrecer a la región servicios educativos funda-

mentalmente 7/. A las dificultades para establecer encomiendas 

u obtener tributos en la región, deben afiadirse otras también 

determinantes de la lenta colonizaci6n: el desconocimiento de 

los cultivos adaptados a la tierra y al clima, el aislamiento 

y la falta casi total de comunicaciones con los grandes y dis-

tantes centros urbanos. 

Ese despoblamiento y aislamiento en que se mantuvo la región du 
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rante dos siglos pese a su cercanía con la ciudad de Guadalaja-

ra capital del Reino de Nueva Galicia, de la cual paradójica-

mente formaba parte, también obedecía a los dictados del siste 

ma comercial que imperaba en la Colonia y que afectaba con par 

ticular virulencia las regiones más distantes y por ello mismo 

más dependientes de la capital del virreynato, sede del grupo 

que monopolizaba el comercio exterior 	interior y centro que 

acumulaba el capital y el.  poder político necesario para contro 

lar todas las transacciones que se hatían entre las diferentes 

regiones del país y, consecuentemente, impedir la conformación 

da centros urbanos altenativos que eventualmente pudieran rom 

per el monopolio de la ciudad de México. 

De esta manera, como observa Castells, la organización del es-

pacio novohispánico derivada de la dominación colonial se carac 

tarizó por la existencia de centros urbanos escasos y disemina-

dos, la preeminencia de la metrópoli y, por Ultimo, la débil ar 

ticulación interregional e interurbana, puesto que las ciudades 

quedaban directamente unidas con la metrópoli sin crear lazos 

entre sí-  8/. 

De lo anterior importa retener que en el estu¿io de los mecanis 

mos que conformaron la economía regional y su organización espa 

sial, las relaciones con la capital virreynal dificultaron el 

surgimiento de una economía interdependiente con regiones y ciu 

dades cercanas; eso, aunado a las condiciones locales de despo- 
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blamiento original y escasez de recursos estratégicos á la colo 

nia*, impidió la creación de un mercado interno que aún estre-

cho y localizado, hubiera sido determinante en el desarrollo de 

la región y en la emergencia de un sistema urbano. 

Posteriormente, la aplicación progresiva de las medidas del im-

perio borbónico que llegaron a Nueva España entre 1760 y 1800, 

reformaron la estructura política, administrativa y económica 

de la colonia. Así, en 1786 comenzó a aplicarse la Ordenanza 
é 

de Intendencias que dividía al país en 12 unidades político-ad- 

ministrativas, cada una bajo el mando de un Gobernador o Inten-

dente General, quien sustituiría a las audiencias y corporacio-

nes en el ejercicio de todas las atribuciones del poder: justi-

cia, guerra, hacienda y fomento de actividades económicas y 

obras publicas. 

El fortalecimiento de estas unidades territoriales dotadas de 

cierta autonomía y la correlativa fractura del poder y de la 

fíente de riqueza de la corporación más afectada, el Consulado 

de Comerciantes de la Ciudad de México, permiti6 que el auge - 

* El Puerto de Navidad, a pesar de su actividad durante el si-
glo XVI, cayó totalmente en decadencia en los siglos siguientes 
en beneficio de Acapulco, a tal punto que la carretera a Guadala 
jira había prácticamente desaparecido. 
El acceso al Puerto de Navidad, base de la expedición Legazpi-
Urdaneta a las Filipinas entre 1557 y 1564, así como su aprovi-
sionamiento de alimentos, madera, mano de obra y materiales di-
versos, se hizo por mar desde Tehuantepec y en algunos casos de 
Autlán, Jalisco. 9/ 
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económico general de la época fuera aprovechado por nuevos gru 

pos (medianos comerciantes y manufactureros de las provincias, 

pequeños agricultores, ganaderos y mineros, etc.) al grado de 

erigirse en 1795 dos importantes consulados autónomos de comer 

ciantes en Veracruz y Guadalajara. 

Al dividirse el Virreynato en Intendencias, Colina se agregó a 

Valladolid con el nombre de Partido de Colima, comprendiendo a-

demás las zonas de Coalcomán, Villa Victoria y Coahuayana, Mich. 

así como Tonila, Tecatitlán y Pihuamo, Jal. Los habitantes de 

todo el partido sumaban 12,696 y en la Villa de Colima (antes 

Santiago de los Caballeros) se registraron 4,314 personas en un 

casco urbano de 24 has. 10/ y en Tecomán, pueblo indígena, vi-

vían alrededor de 1000 habs. en su mayoría indígenas y mulatos. 

Diez años después, en 1796, el Partido de Colima pasó a depenj 

der políticamente de Jalisco, manteniéndose esta situación has-

ta consumada la independencia en 1823. 

Durante todo este periodo y merced a las reformas borbónicas, 

entre ellas la Real Cédula de Consolidación de 1804 que exten-

dió a Nueva España la política desamortizadora de los bienes de 

la iglesia, Colima reconoció un notorio progreso económico, prin 

cipalmente en el ámbito agropecuario, ya que la iglesia poseía 

enormes extensiones de tierra sin explotarlas adecuadamente, - 
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obtenidas mediante "mercedes" otorgadas por la Corona Española, 

que se integraron a la producción bajo nuevos dueños. 

En la última década del siglo XVIII había 23 haciendas en el -

Partido de Colima, entre las cuales destacaban por su importan 

cia las de Conde Romero de Terreros (Conde de Regla), implanta 

das en la faja costera y dedicadas a la cría de ganado, culti-

vas de coco y cacao y extracción de sal en las lagunas coste--

ras, éstas eran: Cuyutlán, Armería, El Colom, Coalata, Los Pas 

tares y Periquillo. Estas fueron junto con Tecomán, los mas im 

partantes asentamientos en la zona costera hasta la apertura de 

finitiva del puerto y aduana de Manzanillo en 1825. 

También se incrementaron notablemente el cultivo de la caf.a de 

azúcar y su beneficio en trapiches instalados en el altiplano 

carcano a la Villa de Colima (Quesería, Buena Vista, Chiapa, 

Trapiche, La Capacha, Nogueras y San Antonio), así como el cul 

tiro de algodón en las planicies costeras cercanas al poblado 

de Tecomán. 

También se construyeron en esa época, una red de caminos "carre 

teros" que se utilizaron para el tránsito de recuas de mulas y 

carretas tiradas por bueyes, medios usuales para transportar 

los productos agrícolas y las arrobas de sal; en esa forma es-

taban comunicados los pueblos y haciendas ubicadas en el Valle 
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de Colima y en la zona costera. El auge económico, la inser-

ción política, religiosa y educativa en cl ámbito de Guadalaja 

ra y la creación del Consulado de Comerciantes en esta ciudad 

que rompió el monopolio del Consulado de México en toda la re-

gión del occidente, favorecieron el intercambio comercial entre 

la región y Guadalajara, adonde se enviaba vino de coco, sal, 

algodón en rama, alfajor, cacao, azúcar y panocha por la ruta 

de Atenquique, y se recibían productos manufacturados y otros 

artículos de di:•ersa índole. 

Al respecto, Reviére D'arc menciona en su estudio sobre Guada-

lajara y su región que "La obra del Consulado... fué lo bastan 

te importante,,, en la constitución de lazos comerciales sóli 

dos entre la capital y su región. Los lazos comerciales se --

mantenían gracias a los diputados foráneos que se eligieron en 

tre 1796 y 1814 en las principales ciudades de la región y aún 

fuera de ella" 11/. 

Con todo, Guadalajara reutilizó en esta etapa los puertos de 

Navidad y San Blas para el aún escaso comercio marítimo con las 

costas de los actuales estados :le Sonora y Sinaloa y con el puer 

to de Acapulco, aún cuando las condiciones portuarias de la ba-

hía de Manzanillo (Santiago de la Euena Esperanza) eran mas pro 

picias. Suponemos que lo anterior se explicaría por el tradi-

cional dominio que Guadalajara ejercía en la ruta por Autlán-Na 

vidad, por ser esta la distancia más corta al Pacífico y por el 
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voló:nen exiguo de comercio prevaleciente en esa época que no re 

queriría de navíos y fondeaderos de mayores dimensiones. 

En la etapa previa a la independencia, en el diseño de la región 

comenzaba a despuntar lo que ahora se denomina un "sistema urha 

no" determinado por la inserción en la esfera de influencia de 

Gaadalajara. 

Ea las primeras décadas del siglo XIX la ocupación del territo-

rio estaba marcada por la existencia de tres caminos que comuni 

.ceban a la región con el interior del país, éstos eran: 1. el -

camino Colima-Atenquique-Zapotlán (Cd. Guzmán) - Guadalajara; 

2. Colima-Atcnquique-Valladolid-México; y 3. El camino del Puer 

to de Navidad a Autlán y Guadalajara, revitalizado nuevamente en 

esta época. 

También existía una red secundaria de caminos que comunicaban a 

la Villa de Colima con Tecomán, Cuyutlán y la bahía de Santiago: 

a Tecomán con el Valle de Alima y el litoral de Michoacán; y al 

puerto de Navidad con Cihuatlán. 

Las zonas más densamente pobladas eran: el Valle de Colima 	la 

f7::nja a ambos lados del Camino Real en dirección 	Trniin 	',- 

t,inquique donde existían multitud de huertas rrutícolas y h:tcí. 

das azucareras con sus respectivos trapiches: el Valle de iecr-

mán y las 'riberas del Río Grande o Armería con haciendas ganado 
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ras y plantaciones de coco, cacao, algodón y frutales, además de 

la explotación de pozos salineros en los alrededores de la Lagu 

na de Cuyutlán; el antiguo Valle de Espuchimilco (hoy comarca -

de la Huerta) dominado por la fundación espanola de Villa de la 

Purificación, que comenzó a repoblarse al construirse el camino 

Guadalajara-Autlán-Navidad, lo que favoreció el establecimiento 

de postas de remuda y, posteriormente, el comercio de azúcar con 

Guadalajara; y por dltimo, la bahía cle Navidad y el Valle de Ci-

huatlán con extensas plantaciones de coco y otros frutales y al-

gunas estancias ganaderas entre Cihuatlán y la desembocadura del 

Río Marabasco o Cihuatlán que hoy limita a los estados de Colima 

y Jalisco. 

El Único centro urbano de importancia en la región era la Villa 

de Colima de la cual no se disponen datos sobre su población, 

ya que entre 1793 (4,314 hab.) y 1830 (29,856 hab.) no se reali 

z6 ningGn censo. 

Otros centros de importancia vecinos al entonces Partido de Co-

lima eran Autlán y :apotlán (hoy Cd. Guzmán) con los cuales no 

existieron vínculos de importancia ya que la preeminencia de Gua 

dalajara como centro político-administrativo, comercial, religio 

so y económico en general, propiciaba el aislamiento entre las 

incontables unidades que integraban su área de influencia en to 

da Nueva Galicia y regiones limítrofes. 
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Algunas villas, que se aglomeraban en torno royo, complementa-

ban esa incipiente red de centros de población en el Partido ue 

Colima, éstos eran: Tecomán, Cihuatlán, Almoloyan (hoy Villa de 

Alvarez) y Purificación en el territorio que es ahora la Zona - 

Conurbada, y otras integrantes en ese entonces del Partido como 

lo fueron Tecatitlán, Zapotiltic y Pihuamo er Jalisco y Coalco-

mán, Coahuayana y Aquila en Michoacán. NingLna de ellas reba-

saba los mil habitantes al principiar el siglo XIX. También -

conviene mencionar que los únicos asentamientos en torno a la 

hoy bahía de Manzanillo eran las pequeñas congreaciones de San 

tiago y Salagua, con nula actividad portuaria, y la hacienda de 

El Colomo. 

Si alguna generalización cabe hacer sobre los aspectos destaca-

dos de esta organización del espacio regional, podríamos remitir 

nos al análisis que Claude Bataillon hizo de las relaciones en-

tre el campo circundante y la ciudad de México, particularmente 

las modalidades de asentamiento prevalecientes durante fines de 

la colonia en el altiplano central y que, sin temor a equivocar 

nos, también podrían acomodarse a la región que estudiamos: 

a. 	La configuración de la red de caminos obedecía a las exi-

gencias de los distintos centros a los que se subordinó el 

territorio a lo largo de su historia. Así, las rutas prin 

cipales de aprovisionamiento (primero desde México y luego 

de Guádalajar) y la necesidad de esta última de contar con 

77 



• 
un puerto (Navidad) para el cabotaje con Acapulco y el no-

roeste, fueron los factores que definieron los principales 

caminos. 

b. 	El patrón de asentamientos se caracterizaba por la concen-

tración de españoles y criollos y la dispersión de indíge-

nas y diferentes castas. 

c 	La estructura urbana la determinaba esa profunda segrega-

ción social (étnica). En la Villa de Colima, el centro y 

los barrios inmediatos los ocupaban criollos y españoles 

ubicados respecto al centro segGn su encumbramiento; la -

periferia y los caseríos inmediatos los habitaban indíge--

nas, negros y los diferentes mestizajes. 

La subordinación a los designios del centro provincial en gene 

ral y, particularmente,de los grupos económicos que en ella 

concentraban el poder, explican también ciertas notorias ausen 

cias: 

a. 	La ya señalada inactividad portuaria en las apropiadas ba-

hías de Colima, debida al uso preferente de la ruta Acapul 

co-Navidad-Guadalajara, donde el Consulado de Comerciantes 

ejercía una mejor jurisdicción por su distancia de la Vi-

lla de Colima. 
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b. La ausencia de parianes, tianguis y mercados de importan-

cia en todo el Partido de Colima, por la absoluta dependen 

cia del grupo de comerciantes locales respecto al apvovi-

sinnamiento de mercancías, dinero e incluso favores polí-

ticos provenientes del Consulado de Comerciantes de Guada 

lajara que centralizaban el comercio regional a través de 

la feria de San Juan de los Lagos; esta situación la pa-

decieron también algunas zonas cercanas mas ricas y densa 

mente pobladas como Zapotlán, Autlán y Sayula. 

c. La débil articulación entre los centros urbanos menciona-

dos que aún cercanos o comunicados, como fué el caso de - 

Zapotlán y Colima, no crearon lazos fuertes entre sí y en 

cambio se unían directamente con Guadalajara. La resisten 

cia de los comerciantes de esta última a ceder privilegios 

y menguar su posición monopólica explicarían tal separa- - 

ción. 

Esta estructura prevaleciente en toda la Nueva España y genera 

da por la reorganización borbónica ya aludida, contenía en su 

seno los gérmenes de su descomposición: la importanción de fun 

cionarios españoles para dirigir el gobierno y la administración 

extremó el descontento de los criollos, el fortalecimiento de 

unidades territoriales con autonomía permitió que el auge gene 

ral de la época fuera aprovechado por nuevos grupos que ascendie 

ron rápidamente en la escala económica sin que mejorara su re- 
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presentatividad política y, finalmente, la pérdida de poder por 

parte de corporaciones tradicionales como la iglesia cuyo bajo 

clero diseminado en la región aprovechó la coyuntura para iden 

tificarse con las fuerzas e intereses locales, especialmente -

con los pequeños y medianos rancheros cansados de la expansión 

y dominio de las haciendas, y los comerciantes criollos oprimi 

midos por el control de Guadalajara. 

Todo esto agudizó las contradicciones internas de la colonia y 

desembocó finalmente en la lucha por la independencia desarro-

llada entre 1810 y 1821. 
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2. 	Integración Regional: Del Antiguo Puerto al Ferrocarril  

a Guadalajara. (1825-1909)  

En la región, el descontento contra el dominio de Guadalajara 

por parte de la oligarquía local (pequeños comerciantes y manu 

factureros, agricultores, funcionarios criollos, etc.), se re-

flejó en el movimiento de segregación respecto a Jalisco al con 

sumarse la independencia y erigirse como Territorio . Libre en -

1824. Este territorio se delimitó tal como ahora existe el Es 

tado de Colima, en oposición a las iniciativas de la Junta Pa-

triótica de la Nueva Galicia creada en 1821 y que pretendió 

crear una vasta provincia alrededor de Guadalajara, para lo 

cual "el,abor6 leyes sobre la agricultura, la enseñanza pública, 

la necesidad de estadísticas, la asistencia pública, etc." 12/. 

El periodo que se inició con la insurrección de Hidalgo en con-

tra del dominio español (1810) y que terminó con la llegada de 

Porfirio Día= a la presidencia (1S76) se caracterizó por un es-

tancamiento económico general en el país surgido de lo destruc-

tivo de las guerras mismas y de la prolongada etapa de inestabi 

lidad política que acompañó a la independencia. A esto, se su-

, ron los tremendos gastos militares destinados al apaciguamien 

to de las crisis políticas y a enfrentar las dos guerras con --

Francia y la intervencij,n norteareri,:ana. 

81 



• •e 

La incapacidad financiera del gobierno para propiciar una adv-

Jalada red de caminos y nuestra intrincada geografía, fragmenta 

ron al país en multitud de regiones que por su aislamiento im-

pedían la formación de un mercado nacional. Lo prohibitivo de 

los costos del transporte y el obstáculo al comercio que signi 

ficaban las alcabalas impuestas por los estados contribuyeron 

a acentuar mas el estancamiento general. 

El monto de los impuestos a las transacciones tanto rederales 

como estatales y los elevados costos del transporte por arrie-

ría, significaban una carga muy pesada para la producción in-

terna destinada al comercio, quizá hasta del 20 al 33 por cien-

to del valor de los bienes en el mercado. Esta estructura oca 

sionaba que los productos nacionales con frecuencia resultaban 

gravados mas pesadamente que sus competidores importados, a pe 

sar de los elevados aranceles que pagaban los artículos de im-

portación 13/. 

Con el debilitamiento del control económico de la ciudad de Mé 

xico y el deterioro progresivo de los grupos de comerciantes en 

las principales ciudades y de sus agentes en el interior, se 

dió la penetración de diversas potencias por apoderarse de los 

mercados y recursos del pais. 

Algunos centros econ6nicos regionales llegan a establecer ligas 

estrechas con los mercados mundiales, desarrollándose con inde- 



pendencia de los antiguos centros de dominio como México y Gua- 

dalajara y aún en oposición a ellos. 	Así se generaron, rn con 

tripartida con la penuria general, nuevas regiones económicas y 

fracciones políticas en muchos puertos y en zonas fronterizas -

al norte del país. 

Cobraron tal importancia los puertos y aduanah para los gobier-

nos de la época que de ellos provenía mas del 60 por ciento de 

los ingresos de la federación, influyendo con mucho en la esta-

bilidad económica del régimen. 

Después de considerar lo anterior, cabe señalar junto con 'loro-

no Toscano y Florescano que "... en la nueva República, la orga 

nización del espacio sigue estando condicionada por el sector -

externo, aunque éste ya no se defina por una política comercial 

'metrópoli-colonia' de transferencias no compensadas, sino por 

las transacciones limitadas que realiza un estado nacional con 

diversas potencias que ejercen una influencia política indirec-

ta. Los diversos gobiernos que se suceden, sean 'conservadores' 

o 'liberales', dependen de los ingresos recaudados en los puer-

tos y aduanas fronterizas. Estos sufren repetida y alternada--

mente ocupaciones, cierres y clausuras, que a su vez motivan la 

apertura de nuevos puertos y aduanas que desarrollan flujos co-

merciales e intereses regionales y desarticulan el anti:,,tio sis-

tema o introducen modificaciones perdurables, tanto en las regio 

nes mismas como en el sistema en general" 14;. 
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Estos antecedentes nos permitirán una comprensión mas clara del 

papel que el puerto de Manzanillo desempeñó en el proceso de --

constitución regional. 

Por gestiones de los grupos de poder colimenses recién liberados 

del control de los comerciantes de Guadalajara y por necesidades 

del gobierno independiente de comerciar con otras potencias por 

la reciente expulsión de los españoles y la salida de sus capita 

les en 1825, se abre inicialmente el puerto de Manzanillo ese --

mismo año al tráfico de altura y cabotaje. De esta l'echa hasta 

1848 en que se abrió definitivamente, se dieron sucesivos cie- - 

rres y aperturas sujetas a las diferentes coyunturas nacionales 

e internacionales. 

En 1837 el comercio exterior fué cancelado, reduciéndose al ca-

botaje. En 1838, durante el bloqueo francés, se cerraron los -

puertos de Acapulco, Veracruz, Mazatlán y Tampico, por "sustraer 

se a la obediencia del gobierno", y se abre de nuevo el de Manza 

pillo, junto con Alvarado y Tuxpan, n1 comercio de altura. hn  

1859 queda de nuevo reducido al cabotaje con la reapertura de --

los puertos mayores y en 1842 se llegó al extremo de retirarle 

incluso .esta autorización, lo cual provocó su despoblamiento. 

En 1846, durante la intervención norteamericana y el bloqueo a 

Veracruz y Tampico, se cerraron también Matamoros y Mazatlán y 

se reabrieron al comercio de altura Manzanillo, Alvarado y Tux-

pan. En 1848, se cerró tenpornlmente y a mediados del mismo - - 
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año, se rehabilitó definitivamente para el comercio exterior y 

el cabotaje 15/. L•s claro que las intervenciones extranjeras 

y la agitación política de la época beneficiaron temporalmente 

a los puertos menores y a regiones marginadas, puesto que se -

establecían corredores de circulación legal de mercancías en -

regiones que antes no estaban integradas al sistema. Sin em—

bargo, esas circulaciones regionales, en lo que respecta a Man 

zanillo y al periodo 1821-1848, no llegaron a consolidar grupos 

fuertes con intereses arraigados a la región debido a la contin 

gencia del tráfico. Algunos estudios sobre este aspecto señalan 

una enorme importancia al papel que el contrabando jugó en la - 

actividad comercial de los puertos clausurados por motivos polí 

ticos y que obligó al gobierno en 1848, a reducir los aranceles 

de los productos importados considerando: "que cuando cese el -

estado de guerra... han de disminuir considerablemente por un -

tiempo las importaciones de efectos extranjeros al no poder com 

pertir éstos con los que se han introducido durante la ocupación 

de nuestros puertos por las fuerzas americanas" 16/. No obstan-

te, y aún cuando por razones obvias no se dispone de estadísti--

cas al respecto. el des:oblamiento del puerto dP Manzanillo que 

registraba sólo 51 habitantes en 1S46, desecha esta hipótesis -

realmente tentadora para explicar la emergencia de grupos regio 

nales con importantes funciones económicas y políticas. De ha-

ber existido un flujo ilegal de mercancías que ftD...ra importante, 

no se habría despoblado tan drásticamente el puerto entre el cie 

rre total de 1832 y la apertura definitiva en 164S. Además, tal 
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comercio tenía que reconocer obligatoriamente su tránsito nor -

la ciudad de Colima, (mica vía existente en ese entonces hacia 

el interior del país y lugar en que se ubicaba la aduana; un su 

puesto camino alternativo por la ruta de Navidad hacia Guadala-

jara demandaba el cruce de aproximadamente 60 kms. de selva vir 

gen hasta Cihuatlán, lo cual elevaría conside;.iblemente los cos 

tos de transporte al grado de perder competiv_dad estas mercan-

cías frente a las nacionales. 

Los sucesivos cierres del puerto en este periodo no obedecían 

entonces al desacato de los ordenamientos centrales, sino a la 

incapacidad del aparato administrativo para controlar en tiem--

pos normales, de relativa paz, los puertos tradicionales y aque 

líos abiertos eventualmente. 

Del periodo 1821-1853, Luis González afirma que "En medio de la 

guerra civil y las guerras con Francia en 1838 y Estados Unidos 

en 1848, cada partícula de México recay6 en el autoconsumo... 

la norma fue la pobreza y el aislamiento en todos los sectores 

de la actividad humana y, sin embargo, los contactos con el ex 

terior fueron mayores que en la colonia" 17/. 

En este conflictivo periodo y sobre todo después de la apertura 

definitiva del puerto en 1848, Colima reconoció importantes pro 

gresos en la agricultura, el comercio interior y exterior, y atIn 

en la industria. Desde 1846, año en que se censtituy6 como Te-- 
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rritorio Libre segregándose de Michoacán de quien dependió diez 

años como Distrito del Sudoeste, se dieron las condiciones de -

autonomía necesarias que posibilitaron el auge económico de los 

grupos locales. 

Además del cacao, cocoteros y maíz, desde la época colonial se 

hicieron grandes plantaciones de algodón en la planicie costera 

(Tecomán) lo cual permitió posteriormente establecer fábricas -

de hilados y tejidos en la ciudad de Colima: "San Cayetano" en 

1S42, "La Atrevida" en 1850 y "La Armonía" en 1867. 18/ 

La producción anual de algodón era de alrededor de mi] pacas con 

400 libras cada una y el resto de la demanda era cubierta por la 

Costa Crande de Guerrero a través del cabotaje Acapulco-Manzani 

llo 19/. También destacaron la producción de azúcar (20 mil -- 

arrobas anuales), alcohol, aceite de coquito, sombreros de pal-

ma real y tejidos artesanales de lana 20/. 

El tráfico de altura (mayoritariamente importaciones) se ejercía 

principalmente con el puerto alemán de Hamburgo: "En el sirio pa 

salo las barcas veleras alemanas sostenían un itinerario regular 

entre Europa y Manzanillo, conduciendo gran variedad de mercan-

cías como vinos, cerveza, cemento en barricas, herramientas y -

otros muchos artículos que no se producían en nuestro país. Esas 

embarcaciones, a su regreso y por falta de mercancías para las-

trarlas, eran cargadas a su máxima capacidad con piedras que ser 
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virían posteriormente para empedrar las calles de Hamburgo" 21/ 

La influencia del comercio con Alemania dió lugar al estableci-

miento de casas comerciales de enorme importancia en la economía 

regional pues según Oseguera efectuaban diversas operaciones que 

correspondían más bien a funciones bancarias "para mediados de - 

ese siglo se significaban por su prestigio 	firmas Oetling y 

Flor, Arnoldo Vogel y Cía, Gustavo Struck, Vandervil Vogel 

Cía; ésta última obtuvo en 186n utilidades de un millón de pesos 

en Manzanillo, superior al ingreso estatal, que en ese año era -

de S50,000.00 

Estas casas manejaban las mercancías de importación, hacían prés 

tamos, habilitaban a terratenientes, libraban giros sobre Aguas-

calientes, Zacatecas, Guadalajara, Guanajuato, Ciudad de México 

y en general para toda la República; en una palabra, hacían las 

funciones de bancos" 22/. 

Ese comercio marítimo se extendía principalmente hacia Guadalaja 

ra, adonde la mayoría de las mercancías se transportaban por me-

dio de grandes recuas a través del camino por Zapotlán. De esta 

forma, durante la segunda mitad del XVIII, prosperaron muchas ca 

sas comerciales en Manzanillo, pero también en Colima y Zapotlán 

ya que los productos no estaban tan gravados por los precios del 

transporte como lo estaban en Guadalajara. Esta situación venta 

josa configuró las áreas de influencia de esas dos ciudades sobre 

la zona limítrofe de Michoacán y la región sureste de Jalisco. Es 
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te corredor mercantil fue uno de los determinantes para que du 

rante el imperio de Haximiliano de Habsburgo, al dividirse és-

te en departamentos, el de Colima comprendiera los Cantones de 

Sayula, Son Gabriel y Cd. Guzmán. 

En 1869, el flujo comercial con Guadalajara ya era tan importan 

te que se estableci6 la comunicación telegráfica con la ciudad 

de Colima. 

Al progreso general de la región contribuyó la creación en 1879 

del primer banco en la zona; este fue el Banco de Descuento y -

Circulación de Billetes, creado por un grupo de prósperos nego-

ciantes y políticos locales encabezados por el célebre Francis-

co Santa Cruz y Ramón de la Vega. El primero, propietario del 

ingenio azucarero de Quesería, 'de las salinas de Cuyutlán y ha-

ciendas arroceras, además de haber gobernado el estado durante 

tres periodos entre 1869 y 1902. El segundo, periodista libe--

ral, introductor y principal impulsor del cultivo de café y de 

la industria textil al fundar la primera fábrica cn 1842 y tam-

bién gobernador del Estado en dos ocasiones. 

El tráfico portuario no se limitaba al comercio exterior, ya que 

desde la apertura definitiva hasta el porfiriato (casi 30 años), 

existió un constante comercio con la costa del pacífico, espe-

cialmente con Sonora, Sinaloa y Baja California, zona sin comu-

nicación con los mercados interiores hasta finales del siglo - -

XVIII en que se construyó el FF.CC. Guaymas-Nogales. 
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En el álgido periodo comprendido entre la consumación de la in-

dependencia y el inicio del porfiriato (1821-1E77), la lenta --

evolución demográfica no correspondió al incremento de las acti 

vidades económicas y entre algunos censos llegó a registrar --

fuertes descensos de población debido al azote de numerosos tem 

blores, inundaciones y ciclones, pero sobre todo, por dos epide 

mias de Cólera Morbus en 1833 y 1850 que proiocaron miles de --

muertes 23/. 

Un texto del Prof. Oseguera resume esta evolución: "En 1S26 el 

territorio estaba poblado por 41,429 personas; en 1830 eran - 

45,838; para 1831 se calcularon 40,000; en 1834 el lnl. Harcot 

apreció 47,000; en 1842 el "Siglo XX" supuso 51,000; y el Sr. -

Ramón R. de la Vega 52,000. El censo de 1846 arrojó 61,243 ha-

bitantes; el de 1856, 52,770; el de 1861, 63,097; el de 1871, -

65,817. 24/. 

Vemos así que, en 45 años la población creció a un ritmo excesi 

vamente lento. Para la única ciudad de importancia en el esta-

do, la situación demográfica fué de franco retroceso; la Villa 

de Colima tenía en 1830 casi treinta mil habitantes y en 1871 -

solo eran 23,379, según la misma fuente citada. 

La zona inmediata al puerto de Manzanillo comenzó a poblarse -

lentamente a partir de su reapertura definitiva en 1848. Si en 

1S46 era un caserío con solo 51 habitantes, en 1854 ya contaba 
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con Fundo Legal que incluía a los cercanos poblados de Santia-

go y Salagua, y en 1873 ya era un municipio más en el estado, 

abarcando desde la desembocadura del Río Armería hasta el lími 

te con Jalisco. No 50 cuenta con datos demográficos de los po 

blados de la bahía sino hasta 1900, año en el cual el puerto tu 

vo 1549 habitantes, y junto con la población aledaña sumaban 

3,687 habitantes. 

El esquema de poblaniento en 1871 muestra una marcada dispersión 

(42,233 hab, fuera de la capital), con una densidad promedio de 

8.1 hab./Km2. si descontamos a los radicados en Colima y 12.2 - 

hab./km2. como densidad promedio general. 

Las áreas más densamente pobladas siguieron siendo los entornos 

agropecuarios y la franja del camino real cercanas a los mil ha 

bitantes como Villa de Alvarez (muy próxima a Colima), Comala, 

Cuauhtémoc, Coaquimatlán y Suchitlán, y multitud de haciendas 

sembradas de caña, café y tabaco. En la franja costell. los -

alrededores de la Villa de Tecomán y las riberas del Río Arme-

ría también se encontraban muy pobladas, sobre todo a partir del 

auge algodonero en los Valles de Tecomán y Alima que se incremen 

tó con el ya mencionado-, establecimiento de fábricas textiles en 

Calima. 

Eltre 1871 y 1872, el valor "Colima" recorría 36 kms. de la la-

guna de Cuyutlán para el transporte de carga y pasaje entre "an 
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zanillo y Cuyutlancillo. Esta actividad influyó en el crecimien 

to de haciendas como la de Cuyutlán, Armería y Periquillo que en 

riquecieron sus actividades al convertirse en criaderos de mulas 

y postas de remuda para la arriería entre Cuyutlancillo y Colima. 

Paralelamente al progreso de Manzanillo, se dió el estancamiento 

de la zona de Navidad y Cihuatlán en el vecino litoral de Jalis-

co. 

El arribo de Porfirio Díaz al poder y la aplicación de las medi-

das de fomento económico que caracterizaron su gobierno, junto 

con la represión política y social propias de una acumulación 

originaria "sui generis", modificaron sustancialmente la vida -

económica, política y social del estado de, Colima y, particular 

mente, del puerto de Manzanillo y su "hinterland". 

Conviene pues, una recapitulación de los aspectos más generales 

de este periodo tan importante en la historia del país y parti-

cularmente de la región. 

Es indudable que la estabilidad política fué un ingrediente - - 

ecencial del crecimiento porfirista que se logró con una ostra 

tegia de desarrollo que en esencia consistió en adoptar todas 

las medidas necesarias para atraer a México a la inversión CN-

tranjera, "de acuerdo con la teoría de que el capital, habilida 

des y mercados que los extranjeros tenían bajo su dominio, eran 
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indispensables para el crecimiento de México" 25/. Para ello 

fueron abolidas las antiguas restricciones sobre la inversión 

extranje'ra y se emprendió un elaborado conjunto de incentivos 

con resultados asombrosos. 

Uno de los renglones en que se concentró la inversión extranje-

ra fué la construcción de ferrocarriles, ya que en 11;77, el pa-

ís sólo contaba con los 460 km. de vía del Ferrocarril Mexicano 

que unía a la capital con el puerto de Veracruz. 

Cossío Villegas, dice al respecto que "Las vías férreas que fue 

ron tendiéndose con más lentitud de la deseada, comunicaron de 

modo directo o indirecto grandes zonas del país antes aisladas 

entre sí, unieron un mercado local con otro fundiéndólos poco a 

poco para hacer un sólo mercado regional, más amplio y homogéneo, 

por supuesto. Por añadidura, esas mismas líneas férreas penetra-

ron enconas cuya explotación había sido diferida a causa de su 

aislamiento, pues precisamente la falta completa de transportes 

hacía incosteable la venta de sus posibles productos. Y por si 

algo faltara, los ferrocarriles impusieron un proceso de reloca 

U:ación de consecuencias incalculables: empobrecieron, temporal 

o permanentemente, a unas zonas, y enriquecieron a otras de modo 

más estable, todo ello con provecho de la economía general del -

país. Las nuevas rutas postales y los vertiginosos medios de co 

municación que fueron el telégrafo, el cable y el teléfono, tam-

bién afirmaron y ampliaron el sistema circulatorio nacional" 26/ 
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El aumento del comercio exterior con los Estados Unidos y parti 

cularmente con la costa oeste, provocó un interés inusitado del 

gobierno por construir una línea de FF.CC. entre Guadalajara y 

Minzanillo, que resultaba técnica y económicamente más factible 

qie la ruta entre México y Acapulco debido a los obstáculos to-

pográficos que ésta última ofrecía. .De tal suerte que desde --

Marzo de 1878 se otorgaron una serie de concesiones a diversas 

eitidades y compañías para su construcción. Las fases de la mis 

mi, fueron las siguientes, según Fco. Calderón: "El 5 de septiem 

bre de 1882 hizo su primer viaje la locomotora en un tramo de -

8 kms. entre Manzanillo y Tepalcate... el 18 de Nov. se terminó 

li línea Manzanillo-Armería de 44 kms.... entre 1888 y 1890 se -

concluyó el tramo entre Armería y Colima, de 94 kms... en Diciem-

bre de 1900 estaba listo el tramo entre La Vega y San Marcos (de 

45 kms.) y en 1901 llegó a Tuxpan, a solo 192 km. de Guadalajara 

a donde llegó finalmente en Octubre de 1909, fecha en la que se 

hizo el primer recorrido completo" 27/. 

La comunicación con Guadalajara se estrechó más en ese periodo 

al inaugurarse en 1883 el servicio telefónico con la Ciudad de 

Colima. 

Volviendo al texto de Cossio Villegas, vemos que: 

"Cuando, tras una lucha en verdad heróica, se logra en 1984 el 

anhelado equilibrio persupuestario, se consideró prudente crear 
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una "reserva" de diez millones de pesos para hacer frente a un 

deficiente ocasional futuro; como,lejos de sobrevenir, la reser 

va pronto rebasa la suma fijada, se toma la insólita medida de 

que el Estado invierta sus sobrantes en fomentar el progreso -

económico nacional. Pues bien, de las varias inversiones que 

hizo en sus últimos años, la partida mayor, de casi veinticinco 

millones de pesos, se destinó a obras portuarias, cuyo único si& 

nificado posible era, por supuesto, facilitar el comercio inter-

nacional del país" 28/. 

Las obras portuarias emprendidas en Manzanillo entre 1900 y 1903 

consistieron en la construcción del rompeolas, malecón y canales 

de saneamiento (comunicación con el mar) para las lagunas adya-

centes de Cuyutlán y San Pedrito, cuyo estancamiento constituyó 

uno de los obstáculos al desarrollo del puerto debido a la insa-

lubridad que generaban. También se construyó la línea telegráfi 

ca entre el puerto y Guadalajara en 1900. 

Puede afirmarse que a partir de estas medidas porfiristas (FF. 

CC. y obras portuarias) comenzó el poblamiento sz,stenido del -

puerto y localidades adyacentes, pues desde 1910, los sucesivos 

censos realizados no volvieren a registrar retrocesos ni estan-

camientos en el volómen de población. Para ilustrar la impor-

tancia decisiva de esas medidas, presentaremos -adelantando el 

desarrollo temporal de este estudio- un cuadro comparativo entre 

las series demográficas del puerto y la capital del estado: 
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Año: 1900 1910 1921 1930 1940 1950 1960 

Manzanillo 1,545 	1,503 2,998 3,669 6,831 16,351 	24,082 

Colima 	20,698 25,14S 28,326 21,117 22,601 28,656 	43,518 

FUENTE: Distribución Geográfica de la República Mexicana, 
UNAN. 1962. 

A su vez, la estabilidad política, la mayor división del traba-

jo generada por el desarrollo de nuevas actividades económicas 

y el proceso lento, pero indudable, de concentración demográfi 

ca en las principales localidades, fueron los estímulos que 

sostuvieron el crecimiento de la agricultura en la región y en 

todo el estado de Colina en general. 

Al respecto, Luis Cossío Silva apunta que "Cblima, situada favo 

rableMente para enviar sus productos por mar hacia mercados dis 

tantes, y con una producción local suficiente, gozaba de una -

situación distinta y mejor (que los estados de Michoacán, Gue-

rrero y Oaxaca). Por eso, su producción a más de poder satisfa-

car sus necesidades propias, permitía obtener remanentes expor-

tables... Exportaban maíz y arroz a Guatemala y a otros estados 

e incluso al extranjero remitía azúcar, café y añil" 29/. 

Sin embargo, el abastecimiento de arroz y maíz al pacífico nor-

ta declinó con la competencia de Tepic, Guaymas y Nogales al --

c)ntar estas también con los beneficios del Ferrocarril del Pa 

cífico. El arroz, que llegó a ser el principal cultivo en las 
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primeras décadas del porfiriato no podía resistir los altos fle 

tes a lomo de mula hacia el Interior; cuando el FF.CC. llegó a 

la región, ya Morelos y Michoacán se habían apoderado de los 

mercados del Altiplano y del Bajío. 

El comercio con Tapachula, Tehunntepec y .5uatemala centirmo en 

cambio, gracias al tráfico de buques nortJamericanns hacia Pana 

má. 

Se han mencionado algunos de los factores positivos que traje-

ron consigo la comunicación por ferrocarril y el desarrollo por 

turrio, pero se dieron también una serie de transtornos negati-

vos para la región: 

a. La integración de este nuevo mercado, benefició solo al go-

bierno federal, a los exportadores de productos primarios y 

a los comerciantes e intermediarios de las ciudades de Méxi 

co y Guadalajara y en reducidas dimensiones a los de Manta-

nillo. 

b. El hecho de que los ferrocarriles 	favorecieran el trans-

porte a larga distancia y a los productos de exportación, 

necesariamente afectó a las circulaciones regionales de mer 

caricias que recorrían solo distancias cortas, lo cual aumen 

tó las desigualdades entre las regiones exportadoras o cen-

tros distributivos (como Guadalajara y México) y las zonas 
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que quedaron desintegradas del sistema de circulación. 

Fn el primer caso, destacan los siguientes hechos: la elimina 

ción de las alcabalas, que suprimió un importante renglón de -

ingresos para la hacienda estatal y el acaparamiento por parte 

del gobierno central de un 85% de los ingresos de la aduana de 

Manzanillo para el pago de la deuda pública durante las dos pri 

meras décadas del porfiriato, y para el incremento de la "reser 

va" en sus últimos años 30/. 

En la segunda índole de transtornos pueden incluirse: cierre -

de las nacientes fábricas de textiles de algodón en la ciudad 

de Colima ante la competencia de las de Guadalajara, que con me 

jaras recursos financieros, tecnológicos y de localización res 

pacto a las zonas algodoneras, se apoderó.del mercado regional 

dal sureste de Jalisco y noroeste de Michoacán gracias al fe--

rrocarril; el estancamiento de los grupos de comerciantes de -

Calima, por las mismas causas, ya que el mercado regional no ac 

cedía a los caros productos de exportación y las manufacturas 

nacionales provenían de México y Guadalajara; otro caso particu 

larmente interesante fué la desaparición del servicio de comuni 

cación lacustre entre Manzanillo y Cuyutlancillo así como la --

c.ansecuente extinción de estancias dedicadas a la cría de nulas 

y de pequeñas postas de remuda y unidades agrícolas proveedoras 

de forraje ubicadas entre Cuyutlán y Tonila (límites del camino 

real con Jalisco). 

e 
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En suma, los sectores que más padecieron los efectos negativos 

de las medidas porfiristas en el estado fueron los grandes y me 

dianos comercimites, los agricultores y empresarios vinculados 

a los textiles de algodón, y los pobladores que habitaban a lo 

largo de las antiguas rutas de circulación. 

Con justeza Miguel Galindo escribió en 1919: "La extensión del 

ferrocarril hasta el puerto de Man:anillo... ha tenido para Co-

lima soberbios impulsos de progreso y formidables jalones U re 

gresi6n; se han modificado las costumbres haciéndose más cultas, 

pero ha disminuido el respeto a la propiedad; se han desarrolla 

do las industrias, han penetrado las comodidades de los vehícu-

los, ha variado la indumentaria, se acabó la monotonía de la po 

blaci6n, se desarrollaron las escuelas... y se han transformado 

las ideas, destrozándose la unidad que daba fuerza a la colec-

tividad que ha sido presa de bastardas ambiciones, sufriendo mas  

que otras partes, la capital y poblaciones cercanas" 31/ 

La poblaci6n al finalizar el porfirismo (1910) sumaba 77,:04 hab. 

con similar porcentaje de poblaci6n urbana que en 1S71, ya que 

'los 25,148 hab, en la ciudad de Colima representaban el 32.41; 

en 1871 ese porcentaje fué del 311. 

En el ámbito nacional, esa concentración en áreas urbanas fué li 

geramente más señalada (20.2 al 29.31) y la explica la generali-

dad de los especialistas (Unikel, Hansen, Luis González, etc.) 
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por la descomposición rural provocada por la expansión territo 

rial de las haciendas y el coasiguienre despojo a los pueblos 

y cumunidades indígenas que quedaron así sin tierras y con po 

cas oportunidades de emplearse en las ineficientes haciendas. 

El mantenimiento en el patrón distributivo de las poblaciones 

rural y urbana en Colima, se debió entre otras causas, al cre-

cimiento de otras localidades intermedias como Manzanillo, Vi- 

lla de Alvarez, Tecomán, 	y a las constantes epidemias 

y desastres padecidos por la ciudad de Colima en ese periodo, 

(epidemia de "chanza" en 1578, fiebre amarilla que mató a mis 

de 2,000 personas en 18S4, temblores y erupciones del volcán -

entre 19C0 y 1904, inundaciones, etc.) 

La población en las bahías (Manzanillo, Santiago, Tsalagua, ha 

ciendas y ranchos vecinos) era de 3,687 hab, en 1905, y 5,500 

ea 1915 según apuntes de José María Sandoval. 32/. 

Nuevos caminos se desarrollaron desde pueblos y haciendas hacia 

la vía del ferrocarril y, en contraste, los antiguos caminos re 

gionales cayeron en desuso. Entre esos nuevos caminos nos im-

p.Drta'destacar la terrzcerla entre Manzanillo y Cihuatlán que 

sa recorría en doce horas a caballo. 33/ 

Respecto a las relaciones prevalecientes en el campo en esos úi 

timos años del porfiriato, no existen estudios ni información - 

106 



incidental al respecto, sin embargo, suponemos que el Estado -

de Colima así como el limítrofe litoral iuliscience, no pudie-

ron sustraerse a la dinámica de concentración territorial im-

puesta bajo el régimen en todo el país y que fuó uno de los -

factores decisivos de su descomposición. Un dato a considerar 

sobre la liquidación de las formas comuna:es de tenencia y su 

consecuente concentración en pocas manos, nos lo proporciona -

el hecho de que en 1916, con los primeros repartos agrarios -

realizados por el gobernador Gral. Juan José Rios, los prime-

ros beneficiados por la Ley Agraria de 1915 fueron las comuni 

dades de Suchitán, Cuyutlán, Coquimatlán, Cuauhtémotzin, Topa-

mes y Pueblo Juárez, seguramente despojados durante el perioao 

aludido por la riqueza de sus tierras y recursos (las salinas 

por ejemplo). Al triunfar la revolución, la dnica comunidad 

que estaba en posesión de sus tierras era Zacualpan, única zo 

na comunal en la actualidad en todo el estado 34/. 

Entre los muchos latifundios existentes en esa época, los prin 

cipales eran las haciendas Quesería, La Estancia, Periquillo, 

Cuyutlán, Armería, Juluapan, El Colmo, El Valle, Trapiche, Ca 

pacha, Pastores, etc. 

Bajo este panorama se die)* la irrupción del movimiento revolucio-

nario. 
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3. La Nueva Organización Territorial. El Periodo Revoluciona-

rio, Reforma Agraria y Desarrollo Agrícola (1910-1970).  

Dos fenómenos fueron los que principalmente agudizaron el des-

contento social en los Cltimos años del régimen porifirista en 

Colima y la costa sur de Jalisco. El primero fué la concentra 

ción territorial anteriormente mencionada que,. se realizó a ex-

pensas de las tierras comunales y a lo cual contribuyó de un -

'nado directo la construcción de la vía férrea entre Guadalaja-

ra y Manzanilla al revalorar las tierras agrícolas o suscepti-

bles de serlo, sobre todo en lo que ahora son los municipios -

de Armería, Tecomán, Coquinatlón, Colima y Cuauhtémoc. 35/ 

El segundo fenómeno catalizador del descontento fué la severa 

escasez de maíz y frijol ya que la producción agrícola -como 

sucedía en el resto del país- fúe fundamentalmente orientada 

al mercado exterior y a cultivos altamente comerciales con el 

café introducido a finales de siglo, con un éxito tal que el -

Estado era el segundo productor nacional en 1880 con un sexto 

del consumo nacional (Veracruz producía las dos terceras par-

tes de toda la cosecha) 36/ 

La producción cafetícola en, Colima se hizo al por mayor en gran 
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des fincas que llegaron a atraer a inversionistas norteamerica 

ncs ya que la legislatura de Colima ofreció una prima de - - -

500 pesos a quien comprobara haber cosechado en una zafra los 

primeros 

por diez 

cien quintales y se exceptuaban de toda contribución 

años a los terrenos y capitales empleados en el culti 

vo y beneficio del café. 37/ 

Con otros cultivoS como la caña de azocar y el coco de aceite, 

destinado a la naciente industria jabonera nacional, la super-

ficie agrícola destinada al maíz y frijol descendió tan brusca 

mente que en 1909 no representaba ni el 10% de la superficie - 

cultivada. Lógicamente 

recidas fué severamente 

tufan la parte esencial 

la alimentación de las clases másdlesfavo 

afectada, ya qtaP esos cereales consti-

de su dieta. 

El movimiento revolucionario (1910-1921) generó luchas de cla-

ses internas que se iniciaron con un levantamiento de comuneros 

en 1909, reprimido con el asesinato de sus líderes (crimen de -

los Tepames), y tuvieron su reflujo con'las primeras restitucio 

nes de tierras, efectuadas bajo el amparo de la Ley Agraria de 

1915, en forma de ejidos. 

El primer ejido 

y recibieron el 

el pueblo", que 

1755 hectáreas.  

fue Suchitán. Solicitaron tierras (20-nov.1915) 

S de abril de 1916 "una legua cuadrada rodeando 

en 1918 Don Venustiano Carranza les amplió a -

La dotación de Pueblo Juárez fue el 9 de abril 
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de 1916. 	Tepamcs: 15 de junio de 1917; Coquimatlán: 5 de ene- 

ro de 1917: Cofradía de Suchitán (1918), Alcaraces (192 ) 38/ 

Se vé pues, que la primera fase del reparto agrario consistió 

en la restitución a comunidades despojadas durante el porfiria 

to y ubicadas en el altiplano en torno a la ciudad de Colima. 

Para fines de nuestro estudio, la segunda fase de este repar-

to y las importantes obras de infraestructura realizadas duran 

te el llamado "periodo constructivo" de la revolución, consti-

tuyen un hito histórico en el desarrollo económico y el pobla-

miento de la región costera de Colima y sur de Jalisco. 

Ya hemos visto como durante el porfiriato la configuración re-

gional y su poblamiento entraron en auge con el progreso del 

puerto de altura de Manzanilla, la llegada del FF.CC. y el a-

vance de la agricultura de plantación en enormes haciendas --

ubicadas en la franja costera de Colima y en las proximidades 

de Cihuatlán y Barra de Navidad en la costa sur de Jalisco. -

Ahora bien, las zonas interiores de esta región, de intrincada 

geografía y con suelo generalmente poco aptos para la agricul-

tura, estaban casi despobladas y no existían más que algunas 

veredas de montaña que comunicaban al puerto con localidades -

muy pequeñas como El Mamey (hoy Minatitlán- Peña Colorada), y 

el antiguo y abandonado camino entre Autlán y Navidad que tran 

sitaban a mula los habitantes de Purificación, La Huerta, Cuau 

titlán, etc., para llegar a la costa y usar el camino Cihua--

tlán-Manzanillo. 
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La ocupación de esas zonas interiores y de las áreas a6n vacan 

tes en la franja costera se reforzó sostenidamente durante el 

periodo (1925-1940) eón el reparto de antiguas haciendas y la 

creación de nuevos centros de población ejidal en las extensas 

áreas deshabitadas del interior: Camotlán, Cuyutlán y Armería 

(1925); Los Colonos (1926), Independencia (1931), Cedros (1932) 

Santiago (1933), El Mixcoate, Campos y Fr,ncisco I. Madero - -

(1934); Chiapa, Ocotillo, Palmillas, Agua Dulce, Pueblo Nuevo, 

La Salada, San Antonio, Arrayanal. Col. del Pacífico, Cualata, 

Jalipa, Salagua y Tapeixtles (1935); Agua Zarca, La Esperanza, 

. Los Limones, Alzada, Quesería, Acatitlán, Amarradero, Piscila, 

Tinajas, Veladero de Camotlán y El Naranjo (1936); El Trapiche, 

La Central, El Charco, Huizcolote, Punta de Agua de Camotlán -

(1937); Miramar y El Bordo (1938); Copales, Lo de Villa, Las - 

Parotas y Zorrillos (1939), Barranca del Rebozo (1940). 

Las transformaciones en la estructura de la tenencia de la tie 

rra y las demás medidas emprendidas bajo la reforma agraria que 

analizamos adelante, fueron tan decisivas que la preeminencia 

del régimen ejidal es notoria en todos los municipios de la - 

franja.costera, con excepción de Tecomán, donde la naturaleza 

comercial de los cultivos y la escasa presencia de comunidades 

indígenas (con excepción de Tecolapa, Alcuzahue y Tecorán) im-

pidieron la difusión de esta forma de tenencia. 
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La nueva ocupación del territorio trajo efectos positivos para 

las actividades como la agricultura y el comercio en Manzani--

llo, pero no sucedió lo mismo en lo demográfico, ya que entre 

Enero de 1927 y Julio de 1929 la rebelión cristera que tuvo 

fuertes repercusiones en la región, provocó que la población 

del estado de Colima se redujera de 91 mi. en 1921 a 62 nil 

en 1930, con efectos aGn más contundentes en la población radi 

cada en el medio rural. La lucha entre cristeros y las defen-

sas rurales agraristas diezmaron a la población rural y el - - 

asalto.cristero a Manzanillo arrojó más de mil muertos en ambos 

bandos, por lo cual puede decirse que el "periodo constructivo" 

no se inició en la región sino hasta la década de los treintas 

al pacificarse ésta por completo. 39/ 

En este periodo que prolongamos hasta 1970, el latinfundismo -

cedió palmo a palmo y las relaciones antiguas de poder fueron 

redifiniéndose con el retroceso de la oligarquía agrícola (que 

posteriormente resurgiría en el sector que explota actualmente 

las inmensas huertas de limón, cocoteros y plátano) y la confor 

mación de una nueva clase nacida de las políticas de la refor-

ma agraria, sobre todo en los municipios de Manzanillo, Cihua-

tlán, La Huerta y Minatitlán, donde la lucha de los agraristas 

contra las bandas cristerns de municipios interiores con una 

antigua tradición de influencia clerical (Colima, Comala, Vi-

lla de Alvarez, Autlán, etc.) consolidó las posesiones obteni 

das durante y después de ese conflicto, cosa que no suceJ16 en 
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en zonas como Tecomán, sin una tradición de lucha y sujetas a 

la reconcentración territorial que provocaron las medidas le-

gislativas y de fomento a la agricultura capitalista durante 

el periodo de Avila Camacho a Ruiz Cortines. 

Antes de continuar con el análisis del periodo 1930-1970, con-

viene hacer algunas anotaciones pertinentes sobre la naturale-

za de la reforma agraria en la región para desterrar una posi-

ble comprensión de la misma como una vía alternativa u opuesta 

al desarrollo capitalista. 

Como en todo el país en general, en la región, la consolidación 

del dominio de las relaciones capitalistas se dió en los ini-

cios de este importante periodo de transición, en el cual la re 

.forma agraria desempeñó un pape] de prúzcra importancia. 

En realidad, la reforma agraria consistió en adaptar las rela-

ciones sociales en el campo al nivel de desarrollo alcanzado -

por las fuerzas productivas, alentando la expansión de un cam-

pesinado libre mediante la redistribución parcelaria de las --

tierras confiscadas a la oligarquía terrateniente del porfiria 

to y la ocupación de nuevos territorios en las zonas montañosas 

e incomunicadas. 

Tal medida favorecía al capital a través de dos principales ver 

tientes: la necesaria ampliación del mercado interno creando una 
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nueva clase media rural, ejidal o privada, que garantizara un 

desarrollo armónico del capitalismo (en oposición al desarro-

llo espontáneo y salva; J del porfirismo) como una vía interne 

dia entre las vías campesinas y latifundistas; y también rein 

cprporando al circuito del capital las formas precapitalistas 

y feudales de apropiación de la tierra al liquidar los vesti-

gios del latifundismo porfirista y el sistema arcaico de las 

comunidades indígenas. En apoyo a esto último, recordemos que 

las comunidades del municipio de La Huerta y la de Zacualpan, 

fueron las únicas que mantuvieron el dominio sobre sus tierras 

contra el violento despojo por parte de la oligarquía posfiris 

ta, tal vez por su lejanía de las ciudades y de las principa-

1•;s vías de comunicación; el resto de las comunidades (aprox. 

32) recuperó sus tierras con el triunfo de la revolución pero 

bajo la forma ejidal de tenencia. 

La vía ejidal de la reforma agraria tuvo una difusión conside 

rable en las costas de Colima y sur de Jalisco (aprox. 60% de 

la superficie cultivable). Sin embargo, el ejido, como una or 

ganización técnico-social de producción impuesto por las masas 

campesinas en la coalición revolucionaria, no podía funcionar 

en el esquema capitalista dominante sino sometiéndose a las nor 

mas de la producción para el mercado, y ésto es inherente a to 

das las modalidades de ejido prevalencientes en la región (res 

tituciones, dotaciones, ampliaciones y ejidos colectivos e in-

dividuales) e incluso para las comunidades aún existentes al -

norte de Colima y en el municipio de La Huerta. 40/ 
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Como ya hemos visto, la implantación de la vía ejidal tuvo que 

imponerse a sangre y fuego desde el principio de las restitu--

ciones y repartos agrarios ya que la lucha cristera no tenía -

consigo sólo un sustrato ideológico (religioso), sino que re--

presentó también la oposición organizada de los resabios de la 

oligarquía terrateniente, que involucró en su lucha al contin-

gente de pequeños rancheros y a la pequeña burguesía urbana en 

su cruzada por la defensa de la propiedad territorial, disfra-

zada bajo una lucha por los fueros eclesiásticos. 41/ 

El triunfo de las guardias agraristas contra la cristíada y la 

posterior política agraria del Cardenismo, consolidaron en Co-

lima y en la costa sur de Jalisco una estructura territorial -

fundada en ejidos y pequeñas propiedades (predominando los pri 

meros) que modificó profundamente las relaciones sociales de 

producción al implantar las condiciones sociales y políticas -

para el desarrollo capitalista del campo de acuerdo con los in 

tereses objetivos del pequeño campesinado. 

No obstante, las transformaciones cperadas por el Cardenismo -

en el país y, principalmente, la modificación de las condicio-

nes políticas determinadas por la crisis mundial del imperia—

lismo (segunda guerra), iban a permitir que los partidarios del 

gran capital agrícola impusieran un nuevo rumbo a la reforma a-

graria. 
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Los sucesores de Cárdenas, presidentes Avila Camacho, Alemán y 

Ruiz Cortines, abandonando la dirección reformista, favorecie-

ron entre 1940 y 195S la expansión de la agricultura capitalis 

ta apoyados en la propiedad privada y en las explotaciones a-

grícolas remunerativas. Su política se plegaba, sin duda posi 

ble, a los intereses de la gran burguesn rural en pleno desa-

rrollo; por ello frenaron -sin detenerlo por completo- el pro 

ceso de distribución de tierras en la región, impusieron las 

medidas legislativas de inafectabilidad y amparo agrario e in-

tensificaron la agricultura comercial mediante el desarrollo -

de obras de infraestructura como la irrigación, caminos, elec-

trificación, etc. 

Los regímenes posteriores que se sucedieron entre 1959 y 1970, 

enfrentaron los efectos negativos de esta política sobre el sec 

tor minifundista, poniendo otra vez en marcha la distribución 

de tierras y tomando otras medidas para prevenir un estallido 

político y social en el campo. Sin embargo, estos paliativos 

no podían corregir la tendencia asumida. 

En los mapas presentados puede constatarse como la política: de 

dotación de infraestructura se canalizó hacia las áreas de a--

gricultura comercial con escasa presencia del régimen ejidal -

de tenencia, como los valles de Tecomán, Marabasco (Cihuatlán), 

Colima, Autlán, La Resolana (C. Castillo) y La Huerta, donde - 
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• 
1)s cultivos predominantes eran perennes (limón, palma de co-

C) y plátano en la planificie costera) y semi-perennes (caña 

d2 azúcar en los valles interiores). 

Lamentablemente no obtuvimos la localización de las áreas eji 

diles más que para el Estado de Colima (ver páginas anterio--

ras) y comparando el mosaico ejidal con los mapas de irriga—

ción se confirma la escasa y aún nula participación del ejido 

el los beneficios del riego ya que en los valles de Tecomán y 

Cihuatlán su presencia es casi nula y en el distrito "Peñitas" 

carcano a Colima es muy escasa y está sujeta al fenómeno del 

"rentismo". Sólo escapan al dominio del capital privado, las 

dispersas unidades ejidales de pequeña irrigación semejantes 

a las del área de Manzanillo. 

El los cuadros que presentamos a continuación, se proporciona 

una idea general de la evolución de la contrarreforma agraria 

y sus principales efectos en la tenencia, la capitalización 

diferencial de los predios (analizando únicamente el crédito), 

la disponibilidad de riego y el retroceso de los cultivos bá-

sicos ante el avance de las plantaciones comerciales. 
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CONCENTRACION DIFERENCIAL DE LA TIERRA CONFORME 

A REGIMENES DE TENENCIA. 

DE JALISCO. 

COSTAS DI- 

(1979) 

COLIMA Y SUR 

MUNICIPIO SUP.EJIDAL 	PROME)10 
HAS. 	EJIDATARIOS DOTACION 

SUP.PRIV. PROPIE PRGIEDIO 
HAS. 	TARIO' POSESION 

Armería 34,101 2,689 12.7 6,399 75 84.5 

Manzanillo 94,84S 3,389 30.0 39,152 105 372.9 

Tecomán 1/ 30,139 1,290 23,4 42,726 457 92.S 

Cihuatlán  34,404 1,141 30.1 12,096 S3 145.7 

La Huerta 2/ 168,062 1,647 102.0 16,938 136 124.5 

T o t a I 361,554 10,156 35.6. 117,311 S56 137.0 

FUENTE: Elaborado con datos del "Plan de Ordenación de la Zona Conurbada 
SWICP, 1979 p, 139, 

1/ La información se obtuvo en ey"Estudio del Municipio de Tecomán" Plan 
Estatal de Desarrollo. S.P.P, p. 16 

2/ Lo ejidal ccmprende también al régimen comunal de este municipio 

DISPONIBILIDAD DE RIEGO EJIDAL EN 1979 
(Porcentaje) 

1 
Municipio Superficie Sup. Sup. Sup.riego Sup.riego 

Ejidal Comunal Privada en Mpio. Ejidal 

Armería 84.2% 15.81 47.01 13.0% 

Manzanillo 70.8 29.2 13.0 11.1 

Minatitlán 48.3 51.7 2.0 0.2 
Tecomán 46.2 53.8 49.5 4.3 

Cihuatlán 74.0 26.0 6.0 4.1 

La Huerta 42.0 48.01 10.0 1.0 0.2 

FUENTE: Plan de Ordenación de la Zona Conurbada de Man:anillo Ba 

rra de Navidad. (POZC) Vol. I-a. n.130. 
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Wacientemente, el delegado de la S.R.A. en el Estado de Colima 

ilform6,sobre el problema analizado, losiguiente: 

"!,as mejores tierras, los valles y las zonas de riego están 

dIsde hace tiempo en poder de 30 familias que acaparan cerca - 

da SO mil hectáreas; hay concesiones ganaderas vencidas sin 

afectar en 21 mil 114 hectáreas y existen 4 mil 148 ejidata-

rios con 'derecho a salvo', es decir, sin tierra, cuyas preca 

rias condiciones de vida no son muy diferentes a las de quie-

nes la tienen en los cerros, que es donde se han otorgado la 

mayoría de las dotaciones agrarias". 42/ 

CREDITO DE AVIO A LA AGRICULTURA EN EL EDO. DE 

COLIMA ENTRE PROPIETARIOS (BANGRICOLA) y EJIDA 

TARIOS (BANJIDAL). 1965 

BANCO DE CREDITO AGRICOLA BCO. DE CRLDITA EJIDAL 

CULTIVO HECTÁREAS CREDITO HECTAREAS 	CREDITO 

Maíz fertilizado 3,800 53'420,000 2,900 	52'610,000 

Maíz sin fertili 
zar 3,100 1'240,000 12,390 	4'956,000 

Arroz 1,000 600,000 500 	300,000 

Sorgo fertilizado 600 540,000 720 	648,000 

Sorgo sin fertili 
Zar 400 180,000 800 	360,000 

TOTAL 8,900 S5'980,000 17,310 	59'401,000 

POMEDIOS $ 	671.9/Ha. 5 	543.1/Ha. 

FUENTE: Datos propircionados por Oseguera "Colima en Panorama" 

op. cit. p. 193. 
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La fuente mencionada solo consigna cultivos cíclicos, por lo 

que no puede apreciarse el comportamiento financiero del sec-

tor privado que en su mayoría se dedicaba a plantaciones pere 

nnes como coco para copra, - limón, plátano y otros frutales, -

para lo cual la banca privada le habilitaba el crédito necesa 

rio con un monto mucho mayor por hectárea en explotación. No 

obstante, el cuadro evidencia ladescapitilización relativa del 

medio ejidal y la poca disponibilidad de insumos y asistencia 

técnica que recibían cultivos como el maíz, fertilizado en - 

solo un 19% de la superficie acreditada por Banjidal, mientras 

que el sector privado fertilizó un 55% de la superficie maice-

ra aquí consignada. 

HECTÁREAS COSECHADAS DE CULTIVOS CICLICOS Y 

PERENNES EN EL EDO. DE COLIMA (1965-1978) 

(En Hectáreas) 

CULTIVOS 
	

1965 1978 Variación %Variación 

Cíclicos 	50,035 54,495 	-4,540 	- 7.7 

Perennes 	47,902 	71,108 	23,206 	4S.4 

Sup. Total 	105,937 	125,603 	19,666 	1S.5 

FUENTE: Programa de Gobierno 1979-1985. Diagnóstico del Sector 

Agropecuario y Forestal. p. 38 

Este cuadro será más explicativo si analizamos ese mismo perio 

do por cultivos específicos. 
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- SUPERFICIES COSECHADAS DE ALGUNOS CULTIVOS BA-

S1COS Y OTROS COMERCIALES EN COLIMA ENTRE - - 

1965 - 1978 	(Hectáreas) 

Cultivo o 	1965 	1978 	1 Variación Especie  

Básicos: 

Maíz 	43,656' 	41,530 	- 4.9 

Frijol 	2,261 	751 	- 66.6 

Ciña de Anidar 	8,941 	7,865 	- 12.0 

Arroz 	4,003 	5,248 	31.1 

C3nerciales: 

Limón 	7,277 	21,200 	191.3 

Palma de Coco 	23,058 	28,466 	23.4 

FJENTE: Programa General de Gobierno, op. cit. p. 40. 

Recientemente (1981) se incrementó en casi. 501 el precie, de ga 

rantfa de la tonelada de copra, lo que seguramente acentuará 

mis la ocupación del área agrícola• con sembradíos de palma de 

coco, en perjuicio de la producción de cereales básicos para 

11 dieta popular. 

Sin entrar en análisis estadísticos profundos, fuera de los pro 

pósitos de este trabajo, podemos resumir los resultados de esa 

política agraria en dos vertientes fundamentales: Socioeconómi 

cos y Espaciales. Destacaremos los siguientes: 

El sector agrícola fué el más dinámico en la economía re-

gional hasta fines de la década de los sesentas, ya que la 

126 



producción agrícola creció a una tasa anual de 6.1 por - -

ciento entre 1940 y 1960, cuando el producto interno bruto 

regional lo hizo al 5.3 por ciento; en ese mismo periodo, 

el producto promedio por persona empleada en el sector -

agrícola se eleva de 52,109 pesos a $4,145. 43/ 

INDICE DE CRECIMIENTO AGROPECUARIO Y CAMBIOS 

EN LA POSICION RELATIVA DE LAS ENTIDADES 

1950 - 1970 

1950 1960 1970 

RANGO ENTIDADES INDICE RANGO ENTIDADES INDICE RANGO ENTIDADES INDICE 

1 B.C.N. 3.863 1 	B.C.N. 5.491 1 Son. 9.950 

2 Son. 1.629 2 	Son. 5.019 2 B.C.N. 7.145 

3 Coah. 0.818 3 	B.C.S. 2.654 3 B.C.S. 5.957 

4 Tamps. 0.420 4 	Coah. 2.187 4 Tamps. 5.361 

5 Chih. 0.294 5 	Chih. 1.777 5 Coah. 4.567 

6 Sin 0.223 6 	Col. 1.615 6 Sin. 4,288 

7 Met.. -0.273 - 	- 	- - 	- 	- 7 Col. 4.271 

8 Q. Roo -0.584 _ 	- 	_ - 	- 	- 

9 N.L. -0.676 

10 Dgo. -0.748 

11 B.C.S. -0.768 

12 Col. -0.841 

FUENTE: S.P.P. "Plan Global de Desarrollo 1980-1982". 
Apéndice Econométrico (Prog.,de Análisis de Factores) 
y Apéndice Estadístico. 
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La población ocupada en el sector fu0 progresivamente• des 

plazada a otros sectores de la economía regional aún cuan 

do la evolución de la población activa en la producción in 

dustrial y en los servicios mostró poco dinamismo. 

ESTRUCTURA DE LA OCUPACION REGIONAL 

((Porcentaje de la ocupación total) 

AS'0 AGRICULTURA INDUSTRIA SERVICIOS 

1)40 63.2 11.7 25.1 

1350 59,1 12.6 28.3 

1360 53.8 14.6 31.6 

FUENTE: Elaborado basándonos en los Censos Generales de 	Po- 

blación en Colima y Jalisco D.G.E 1940,1950 	y 	1960. 

La expulsión de fuerza de trabajo del sector se explica por la 

creciente dominación de relaciones capitalistas de producción 

en el campo que fueron concentrando los recursos productivos 

en un reducido sector de agricultura comercial (tierra, riego, 

tecnología, infraestructura, crédito, etc.) que por la natura-

leza extensiva de sus cultivos (frutales que no requieren mano 

de obra más que en la época de recolección) ofrecía pocas poli 

bilidades de empleo a la población rural, proletarizada bajo -

13s efectos de la descomposición de la economía agraria tradi-

cional ya impregnada por el capital y la producción para el tner 
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cado en condiciones cada vez mas desventajosas para el. pequeño 

productor que contraía paulatinamente mayores vínculos finan—

cieros y de consumo con la economía urbana. 43/ 

La concentración de la tierra, el freno al reparto agrario, 

el crecimiento demográfico, la pulverización de la parcela 

ejidal y la escasa capacidad de empleo del sector agríco--

la comercial fueron los principales determinantes de la -

producción sostenida de un proletariado rural que engrosó 

paulatinamente al proletariado urbano de la región y de -

la ciudad de Guadalajara; no contamos con datos precisos, 

pero los 4,148 ejidatarios con "derechos a salvo" en las 

áreas colimenses de riego que mencionó el delegado de - - 

S.R.A., son sólo una parte del contingente de jornaleros 

en la región. 

EVOLUCION DE LA POBLACION URBANA EN LA REGION 

CONCEPTO 	1940 	1950 	1960 

Población Total 	32,428 	58,107 	112,173 

Población Urbana 	6,831 	23,255 	52.428 

Porcentaje 	21.1 	40.0 	46.7 

El desarrollo económico que experimentó la región en estas 

décadas permitió un poblamiento sostenido y la emergencia 

de los primeros sulfsistemas urbanos determinados por la -

localización de las actividades productivas y el sistema 

de enlaces interurbanos constituidos en apoyo a éstos. 
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• 
Los subsistemas que se constituyeron fueron en torno a los prin 

cipales centros de población que eran Manzanillo y Tecomán, y 

en el subsistema rural de Cihuatlán, quedando sus áreas de in-

fluencia conformadas de la manera siguiente: 

MEA RURAL DE 

CIHUATLAN 

Santiago - Salagua - El Colono 	Poblados 

en torno a la Bahía. 

Subsistema Rural de Cihuatlán 

Camotlán - Minatitlán - Poblados Zona Ru-

ral Interior. 

Cerro de Ortega 	Coahuayana 	Aquila 

Poblados del Valle de Tecomán y Franja 

Costera 

Caleras - Tecolapa - Est. Madrid. 

Armería - Coyutlán - Cofradía de Juárez 

Navidad - Melaque - San Patricio y Pobla-

dos Franja Costera Irrigada 

La Huerta - Tequesquitlán 	Cuautitlán 

MANZANILLO 

- TECOMAN 

Todos ellos con una dependencia a nivel superior de las ciuda-

des de Colima y Autlán, que a su vez se insertaban en la gran 

zona de influencia de Guadalajara. 

130 



sAwu ° 
CISCUIMAM 

tAtriim. A. • 
1 	• 	' ' ' • 

E•• Mtátn11.1.9', 	' 	 I 	\ 	• S,.. 

I , ~ 	11147171.111, 

	

' 	t £ , a I 	wELMTIAEI ,0.0„,.. .. 	• ., 	:I 	. 	 I IL 	í é 	• .9:51....---- 	2‘43trum » 	• 
':::

...1, 

	

7 	 ,' 	f 
,•••.....4~ued 4 

1 

• „I • ., 

"-ef- 
%La...O:ALES See,SI S'UNAS DELE•ALS 	40  
PE U Eli610111 A MEDIADOS DE LOS 
SESE•rrA$, A.'LLAS DE ILVTLOENCIA 

AFL..• GCL SUES.STE,M.• 

• Iwklir CE LA ELEEICAI ColtED.A DE 
ZELAEA • SI:A DE :ALJSCO. 

.mmill••••••11 

' • 

LOLA* 

ED41112.445 

• 

Las principales cenztraciones urbanas en 1960 eran Man:anillo 

(19,95G Hab.), Tecomán (12,263), Armería (4,552), Cihuatl5n - - 

(4,125), Ln Huerta (5.168) v Casimir° Castillo (3,571). 

Las áreas mas densamente pobladas eran las bahías de Man:anillo 

!•;antiage, el valle de Teccr5n, In depresión del Marabasco (Ci--

buatl5m y sus entornos) y el área 'agrícola de Armería. 
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AFOROS DE TRANSITO EN LAS PRINCIPALES CARRETERAS 

(Promedio de vehículos diarios en ambas direcciones 196S) 

TRAMOS AFORO 

COLIMA - TECOMAN 2,415 

ARMERIA - TECOMAN 1,859 

MANZANILLO 	ARMERIA 923 

MELAQUE - MANZANILLO S30 

LA HUERTA - MELAQUE 817 

C. CASTILLO - LA HUERTA 746 

FUENTE: S.O.P. Datos Viales, 1968. 

Tanto la agricultura como la actividad portuaria fueron los --

principales transformadores de la estructura económica regio--

nal a partir de 1940, por lo cual es imprescindible analizar 

también las fluctuaciones a que se vi6 sometida la operaCión 

portuaria en Manzanilla durante el periodo que nos ocupa y mas 

específicamente entre 1940 y 1970. 

Al concluir el movimiento revolucionario (1921) y durante otros 

quince años más aproximadamente, la economía nacional reconoció 

una etapa de estancamiento que se combinó con los efectos de la 

crisis internacional de 1929 para retardar el proceso de creci-

miento del país. Esta crisis a nivel nacional se reforzó en la 

región con el conflicto cristero y conjuntamente determinaron 
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una reducción casi total del movimiento portuario en Manzani-

llo, limitado en ese entonces a un insignificante cabotaje. 

Entre 1940 y 1960, el crecimiento económico general y el incre 

mento de nuestras exportaciones favorecidas por la coyuntura -

de la segunda guerra mundial, reactivaron el movimiento portua 

rio nacional; el comercio de materias primas para la industria 

y algunas manufacturas, realizado con la costa oeste de Esta--

das Unidos a través de Manzanillo, reafirmó el papel del puer-

ta como enlace exterior para la zona de influencia de Guadala-

jara, de la cual provino la mayor parte de los productos expor 

tados en esa época (melaza, azúcar, cereales y manufacturas de 

cuero). 

En la primera mitad de los sesentas, comenzó a evidenciarse el 

agotamiento del modelo sustitutivo de importaciones en que se ba 

s5 nuestro crecimiento económico, lo cual aunado a la recupera 

ción y posterior expansión de la economía norteamericana, de--

terminaron la modificación en las pautas del comercio exterior 

que afectaron de una manera contundente las operaciones del --

puerto de Manzanillo; entre 1960 y 1964, las importaciones por 

este puerto pasaron de 11,257 tons. a 118,132 (9541), y el mo-

vimiento general (altura más cabotaje) creció en un 151 (Ver 

cuadro). 
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Para esta época, la capacidad del puerto ya había sido rebasa-

da en todos sus aspectos, principalmente en sus capacidades de 

almacenaje e instalaciones de atraque. 

MOVIMIENTO DE CARGA EN EL PUERTO DI MANZANILLO 

1960 	- 	1970 

(Miles de Toneladas) 

1960 1964 1970 
Warlaci6n 
1960-1974 

i VariáZÓn 
1961-1970 

Cabotaje 366.1 297.5 191.3 1S.7 35.7 

Altura 248.3 406.7 3S5.6 63.8 51.9 

-Importaciones 11.2 118.1 246.9 954.4 109.1 

-Exportaciones.  237,1 288.6 13S.7 21.7 51.9 

Movimiento Gral. 614.4 704.2 576.9 14.6 18.1 

FUENTES: (1960-1964) Oseguera V. "Colima en Panorama" op cit. 
p. 175. 

(1970) Programa General de Gobierno p. 96 

Los decrementos observados entre 1964 y 1970 fueron erecto de 

la ineficiencia anotada anteriormente, ya que la operación en 

1964 a niveles superiores a su capacidad, sólo se logró median 

te fuertes erogaciones en los servicios ferroviarios y de auto 

transporte para evitar la congestión de bodegas, y con un ele-

vado pago por demoras de estadía a los buques mercantes fondea 

dos en espera de atracar y descargar; ello naturalmente elevó 

los costos de operación y repercutió negativamente entre les -

comerciantes e industriales de Guadalajara, principales usua- - 
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ríos del puerto, quienes comenzaron a proyectar el remozamiento 

d2 los puertos de Navidad y Vallarta, según apunta Hélene Rivié 

r2 D'Arc en su estudio. 44/ 

Li importante función que el puerto desempeñaba con respecto a 

Guadalajara puede establecerse analizando el destino de la pro 

ducción maicera jaliciense, en la cual Manzanillo operaba cero 

principal destinatario. 

EL TRANSPORTE FERROVIARIO DE MAIZ DESDE GUADALAJARA 

EN 1965 (Toneladas) 

GUADALAJARA - TLALNEPANTLA (DF) 
	

95,844.5 

GUADALAJARA - MANZANILLO 
	

203,091.8 

GUADALAJARA - VERACRUZ 
	

39,571.4 

FUENTE: Citado por Riviére D'Arc, op. cit. p. 186 

El comportamiento del cabotaje se explica por la necesidad prio 

ritaria de utilizar cada ve: mas los puertos nacionales para el 

comercio exterior y por el funcionamiento aún eficiente de los 

ferrocarriles en esa época, factores que se conjugaron para a-

batir el cabotaje entre 1960 y 1970. 

La incapacidad portuaria y la importancia estratégica del puerto 

en la economía colimense, generaron la necesidad de ampliar el 

puerto antiguo mediante la construcción de un puerto interior -

dragando alguna de las lagunas adyacentes; finalmente se eligió 
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La Laguna de San Pedrito y se iniciaron las obras en 1968, en-

trando en operación la primera etapa en 7971. 

La característica principal del puerto es la especialización 

para el manejo de graneles secos (cereales, fertilizantes, etc) 

para lo cual es el mas eficiente en ambos. litorales del país. 

(38 ton/hora-gancho). 

La crisis agrícola del país, que entró a su punto mas crítico 

en 1973, aún no se manifestaba durante la construcción del pro 

yecto, por lo cual pensamos que su vocación para el manejo de 

graneles secos fué determinada por las necesidades de exporta-

ción de la producción maicera jaliciense que en esa época era 

la más importante del p5is y cuyos considerables excedentes no 

podían seguir movilizándose en el para entonces atrofiado ser-

vicio ferroviario del país, a fines de los sesentas. 

El gobierno mexicano previó que esas instalaciones servirían pa 

ra el manejo de cereales, pero no precisamente de exportación 

ni en los volúmenes de carga que se dieron, lo cual combinado 

con el •"cuello de botella" ferroviario, originó uno de los con 

flictos más serios en la región, cuestión que veremos en el in 

ciso siguiente. 

1 
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4. 	La Configuración Regional Actual: Del Puerto Interior a 

la Zona Conurbada Manzanillo - Barra de Navidad (1971  

1978). 

Entre los años estudiados en este apartado transcurren las - -

transformaciones mas decisivas en la historia regional. 

En estos años se consolida el largo proceso de desarrollo del 

capitalismo que transitó de la fase oligárquica iniciada en el 

porfiriato a la etapa propiamente burguesa actual, lo cual ocu 

rrió con la intermediación de transformaciones verdaderamente 

radicales como el movimiento armado en torno a la propiedad te 

rritorial, la reforma agraria y la constitución de una fracción 

burguesa dominante enquistada en la actividad económica prepon-

derante en la región: la agricultura comercial. 

La región desembocó a este momento de su evolución, inmersa en 

una serie de contradicciones acumuladas y, aún mas, exacerbadas 

por los efectos de la depresión agrícola que despuntó desde fi 

nes de los sesentas y llegó a su punto mas grave entre 1871 y -

1973. 
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Ya hemos visto en el apartado anterior como se constituyó y se 

expandió esa fracción local de burguesía agraria que formando 

un bloque con la fracción industrial--comercial de la burgue-

sía tapatía y con el Estado, ejercía el dominio sobre la vida 

económica, política y social de la región. 

La fracción burguesa industrial-comercial de ruadalajara impo-

nía su hegemonía a la fracción agrocomercial en toda su área -

de influencia con el fin de transferir hacia ella buena parte 

del excedente que de otro modo captarían directamente los bur 

gueses agrarios. La inserción de la economía regional en este 

esquema de dominación ejercida por las formas mas avanzadas -

del capital en ese entonces, determinaban una insuficiente acu 

mulación y reinversión hacia otras actividades, del capital -

generado en el sector agrario, ya que esta transferencia se da 

ba no sólo por el mecanismo de "perecuación de la tasa general 

de ganancia" entre las diferentes formas que asumía el capital, 

sino también por el bloqueo al desarrollo industrial autónomo -

impuesto a la burguesía regional por el suministro de bienes y 

servicios desde Guadalajara. 

Sin embargo, esos excedentes transferidos a Guadalajara desde 

muchas regiones de su área de influencia no se utilizaron para 

impulsar un proyecto de industrialización que ampliara los már 

genes de ganancia y el empleo en esta ciudad, sino que fueron 

canalizados al consumo suntuario y, principalmente, a la expan 
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sión del aparato comercial regional queconlapérdida de los mer-

cados del bajfo se volcó cada vez mis al noroeste del país y a 

la zona exclusiva de influencia que por décadas ha sido el.lito 

ral central del pacífico. 

La industrialización de Guadalajara era en ese entonces muy li 

mitada y se subordinaba a la producción casi artesanal de bie-

n2s regionalmente demandados como textiles, cuero, vestido y - 

calzado. El sustento económico de esta fracción dominante es-

taba pues, en las ganancias derivadas dé las transaccinnes co-

m2rciales, en las cuales el maíz era, junto con las manufacturas 

ya señaladas,una de las principales mercancías. 

Este aparato y sus clases detentantes entraron en crisis con 

el descenso de la producción cerealera debido al deterioro ge-

neral del sector agropecuario en el país a fines de los sesen-

tas y también por la competencia de las ciudades de México y - 

Manterrey en muchas de sus plazas comerciales. 

Ya en 1970, Riviére D'Arc señalaba que "el comercio está, pues, 

en vías de sufrir una gran transformación. (su repliegue en la 

zana metropolitana de Guadalajara y su centralización en FT-an-

das almacenes de crédito). 

... Pero parece a muchos que esta actividad regional no puede 

seguir siendo una base económica suficiente para una ciudad de 
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de mas de un millón de habitantes. En conjunto, no puede uno 

dejar de pensar que hay algo anacrónico en el desarrollo de --

Guadalajara, que extiende su zona de influencia sólo en el do-

minio de los servicios y el comercio". 45/ 

Por el contrario, la creciente complejidad del capitalismo me-

xicano conjugó el fortalecimiento del capital financiero que - 

es hoy en día la fracción más importante de la burguesía. Es-

ta fracción encuentra uno de sus principales contingentes en -

el llamado "grupo Monterrey" que jugó y ann juega un papel im-

portantísimo en las trasnfornaciones de la vida regional cono 

veremos en su oportunidad. 

Al interior de la región el desarrollo capitalista de la agri-

cultura había acentuado aón mas la contradicción principal en-

tre la fracción del neolatifundismo comercial y el creciente 

contingente de campesinos sin tierra y campesinos sin recursos 

que ante la nula oportunidad de sobrevivir en el campo y las -

escasas oportunidades de empleo que ofrecían las ciudades cer-

canas (Colima, Manzanillo, Tecomán, Autlán y afín Guadalajara), 

se veían obligados a emigrar a otras regiones como la franja -

fronteriza de Baja California y ann a los Estados Unidos. Só-

lo algunos cuantos retornaban anualmente para emplearse en las 

recolecciones frutícolas o salineras. 



La crisis agrícola vino a empeorar la economía regional al mar 

car mas los contrastes entre el sector temporalero que la pade 

ció con suma crudeza y el neolatifundísmo comercial en la zona 

de riego que incluso vió aumentados sus ingresos por la deman-

da internacional de aceite esencial de limón. Otro efecto de 

la crisis fué la retracción del aovimiento portuario en Manza-

nillo que de 1964 (año de congestionamiento) a 1970 redujo no-

toriamente sus operaciones. (Ver gráfica). 

La situación, pues, estaba definida por una especie de vacío he 

gemónico con el repliege de la fracción comercial de Cuadalaja 

ra y el ascenso de una fracción burguesa local cuyas únicas al 

tarnativas de reinversión estaban en una actividad que genera-

ba cada vez mas conflictos sociales y ya afrontaba algunas movi 

lizaciones en torno a la tenencia de la tierra de áreas que iban 

abriéndose al riego como fue el caso de Estación Madrid, Cofra-

día de Juárez-Periquillo y Coalatilla. 

Con todo, la región reconoció un saludable crecimiento demográ-

fico entre 1960 y 1970 y la consolidación de centros urbanos de 

importancia, ya que si la situación económica regional no era -

muy dinarlica,era al menos considerablemente mejor que en las re 

giones costeras limítrofes como el noroeste de Michoacán y la -

costa de Jalisco al sur de Puerto Vallarta de donde provenían -

la inmensa mayoría de migrantes según los censos de 1960 y 1970. 
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En este panorama económico irrumpen dos series de acontecimien 

tos estrechamente asociadas en una relacien de subordinación: 

primero, el crecimiento inusitado de la inversión federal en -

infraestructura de apoyo a actividades nacionalmente necesarias 

(como el Puerto Interior) y a otras actividades regionales; y 

después, la génesis de un nuevo sector que se constituiría en 

poco tiempo en rector del crecimiento económico y generador -

principal de los conflictos sociales mas graves en la actuali-

dad: el turismo. 

Analicemos someramente cada una de esas series: 

En el periodo del gobernador Silva García (1967-1973), las in-

versiones del gobierno federal rebasaron loe 2,500 millones de 

pesos en el estado de Colima. 46/ 

La magnitud de las obras emprendidas en los municipios coste--

ros obligan a pensar que la mayor cuantía de esas inversiones 

se realizó en la región; obras como el Puerto Interior de San 

Pedrito concluido en 1971 y el aeropuerto internacional de Pla 

ya de Oro (1974) fueron las mas importantes del gobierno coli-

mense. Paralelamente, se construyó la carretera costera Pto. 

Vallarta-Barra de Navidad en Jalisco. 

Previamente, en 1971 un grupo financiero internacional empren-

dió la construcción de un complejo turístico de lujo en las -- 
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cercanías de Manzanillo y destinado al turismo de altos ingre-

sos. El Hotel Las Hadas, inaugurado a principios de 1974 y ad 

quirido en 1975 por el grupo financiero regiomontano ALFA a --

través de sis filial en bienes raices y turismo CASOLAR, desató 

una serie de inversiones que fortalecieron esta actividad y reo 

rientaron el proceso de acumulación de capital en la región con 

el apoyo irrestricto de nuevas y mayores inversiones federales. 

El monto de la inversión privada en el municipio de Manzanillo 

ascendió a 1,146 millones de pesos entre 1974 y 1976 y a 

2,246 millones entre 1977 y 1978. 47/ • 

El programa de inversiones de CASOLAR entre 1977 y 1985 contera 

pla un total de 5,000 millones de pesos y espera afluencias tu 

rísticas de medio millón de visitantes al año. 48/ 

Según datos de la Comisión de Conurbación, la inversión total 

en la Zona Conurbada (que no incluye a Tecomán) ascenderá a -

14,769 millones de pesos entre 1977 y 1982 de los cuales el -

37.31 corresponde al sector público. (Ver cuadro). 

De ese total, 11,160.8 millones (75.61) se concentrarán en el 

municipio de Manzanillo según la misma fuente. 

Debemos destacar junto con la concentración territorial de las 

inversiones, su marcada concentración en una rama de actividad 
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e 	• 
ya que del total de inversión en esos siete años, son 9,2n7 mi 

llones de pesos los que absorbe al turismo, o sea un 63% de la 

inversión global y casi el total de las inversiones privadas. 

En el cuadro presentado salta a la vista el papel preeminente 

que el grupo ALFA-CASOLAR desempeña en esta nueva estructura 

económica, proceso que ejemplifica el papel asumido por el ca-

pital financiero en la política económica del país en general. 

Las consecuencias de este nuevo modelo acumulativo no se hicie 

ron esperar. La economía regional en su conjunto creció a un 

ritmo un poco mayor al 7.6% anual 	entre 1970 y 1978; los sec 

tores secundario y terciario lo hicieron al 11.1 y S.3 respec 

tivamente, cuando las actividades primarias se limitaron a un 

4.7 anual. (Ver cuadro y gráfica referentes al PIB). 

Estos ritmos de crecimiento superaron a los observados en el 

país entre 1960-1976 y 1977-1979. 49/ 
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GENERACION SECTORIAL DEI. PIB DE.COLIMA (1960-1080) 

(Millones de pesos de 1960 y porciento) 

1960 1965 1970 1980 Tasa Crec.Anual 

Abs. % Abs. 1 Abs. % Abs. 8 65-70 70-80 

Agropecuario 243.8 (42.5) 404.5 (42.1) 439.1 (36.9) 695.3 (28.1) 1.7 4.7 

Industrial 82.8 (14.4) 145.1 (15.1) 169.3 (14.2) 487,4 (19.7) 3.1 11.1 

Comercio y 
Servicios 247.0 (43,1) 411.3 (42.8) 580.9 (48.9) 1291.6 (52.2) 7.2 8.3 

Total 573.6 (100.0) 960.9 (100.0) 1189.3 (100.0) 2474.3 (100.0) 4.4 7.6 

FUENTE: Prog. Gral, de Gobierno. 1979-1985. Cuadro p.50 

Estimación para 1980 apoyada en datos de 1978 en SPP: 

Plan Estatal de Desarrollo. Diagnóstico Global. Coli 

ma, 1979. 
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Las modificaciones en la estructura ocupacional no fueron en 

cambio tan halagüeñas, ya que el empleo generado fué poco signi 

ficativo y los desequilibrios sectoriales en cuanto a ocupación 

se acentuaron notablemente. 

Entre 1970 y 1978, el porcentaje de población ocupada en el sec 

tor agropecuario descendió nueve puntos, mientras que en el in-

dustrial creció casi siete puntos y en el terciario un poco mas 

de dos. Estos datos observados en el cuadro referente a la po-

blación activa, manifiesta un serio deterioro en la capacidad 

empleadora del sector agropecuario que no se compensa con su cre 

cimiento en los otros sectores, ya que el sector industrial cre-

ció gracias a la hipertrofia de la construcción que generó mu—

chos empleos de carácter temporal y baja calificación técnica, 

mientras que el comercio y los servicios no ofrecieron el núme 

ro de empleos esperado de tan fuertes inversiones canalizadas 

al turismo. 

Por otro lado, la participación del sector industrial en la PEA 

se debe en gran parte al dinamismo que mostró desde la década -

de los sesentas con la implantación de agroindustrias en Teco-

mán y Armería. 
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EVOLUCION REGIONAL DE LA POBLACTON ACTIVA EN LOS 

SECTORES ECONOMICOS (1960-1978). 

(Porcentajes) 

Sectores 1960 	1970 	1978 Variación Variación 
60-70 	70-78 

Agropecuario 	64.4 	55.1 	45.9 	- 9.3 	- 9.2 

Industrial 	9.5 	17.4 	24.2 	7.9 	6.8 

Comercio y 	
26.1 	27.5 	29.9 	1.4 	2,4 Servicios 

FUENTE: SIC, Censos Grales. Población 1960 y 1970 y SAROP 
Plan de Ordenación, 1979. p. 131. 

La canalización de enormes volümenes de inversión hacia una ra-

ma de actividad que demanda poco empleo con niveles de califica 

ción casi inexistentes en la región y que además concentra exce 

sivamente las ganancias en un reducido grupo de inversionistas, 

ha ocasionado un desarrollo ilusorio o un crecimiento con pobre 

za, ya que el progreso del sector turístico, de la industria de 

la construcción y en menor grado, de la actividad portuaria y - 
/ 
la industria de transformación, se ha dado merced al sacrificio 

de los requerimientos de inversión y apoyo oficial a actividades 

que sustentarían un mayor empleo y propiciarían una mejor distri 

bución del ingreso, como lo son la pesca, la agricultura de tem 

raral y el turismo popular. 

Ese modelo acumulativo se basó pues, en elevar la llamada compo 

sición orgánica del capital mediante fuertes inversiones en ins 

talaciones y equipo que demandan muy bajo pago en salarios y, - 
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en cambio, exigen las cuotas mas altas de la tasa general de ga 

nancias generada por el conjunto de actividades económicas en 

la región. 

Este esquema, propio de las fases mas avanzadas del capitalismo 

fue impuesto en la región por el nuevo grupo hegemónico o mas 

bien por un nuevo "bloque en el poder" como le llamaría Poulant 

zas, integrado por la fracción de capital financiero representa 

do por el Grupo ALFA y el nuevo Estado nacido de la crisis de -

196S y los paliativos'populistas del sexenio echeverrista. 

El predominio del Grupo ALFA sobre las decisiones en materia 

de política económica regional ha sido tan notorio que como a-

firmamos anteriormente, las acciones e inversiones del Estado 

en la región han favorecido casi exclusivamente a esta fracción 

de clase y sus aliados menores, todas ellas incrustadas en el -

negocio de los servicios turísticos y la especulación inmobilia 

ria. • 

La actividad básica de esta acumulación es como lo hemos adelan 

tado, el turismo, que de una contribución del 1.691 al PIB de 

1960 en Colima pasó al 8.23% en 1978, y reconoció entre 1971 y 

1979 un aumento del 49% en la afluencia turística anual al es-

tado, afluencia que se vuelca casi en su totalidad a la franja 

costera y principalmente a Manzanillo. SO/ 
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En menos de die: años, el. Grupo Alfa y otros inversionistas nri 

vados, se han apc•derado de las mejores playas y las mejores tic 

rras-ejidales en su mayoría- de bahías y ensenadas del litoral 

regional, especialmente en los municipios de Man:anillo y La --

Huerta. 

En 19S0, tan solo el Grupo Alfa (Casolar) obtuvo ganancias por 

mas de 1500 millones de pesos en sus instalaciones en Man:ani-

llo según lo declaró recientemente el apoderado de la empresa 

al semanario Proceso. 

El mismo Programa del Gobierno de Colima, reconoce que "Desde 

1976 la inversión efectuada en Man:anillo en la rama hotelera, 

ha sido fundamentalmente en categorías "AA" y "A" (o sea, de -

lujo)... "La mayor parte de los créditos (Fenatur) en este sec 

tar, han sido orientados a los grandes complejos (turísticos) 

y en mínima parte a los medianos empresarios" 51/ 

El apoyo del estado a esta actividad y al Grupo incluye finan-

ciamiento, inversión en infraestructura como carreteras, aero-

puerto, captación de agua, mayores fuentes de energía eléctri-

ca, sacrificios fiscales y tarifarios, además de múltiples ser 

vicios promocionales, 	de administración y planeación del de- 

sarrollo regional y urbano. 
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En materia de financiamiento, los créditos otorgados por el Fon 

do Nacional de Fomento al Turismo (FONATUR) en Colima, pasaron 

de 23 millones de pesos en 1973 a 455 en 1979, según la fuen-

te ya mencionada. 

La inversión en infraestructura incluye e. aeropuerto interna-

cional de Playa de Oro, la carretera Vall::rta-Barra de Navidad 

que comunicó a la costa sur de Jalisco con Manzanillo, la carre 

.tera que se construyó entre Lázaro Cárdenas, Mich. y Manzanillo, 

el libramiento urbano de Manzanillo, la reconstrucción y amplia 

ción del sistema de agua potable, la urbanización de poblados 

cercanos a los complejos turísticos como Santiago, Salagua, Las 

Brisas y Manzanillo, la construcción de varios conjuntos de vi-

vienda popular y de interés social por el INDECO, INFONAVIT Y 

FOVISSSTE, la construcción de un Centro de Capacitación Turísti 

ca y un Instituto Tecnológico Regional con carreras especializa 

das más en administración turística que en técnicas apero-meta 

lórgicas o pesqueras y, finalmente, cono una inversión comple-

mentaria que en cierta forma mitiga la excesiva concentración 

sectorial, se construye la termoeléctrica en Campos a 1 km. de 

Manzanillo con un inversión de 53,569 millones de pesos entre -

1977 y 1982, y que tendrá su área de influencia en varios esta-

dos. 

Otra inversión federal sumamente importante se destiné a la ex 

plotación de mineral de hierro en Peña Colorada y a su semitrans 
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formación en la planta peletizadora de Tapeiytles en las vecin 

dades de Manzanillo, 	La inversión alcanza los 51,322 millOnes 

de pesos y desde 1975 envía su producción a las plantas side-

rúrgicas del Grupo en Monterrey y Monclova, y a la empresa es-

tatal AHMSA en Puebla y Veracruz. Cabe destocar que estos ya-

cir.lentes junto con los que el Grupo explota en Pihuamo, Mich. 

muy cerca de Colima, representan un 25 por c• ento de las reser 

vas nacionales de mineral de hierro. 

Incluso el crédito agrícola sirvió en cierto grado a los fines 

de la rama turística ya que en 1979 el Banrural emprendió un -

Programa de Producción de Alimentos en las Zonas de Influencia 

de los Desarrollos Turísticos cuya primera fase apoyaría con -

74 millones de pesos el trabajo de 2,100 productores en el - -

área de Manzanillo, según lo declaró el director de tal insti-

tución en la II Jornada Turística de Puerto Vallarta en Febre-

ro de 1979. 

En cuanto a la planificación del desarrollo regional y urbano, 

el Estado considera a la región cono una de las zonas nriorita 

rias del país para emprender acciones en materia de Turismo, -

Asentamientos Humanos y Comunicaciones y Transportes, por lo -

cual se incluye en diversos planes sectoriales y nacionales. 

En apoyo a lo .interior, la región se decretó como una de las -

seis conurbaciones en el país para lo cual se creó una Comisión 
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de Conurbación que vigilaría la ejecución de planes, programas 

y acciones relacionadas con el desarrollo urbano. 

Muchas de las acciones de planificación -especialmente el Plan 

Director de Desarrollo Urbano de Manzanillo y su Aren Metropo-

litana- se ciñeron a los lineamientos que sobre la materia seña 

16 un documento del consorcio Casolar denominado "Impacto Físi- 

co, Social y Económico de las Inversiones de CASOLAR" 	divulga 

do en forma restringida en 1977. Estos aspectos referentes a -

la planeación regional y urbana los trataremos con mas detalle 

en el capítulo V de este trabajo. 

De toda esa inversión pública sólo pueden considerarse como - -

"gastos sociales" los referidos a agua potable, vivienda y el 

Hospital del IMSS, aunque lo primero consistió en una mayor can 

tación y la posterior ampliación de las redes hacia las zonas 

turísticas como Santiago y Salagua; 	por otra parte la construc 

ción de vivienda popular y social ha sido muy limitada. 

En suma, toda esa nueva sustentación del crecimiento económico 

en el turismo requirió del aumento y la concentración territo-

rial y sectorial del capital estatal, garantizando así, una acu 

mulación suficiente en las fracciones financiera y comercial y 

reforzando un nuevo polo de empleos para mitigar los efectos de 

la descomposición agraria regional. 
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Mencionamos 	a la fracción comercial puesto que los comercian-

tes de Guadalajara continuaron con la primacía comercial en la 

región, esta ve: apoyados sobre todo en el suministro de insu-

mos para la construcción y de manufacturas básicas e interne--

dias que comenzaron a producirse en Guadalajara con la expan:;ión 

y modernización del sector industrial en los 'rimeros años de -

los setentas. 

No obstante, aún cuando los intereses del capital financiero im 

ponían el sentido general y el ritmo de crecimiento de la estruc 

tura económica, ello no significaba que otras clases y fraccio--

nes de clase no promovieran sus propios intereses. Esta trana 

de determinaciones sobre la historia regional reciente se expre 

sa y desarrolla bajo múltiples formas, sin embargo, nos Unita-

remos a dos manifestaciones: el antagonismo entre el paraíso tu 

rístico promovido por un sector de la burguesía nacional y el -

empeoramiento de las condiciones de existencia de la gran mayo-

ría de la población; y las distorsiones intersectcriales que so 

bre la economía regional provocó este modelo de acumulación y -

que también corresponden a conflictos de clase. 

La descomposición de la economía agraria tradicional durante la 

crisis de 1970-1973 y el progreso de una agricultura capitalis-

ta basada en una alta concentración territorial y un patrón ex-

tensivo de explotación orientado al cultivo de frutales con es- 
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caso requerimiento de mano de obra, intensificó la expulsión de 

poblac16n del medio rural que esta vez no se dirigió a ciudades 

fuera de la región como lo hizo en los sesentas, sino que se a-

sentó en las cercanías de los emporios turísticos con el fin de 

emplearse temporalmente en la dinámica industria de la construc 

ción o subemplearse en los múltiples servicios turísticos. 

En este punto debemos precisar que estos flujos migratorios ha-

cia la zona de Manzanillo y otras pequeñas ciudades como Cihua-

tlán, Armería y Tecomán, no correspondieron a una súbita deman-

de de mano de obra, sino a la búsqueda de una mayor posibilidad 

de supervivencia en un espacio con mayores grados de interac-

ción, proceso rigurosamente clarificado por A. Quijano en el 

contexto latinoamericano en general. 52/ 

Esos flujos, en concordancia con el crecimiento demográfico ge-

neral del país, provocaron que la poblaci6n de la región crecie 

ra en un 751 entre 1970 y 1980, y que la población urbana cre-

ciera a mas del doble en el mismo periodo (ver cuadros sobre la 

evolución demográfica). 
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Los municipios cuyos litorales fueron "favorecidos" por la lo-

calización de las nuevas actividades económicas, presentan rit 

mos elevadísimos en su crecimiento demográfico anual, este es 

el caso de Manzanillo (6.2), Cihuatlán (8.0) y La Huerta (7.3). 

De este modo, mientras la población crece a ta 5.7: anual, la 

población urbana lo hace al S.3'. 

La nueva localización de las actividades económicas de punta y 

la concentración urbana de la población regional, configuraron 

un nuevo patrón de poblamiento y un sistema urbano estructura-

do en torno a Manzanillo, 

La preeminencia de Manzanillo en esta estructura urbana hace de 

esta ciudad y sus localidades mas cercanas, el espacio en el que 

se manifiestan las contradicciones mas graves en la región. 

La población asentada en Mazanillo y sus alrededores (llamada 

Zona Metropolitana de Manzanillo, _MM, por los distintos Planes 

Urbanos), asciende a 55,700 habitantes en un área de 920 has. -

lo cual arroja una densidad bruta de 60.5 Hab/has., sin embar-

go, en el centro de la población y zonas suburbanas hay anrexi-

madamente 300 hab./has. hacinados en laderas, cerros y sitios 

tan insalubres como las márgenes de la Laguna de Cuyutlán, si-

tios en los cuales sobreviven cerca de 30 mil habitantes. si  - 
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hacemos caso a las declaraciones de la gobernatura del estado 

de Colima al sumario "Proceso" y a las del Coordinador Técni-

co de la Comisión de Conurbación al periódico "Uno Mas Uno" 53/ 

El poblamiento excesivo de una limitada zonacon innumerables 

cerros y lagunas, ha generado graves conflictos en torno a la 

tenencia de la tierra, ya que la zona esta rodeada de predios 

ejidales que sufren constantes despojos por parte de especula 

dores inmobiliarios y empresas turísticas así como invasiones 

por parte de la población sin recursos. 

Al problema aludido, se suman los fuertes déficit en vivienda, 

agua potable, drenaje, transporte entre la zona turística y -

los poblados y equipo para satisfacer las demandas de esta po 

blación en cuanto a educación, abasto y recreación. 

Tan solo en vivienda, el Plan Muncipal de Desarrollo Urbano es 

timó que el 5S' de las actuales "no son aceptables", o sea que 

3,883 viviendas requieren urgente mejoramiento y 1,759 deben -

reponerse en un plazo no mayor de tres años. 54/ 

Ante la escasez de suelo y vivienda, la edificación de auténti 

cos palafitos en las márgenes de la Laguna y de casas de cartón 

en los cerros cercanos, es una práctica que se extiende como - 

Unica alternativa para un grupo cada ve: mayor de población. 
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• 	• 
En cuanto a los servicios públicos. el caso del agua potable es 

ilustrador de la situación general: existe In, déficit diario de 

4 millones de litros (23% del requerimiento) y eso en condicio 

nes óptimas, esto es, con el equipo de bombeo funcionando sin 

parar seg(in el Plan Municipal. A esto debe 1-ftadirse que la -

tal agua de ninguna manera es potable, tal cano lo corrobora la 

incidencia de enfermedades gastrointestinales, principal padeci 

miento registrado en los establecimientos médicos oficiales, se 

gún los diagnósticos de casi todos los Planes Urbanos. 

De estos conflictos no es posible desvincular otros dos preble 

mas que son los que con mas fuerza azotan a la población mayo-

ritaria: el desempleo y la carestía. 

El primero se genera por la injusta estructura económica regio 

nal que se funda en actividades con escasa o temporal capacidad 

de empleo que además demandan cierta calificación técnica en ca 

so de empleos permanentes. 	 • 

La carestía que para el país en general es alta, para las zonas 

turísticas es aun mas grave, debido a la orientación suntuaria 

del consumo y a la capacidad económica de la población flotan-

te. Todo esto empeora en Manzanillo si consideramos que algu-

nos alimentos como la leche y el huevo tienen que traerse des-

de Guadalajara. 
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• 
Pasando al otro grupo de limitantes que enfrenta este esquema 

de acumulación, entre las principales distorsiones intersecto-

rieles debemos señalar al antagonismo entre el turismo y las -

actividades portuarias. 

La necesidad de manejar con mayor fluidez el comercio de la --

burguesía tapatía con el extranjero y con su área de influen--

cia en el pacifico norte,fueron los primeros motivos para reha 

bilitar el puerto de Manzanillo. Estos se transformaron en ne 

cesidades apremiantes cuando comenzó a despuntar la crisis ce-

realera que aún padecemos en todo el país y, lógicamente, el -

proyecto de rehabilitación se convirtió en el de construcción 

de un nuevo y mejor equipado puerto. 

El Puerto Interior comenzó a operar en 1971 y desde un princi-

pio se orientó al manejo de cereales y otros graneles de impor 

taciún como el azúcar. La necesidad estratégica nacional de -

operar este puerto a toda su capacidad acarrea srris perjui--

cios a las actividades tanto turísticas como industrnles por 

el congestionamiento del transporte ferroviario, la contamina-

ción de las bahías y los conflictos en el upo del suelo por ac 

tividades incompatibles. 

En la no inclusión del puerto dentro del Programa de Puertos -

Industriales y en las limitaciones a su expansión, mucho habrán 

intervenido los grupos económicos enclavados en el sector turís 



tico, ya que el puerto en sí presenta características físicas, 

de localización, de infraestructura y disponibilidad de recur-

sos iguales o mas ventajosas que los puertos seleccionados en 

el pacífico para ese efecto. 

Posteriormente, el crecimiento del mercado cuntro-occidental de 

hidrocarburos provocó un aumento en las operaciones de cabotaje 

y la implantanci6n de nuevas y mayores instalaciones de PEMEX 

que no sólo aumentan la contaminación generada por el tráfico 

de altura sino que hacen-mas vulnerables los asentamientos cer 

canos respecto a incendios, explosiones, etc. Apenas hace unos 

meses varios carros cisterna cargados con combustibles, volca--

ron en las inmediaciones de la poblaci6n regando miles de litros 

que por fortuna no se incendiaron. 

Otra secuela negativa del puerto para el turismo es el conges-

tionamiento en el sistema de transportes. Cuando los FF.CC. no 

se dan abasto para mover la carga, cosa que sucede con frecuen-

cia, el autotransporte en volúmenes masivos es la única alterna 

tiva y esto satura carreteras y vías urbanas. 

A lo anterior debe añadirse la futura perspectiva de iniciar la 

explotación de mantos petroleros frente a las costas de la re--

gi6n. Estos yacimientos fueron anunciados por PEMEX en 1979, y 

en caso de explotarse, el puerto de Man:anillo asumiría una im-

portancia estratégica para este proyecto, lo que contravendría vio 
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lentamente los intereses del turismo. 

Otra actividad relegada en aras del desarrollo turístico ha si 

do la pesca. Actualmente se inició la construcci6n de un Par-

que Industrial Pesquero con una inversión de 187.6 millones de 

pesos en Manzanillo. Otro proyecto es la construcci6n de un -

Puerto Pesquero en Punta Pérula, Hpio. de La Iluerta,.Jal. con 

una inversión de 79 millones de pesos. Como se ve, la inver—

sión federal en la actividad no llega al 91 del total de inver 

siones publicas previstas en la zona conurbada en el periodo -

1979-1982 que asciende a 2,989.7 millones de pesos. 

La mayor parte del capital invertido en la pesca proviene de -

grandes empresarios pesqueros de Mazatlán, los cuales ven seria 

mente amenazados sus intereses con la construcción de ese par-

que en Manzanillo y la consiguiente creación.de una flota atu-

nera de seis buques de 1200 ton. cada uno. La oposición de es 

te grupo y la escasez de capital serán los principales obstácu 

los para el crecimiento futuro de la actividad. 

En todo este panorama sectorial econ6rico, un proceso es bastan 

te claro: los sectores mas dinámicos son aquellos vinculados de 

alguna manera con el turismo, eje de la acumulación de las cla-

ses dominantes, o bien, aquellas actividades que juegan un pa-

pel estratégico en la economía nacional. 
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Las demás actividades como la agricultura y la pesca no son -

rentables en términos económicos para el bloque en el poder y 

aun cuando ofrecerían una mayor capacidad de •zmpleo, han pasa 

do a un segundo plano o a la insignificancia :omo es el caso 

de la pesca. 

Para concluir, la aglomeración demográfica en torno a los capo 

ríos turísticos (Man:anillo y Cihuatlán) y a las ciudades pre-

viamente consolidadas como Tecomán, coexiste con la carencia -

de una red urbana continua y funcional, por lo que a la concen 

tración en cuatro ciudades corresponde una marcada dispersión 

de la población rural en cientos de pequeñas localidades. 

Esta nueva configuración urbana, expresión espacial de las mo-

dalidades que en la región asumen las relaciones de explotación 

y dominación del capital, presenta una creciente localización y 

exacerbación de los conflictos sociales generados, que se mani-

fiestan por un lado, en la concentración de los beneficios de 

esta estructura en un limitado sector social que impone sus in-

tereses particulares en la gestión del proceso y, por el otro, 

en la concentración de población con altas tasas de desempleo y 

subempleo que sufre además un déficit creciente en los componen 

tes fundamentales del consumo colectivo. 

Esta situación de tensión entre dos estructuras sociales inter-

penetradas en una misma formación regional, arribó- a fines de - 
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1980 a un punto crítico con la contracción general que el tu-

rismo padeció en todo el pais, debido a la recesión que afec-

ta al turista norteamericano y a la inflación interna. 

Esta contracción se combinó con la crisis financiera del Grupo 

ALFA, provocada tanto por las altas tasas de interés de los 

créditos contratados con bancos norteamericanos cono por su ex 

pansión desmedida hacia todas las esferas de la economía bajo 

un esquema corporativo. 

Lo anterior obligó a esta corporación a un "retorno a la sobrie 

dad" que incluía el cierre de las empresas menos dinámicas y el 

cese masivo de empleados en un esfuerzo por reducir gastos ope-

racionales. 

Al respecto, un semanario informó que 	el Grupo ALFA planea 

vender el hotel Las Hadas que, al obtener utilidades mínimas, 

se convirtió automáticamente en la empresa disidente del consor 

cio... En 1980, Casolar logró ventas por 1,533 millones de pe-

sos, pero solo con un aumento de 8 por ciento respecto a 1979" 

55/ 

Lo que para este grupo hegemónico en la región es solo una es-

trategia operacional, para 3,500 trabajadores "Indirectos" de 

la construcción significó el despido masivo y el inevitable des 

empleo, ya que Casolar suspendió la edificación de 1,500 villas 
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en Agosto de 1981. La crisis de Casolar acarreó consigo a to-

da la industria de la construcción, ya que como hemos señalado, 

ésta dependía casi por completo dela edificación de complejos 

tIrísticos. 

El desempleo es pues, un problema de lo mas crítico hoy en día 

ya que no existen otras alternativas que ofrezcan esos volúme-

nas de empleo y demanden poca calificación técnica como lo ha-

cía la construcción. 

Entre los primeros efectos de esta crisis esta la agudización 

da la represión estatal a ese ejército de desocupados que ya - 

no se conforman con exhibir su miseria al turismo de altos in-

gresos que visita Manzanillo, sino que se atreven ya a realizar 

mavilizaciones en torno a reivindicaciones de carácter urbano - 

camo la obtención de servicios públicos y la regularizació de sus 

predios. Ante esta emergencia, el gobierno estatal, debidamen-

t•: asesorado por la SAIiOP, ha puesto en marcha un proyecto de -

reubicación semejante al que se intentó en las colinas acapul-

queñas. Este proyecto, denominado "Valner" en honor al subse-

cretario de Asentamientos Humanos de la SAHOP, pretende "reubi 

cir" nada menos que a 30 mil personas según lo declaró la rober 

nadora recientemente. 

D nueva cuenta, el Estado acude a salvaguardar los intereses 

d. la fracción hegemónica del capitalismo nacional; si el turis 
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mo agotó sus proyectos de expansión, la concentración de todo 

ese contingente de fuerza de trabajo ya no se estructurará en 

función de la acumulación de capital sino en su contra. Ante 

esa perspectiva, no existen instrumentos nas idóneos como el 

Estado y el urbanismo para expulsar a la serpiente y preservar 

el paraiso. 
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• 

IV. EL ESTADO MEXICANO Y LA POLI 

TICA REGIONAL Y URBANA. 

( 1940 - 1981 ) 
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1. 	La "Problematización" del Desarrollo Regional y Urbano  

Del análisis de los múltiples intentos gubernamentales en materia 

de planeación, surgidos en los últimos 40 años en México, se no-

tan claras diferencias en cuanto a la manera en que el Estado ha 

problematizado las situaciones urbano-regionales y las respuestas 

que a estas ha dado. Aunque estas variaciones han respondido bási 

camente a especificidades coyunturales, a nivel estructural se 

destacan dos "momentos" claramente diferenciables entre sí: el 

que va de 1940 a 1970 y el que va de este último año al momento 

actual. 

En la primera etapa, la problematización de lo urbano-regional 

como fenómeno integral por parte del Estado, es prácticamente in-

existente y las medidas para enfrentarlo son consecuentemente ais 

ladas: las intervenciones gubernamentales sobre el uso del espa-

cio se dan solo como reflejo de las exigencias del desarrollo eco 

nómico nacional. La lógica de lo anterior queda evidenciado si re 

cordamos que fue precisamente a partir de 1940 que los esfuerzos 

gubernamentales se enfocan prioritariamente a la tarea de indus-

trializar al país*. En este contexto la "política urbano-regio-

nal tenía como objetivo fomentar una contínua concentración urba-

na" 1/ principalmente en las ciudades de México, Monterrey y Gua- 

* Ver el apartado 3 del capítulo II de este ensayo. 
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dalajara por medio de fuertes inversiones públicas que sirvieran 

de acicate para el asentamiento de la industria, creando "las con 

diciones más propicias para la acumulación de capital en los sec-

tores industriales dominantes: concentración del mercado, econo-

mías de aglomeración y un excedente de fuerza de trabajo concen-

trado en las zonas urbanas para mantener bajo el salario de los 

obreros" 2/. En esta forma el Estado favorece los intereses de 

la industria más pujante, sin tener en cuenta las necesidades de 

las regionaes más atrasadas y sin visualizar (aparentemente) los 

problemas que en el futuro, lo anterior acarrearla. 

Lo antes expuesto, no significa que el discurso estatal no haya 

señalado los problemas urbano-regionales que desde la década de 

los cuarentas se perfilaban; por el contrario se encuentran plan-

teamientos que mencionan en distintas ocasiones la existencia de 

la macrocefalia urbana, de desequilibrios regionales y del desorde 

nado crecimiento de las principales ciudades del país. También se 

destacan el alto costo económico y social que representaban tales 

fenómenos y la necesidad de lograr un desarrollo regional económi 

camente eficiente y socialmente justo. 

A este respecto, los señalamientos más destacados, cronológicamen 

te hablando son "la iniciativa de 1943 para inducir una 'marcha 

al mar' con el fin de aliviar la presión demográfica del centro 

del país, idea que condujo a la realización entre 1947-1961 de la 

mayoría de los programas existentes sobre las cuencas hidrológi- 
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cas; la derogación de los incentivos fiscales para la localiza-

ción industrial en el Distrito Federal en 1954; la puesta en vi 

gor de una serie de incentivos fiscales, para la localización -

industrial en todas las demás entidades federativas; la construc 

ción durante los cincuentas y sesentas, de un número de parques 

o ciudades industriales en diversos estaUs de la RepÚblica, con 

objeto de fomentar la descentralización industrial; la creación 

en 1959 de la Secretaria de la Presidencia, a la cual se le asig.  

naron funciones relacionadas con la planificación urbano-regio-

nal y la formulación de planes para las distintas regiones del -

país; el establecimiento, en 1961, del Programa Nacional Fronte-

rizo; la iniciación en 1961, del Plan.Chontalpa; y finalmente, 

la inclusión de criterios sobre la localización de la industria 

en las decisiones sobre la asignación de créditos a través del 

Fondo de Garantía para la Industria Mediana y Pequeña, de Dacio 

nal Financiera" 3/. Estas iniciativas sugieren una constante -

preocupación por parte del Estado por resolver los próblemas ur 

bano-regionales, pero a la vista de la actual situación y, mas 

específicamente, a la prevaleciente en los últimos aptos de la -

década de los sesentas, se puede afirmar que en los supuestos -

intentos por desarrollar otras regiones que no fueran el cen-

tro del país, no se trataba de modificar el patr6n regional e-

xistente, sino hacerlo más funcional a las necesidades de acumu 

'ación a escala nacional, beneficiando, en última instancia, a 

las principales concentraciones urbanas e industriales y, obvia 

mente, a los detentadores del capital. 
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En la segunda etapa, que se inicia con el ejercicio presiden-

cial de Luis Echeverría, el cuadro descrito anteriormente su-

fre variaciones considerables en cuanto a la atención presta-

da por el Estado a la situación urbano-regional del país. El 

inicio de esta nueva problemóti:ación coincide con la crisis 

dal modelo de desarrollo socioeconómico seguido en México des 

da los años cuarenta, el cual generó una serie de contradic—

ciones económicas y sociales, cuyos resultados, hacia fines -

d-.1 los años sesenta se manifestaron en un relativo agotamien-

to del sistema económico y un cierto deterioro del sistema po 

lítico. Estas contradicciones se presentaron en forma aguda 

en las principales ciudades y en algunas de las regiones menos 

favorecidas, cuyas manifestaciones fueron: desempleo y subem-

pleo, carencia de viviendas, deterioro ecológico, elevados cos 

tos económicos y sociales, protesta social, etc. 

Fueron precisamente los brotes de protesta social que precedie 

ron al echeverrismo los que empujaron al régimen a buscar una 

mayor legitimidad, tomando medidas a favor de los amplios SCC 

tores afectados por un modelo de desarrollo que llevó, entre 

otros males, una aguda desigualdad regional-urbana. 

En este contexto, la intervención gubernamental sobre la con-

cantración urbana y la distribución regional del desarrollo -

deja de ser pasiva y trata de "intervenir a través de las fuer 

zas del mercado y de la acción administrativa en la evolución 
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generada espontáneamente dentro del sistema espacial, con el 

fin de corregirlo, ampliar sus vínculos en el espacio e indo 

cir tendencias 	 a través del desarrollo de Polos de cre-

cimiento (además,el régimen de Echeverría) pone en vigor un 

elevado número de medidas sectoriales en materia industrial 

agropecuaria, hidráulica, así como disposiciones administra-

tivas, fiscales o de otra índole, con el objeto de intentar -

la descentralización industrial y de población del Valle de -

México" 4/ con el fin de beneficiar, según el discurso esta-

tal, a las grandes masas de subempleados, desocupados urba-

nos, campesinos de agricultura de subsistencia y a la indus-

tria nacional más desatendida. 

La formulación del "problema regional" que se incorporaba en 

los objetivos arriba mencionados, reflejaban una visión inte 

gral que incluía, tanto el aspecto agrícola rural como el ur 

baño industrial pero, después de 1973, esta visión integral 

se reemplaza por otra, donde predomina lo urbano. 

A pesar de los propósitos declarados y contenidos en las dispo 

siciones gubernamentales, los pocos análisis realizados sobre 

el efecto de las medidas particulares tomadas por el gobierno 

durante este periodo para modificar el patrón de distribución 

de la población y las actividades económicas del país, conclu-

yen que, en general, los efectos fueron diferentes de los obje 

tivos propuestos y, hasta es posible, que se hayan acentuado - 
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los problemas de desarrollo y de la distribución del ingreso en 

las zonas urbanas y rurales, así como su impacto negativo sobre 

la población marginada. Como ejemplo de lo anterior "se obser-

va que entre 1970 y 1975 el Distrito Federal y el Estado de Mé-

xico aumentaron su participación en el número de establecimien-

tos industriales, del 32.2% al 34.9%, en la población económica 

mente activa industrial del 45.6% al 52.1%. La población de la 

Zana Metropolitana de la Ciudad de México, por su lado probable 

mente aumentó a . tasas de 5.5% al año durante el lustro, lo cual 

significaría que, de una población de 8.S millones de habitan--

tas haya aumentado, estimativamente a 11.5 millones en 1975" 5/ 

El inicio del presente sexenio, como vimos, estuvo marcado por 

una creciente problematizaci6n de lo urbano-regional, con su -

respectivo marco integrador de la acción estatal. El periodo 

da José López Portillo, irá más lejos que sus antecesores en 

materia de planeación en general y, en particular, del desarro 

llo urbano-regional. Así, una de las intenciones que mas dis-

tinguen a la adminisraci6n pública mexicana en este sexenio, -

es la de actuar conforme a planes. 

En lo.que respecta a la atención de la problemática urbano-re-

gional, se formalizó un sistema nacional de planificación urba 

ni como respuesta institucional a la creciente importancia de 

la "urbano" y de los problemas urbanos. Por otro lado en lo -

que va del sexenio, el sector público ha dado cuerpo formal a 

176 



una visión normativa del "México urbano" al. año 2000, así como 

de las estrategias a seguir para resolver la problemática del 

mismo. 

Al no haber análisis específicos de los resultados de dicho sis 

tema nacional de planificación urbana hasta el momento, noso--

tros sostenemos, de manera hipotética, que dichos resultados -

no pueden diferir sustancialmente de los antes obtenidos, ya 

que no existe la presencia efectiva de fuerzas sociales que e-

xijan un cambio en la política urbana-regional y presionen pa-

ra lograr un cambio en la orientación del desarrollo económico 

y social del país. 
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2. 	El Sistema de Planificación 

En el desarrollo del presenta apartado nos limitaremos a la des 

cripción del sistema de planeación del actual sexenio, siguien-

do el discurso estatal sobre la materia y resaltando los ciernen 

tos más importantes de dicho sistema. Por ot:o lado, nos cir-

cunscribiremos al presente sexenio, dado que r.ropiamente no se 

puede hablar de un sistema de planificaci6n sino hasta después 

de 1976 y, lo más importante, es que la parte medular de nues-

tro ensayo se sitúa en el ámbito del actual ejercicio presiden-

cial. 

Se puede afirmar que en la actual administraci6n se ha intenta-

do el esfuerzo mas completo entre los que ha realizado el Esta-

do mexicano en su intención por dar una causa organizada al de-

sarrollo económico y social del país. El reflejo más importan-

te de tal esfuerzo es el surgimiento del actual Sistema Nacio - 

nal de Planeación y la adecuación de la estructura de la Admi--

nistraci6n Pública a las necesidades de dicho Sistema de Planea 

ción. 

Este Sistema de Planeación es concebido por el Estado, como una 

"Estructura racional de análisis que contiene los elementos in-

formativos y de juicio suficientes y necesarios para fijar prio 

ridades, elegir entre alternativas, establecer objetivos y me--

tas en el tiempo en el espacio, ordenar las acciones que permi- 
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• 
tan alcanzarlo con base en la asignación correcta de recursos, 

la coordinación de esfuerzos y la imputación precisa de respon 

sabilidades, y evaluar y controlar sistemáticamente los proce-

dimientos, avances y resultados para poder introducir con opor 

tunidad los cambios necesarios". 

El Sistema Nacional de Planificación a ido tomando cuerpo con 

la elaboración y publicación de diversos planes de carácter na 

cional, sectorial, regional y estatal, donde se preve la parti 

cipación concurrente de los tres niveles de gobierno y la ac—

ción coordinada de los diferentes sectores de la administración 

pública. Entre estos planes y programas se destacan el Plan Na 

cional de Desarrollo Urbano, el Plan Nacional de Desarrollo In-

dustrial, el Plan Nacional de Desarrollo Pesquero, los Planes -

Anuales del Sector Agropecuario y Forestal, el PrograMa Nacio--

nal de Empleo, el Plan Nacional de Turismo, el Plan Nacional de 

Desarrollo Urbano del Distrito Federal, el Programa Nacional de 

Ciencia y Tecnología, el Plan Nacional de Comercio, el Programa 

del Sector Educativo, el Plan Nacional de Comunicaciones y Trans 

portes, el Plan Agroindustrias y, por último, el Plan Global de 

Desarrollo. Estos planes y programas parten de una "normstivi-

dad general de procedimientos que buscan ser compartibles entre 

si, en todos los niveles de Planeación: el Regional, el Secto--

rial, el Estatal, y en todas sus formas: la Coordinación, la Ac 

ción obligatoria y la Cooperación". 6/ 
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En lo referente a la planificación urbano-relional, la presente 

administración planteó desde su inicio, "la urgencia de una po-

lítica regional y de desarrollo uthano orientada a la solución 

integral de los problemas causados por la forma y cuantía del • 

uoceso de urbanización, los desequilibrios regionales y la pre 

sión demográfica" 7/. Es con la expedición 	la Ley General -

de Asentamientos Humanos que se explicitó un sistema de planifi 

cación en la materia, cuyo objetivo rector fuera buscar la cohe 

rencia entre "lo urbano" y el desarrollo económico nacional. -

Con esta finalidad se creo en las postrimerías de 1976, la Secre 

taría de Asentamientos Humanos y Obras Públicas (SAHOP), que es 

la encargada, hasta la'fecha, de formular y conducir la políti-

ca general de asentamientos humanos a nivel regional y al inte-

rior de las ciudades. Para cumplir con lo anterior la SAHOP e-

laboró un Plan Nacional de Desarrollo Urbano (PNDU), el cual con 

tiene los lineamientos bajo los cuales se gula la acción del sec 

tor público. 

El PNDU, como dijimos antes, contiene los lineamientos para que 

el sector público realice sus acciones en materia de ordenamien 

to del territorio, desarrollo regional y desarrollo urbano de -

los centros de población. En el Plan se señalan políticas, ob-

jetivos, programas, lineamientos de coordinación, control y eje 

cución de acciones e inversiones públicas. Para lograr los ob-

jetivos de ordenamiento del territorio y de desarrollo regional, 
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el PNDU señala acciones relativas a reservas territoriales y 

suelo urbano, vivienda, infraestructura y equipamiento urbano, 

ecología urbana, prevención y atención de emergencias urbanas, 

y participación de la comunidad. 

En el caso de las políticas de ordenamiento del territorio, se 

busca un mayor equilibrio a mediano y largo plazo entre las -

ciudades grandes y pequeñas, con la configuración de un Siste-

ma Urbano Nacional que repreSentaría la estructura básica del 

territorio y estaría compuesto por varios sistemas urbanos in-

tegrados. Se parte de ciudades con servicios regionales que a 

payarían el desarrollo de sus áreas de influencia, en las que 

habría una gama de poblaciones de distintos tamaños, hasta los 

asentamientos rurales dispersos. 

En el logro de lo anterior, el PNDU plantea como imprescindible 

una asignación espacial jerarquizada de los recursos orientados 

al desarrollo urbano y al fomento de la desconcentración socio-

ezonómica, para la cual establece zonas y centros de población 

prioritarios. 

En lo relativo a los Centros de Población, el PNDU se orienta 

fundamentalmente a la coordinación de las actividades de planea 

ción urbana federales, estatales y municipales. 

Can esto se intenta controlar el crecimiento desmedido de áreas 
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como la Cd. de México, fortaleciendo ciudades intermedian en el 

interior y a lo largo de costas y fronteras, que al atraer y 

concentrar a la población rural dispersa, funcionen como polos 

de desarrollo en el largo plazo. 

El PNDU también contempla una política de estímulos fiscales y 

de precios de los energéticos como incentivo para la relocali-

:ación de actividades económicas fuera de las zonas ya densamen 

te pobladas. En este caso el Plan Nacional de Desarrollo lndus 

trial dispone del otorgamiento de créditos sobre impuestos fede 

rales, cuyo monto se fija en función de prioridades regionales 

y sectoriales y descuentos hasta del 30% sobre precios internos 

de gas natural, combustóleo y electricidad a las empresas que se 

localicen, por ejemplo, en las umasprioritarias-industriales. 

Además, el PNDU contempla una política de transporte que apoye 

el logro de la descentralización económica, mediante la construc 

ción de ejes transversales que articulen la economía de las re-

giones costeras y marginadas con las regiones centrales. 

Finalmente, para modificar el crecimiento centralizado, se con-

templa la deconcentración administrativa por medio del Programa 

de Desconcentración de la Administración Pública Federal, bus--

cando que el gasto y la inversión pública federal se ejerzan en 

mayor grado en sus lugares de destino. También el Programa se 

encamina a descongestionar las áreas metropolitanas, transfirien 
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do recursos humanos, financieros y materiales hacia las zonas 

prioritarias de desarrollo. 

Este somero recuento de los propósitos y objetivos del sistema 

de Planificación regional y urbano, nos permite afirmar que el 

estado cuenta con una visión integral de la aztual problemáti- 

ca y que dispone, por lo menos en el papel, 	los instrumentos 

normativos suficientes para intentar reestructurar el Sistema -

Urbano del País. 

Es en la puesta en marcha de los diferentes planes, donde los 

escollos se multiplican, ya que en los paises Capitalistas co 

mo México "La propiedad de los medios de producción no es so-

cial, por lo que los planes que hace el gobierno solo pueden, 

en la medida que en realidad lo hagan, aplicarse en los lími-

tes del sector público, el que, por otra parte, es, de una --

forma o de otra representante de los interesés de la oligar—

quía" 8/, por lo que, se puede decir que aún no existe plani-

ficación con posibilidades reales de beneficiar a la mayoría 

de la población mexicana. 

183 



3. 	Las Nuevas Políticas e Instrumentos de Acción.  

Naturaleza y Limitantes  

Los principales objetivos y políticas estatales para conseguir 

un desarrollo urbano y regional más eficiente, entendiendo es-

to como la busqueda por evitar la concentración de las activi-

dades económicas, los servicios y la poblIción en un número 

muy reducido de ciudades, por un lado, y la busqueda de oportu 

nidades y alternativas de desarrollo para la población disper-

sa en el medio rural, por el otro, están contenidos básicamen-

te, en el Plan Nacional de Desarrollo Urbano (PNDU), en el Plan 

Nacional de Desarrollo Industrial (PNDI) y en el Plan Global de 

Desarrollo (PGD). 

Con respecto al Ingu, .sus principales objetivos en el logro de 

lo anterior, esta el de racionalizar la distribución territo--

rial de las actividades económicas y de la población, ubicándo 

las en las zonas de mayor potencialidad del país, para lo cual 

el gobierno federal deberá observar las siguientes políticas: 

Desalentar el crecimiento de la zona metropolitana 

de la ciudad de México; 

Promover la desconcentración de la industria, los 

servicios públicos y las diversas actividades a -

cargo del sector privado, orientándolas a las zo- 
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nas previamente señaladas como prioritarias. 

• Inducir el desarrollo do ciudades que contengan ser 

vicios regionales. 

• Estimular la integración y el desarrollo de centros 

de apoyo a la población rural dispersa. 

Para el cumplimiento de estas políticas, el PNDU estableció cua 

t-7o programas de acción concertada, con el propósito de conjun-

tar las acciones e inversiones de los sectores de la Administra 

ción Pública Federal en "paquetes", para que mediante una coor-

dinación adecuada se logre dar una solución integral a los pro-

13:lemas que presenta la ordenación y regulación de los asentamien 

tos humanos. 

Dentro de estos programas, se destaca por su importancia el Pro 

wrama de Estímulos para la Desconcentración Territorial de las 

Actividades Industriales, por sus mayores posibilidades de inci 

dir en la reestructuración del territorio nacional. 

Este programa contempla entre sus estrategias principales, el -

desarrollo regional industrial y la desconcentración industrial 

de la zona metropolitana de la ciudad de México. En base a es-

tas consideraciones, el Programa determina donde conviene loca-

lizar los incrementos de la actividad industrial y donde se de-

1,: controlar y regular su crecimiento. 
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Los criterios que sirvieran para seleccionar los puntos geográfi 

cos en los que el gobierno federal estimularía el desarrollo in 

dustrial fueran entre otros, los siguientes: la existencia de -

recursos naturales, explotables e indispensables, para el desa-

rrollo industrial; la existencia de un mlaimo nivel de infraes-

tructura y equipaMiento urbano, que asegurarán un apoyo al desa 

rrollo de cualquier actividad económica; :tu ubicación geográfi-

ca respecto al restó de los centros urbanos de cierta importan-

cia industrial; su mayor o menor cercanía a los centros de dis-

tribución y abasto de energéticos; la existencia de cierto ni-

vel de desarrollo económico y su crecimiento urbano y de pobla-

ción. 

En base a lo anterior se establecieron tres zonas geográficas -

en las que se aplicará el Programa de Descentralización Indus-

trial, las cuales contienen a 123 municipios. La zona I, de -

"Estímulos-preferenciales", la constituyen una serie de munici-

pios que son considerados como "puntos alternativos de localiza 

ción industrial, cuyas ventajas comparativas... faciliten la 

desconcentración y la atenuación de los desequilibrios regiona-

les en el crecimiento del país". 

Esta zona I de estímulos preferenciales se subdividió en dos: 

Zona IA de Desarrollo Portuario Industrial y Zona IB de Desarro 

llo Urbano Industrial. En la primera se pretende fomentar la -

industria pesada, la petroquímica y la producción de bienes de 
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exportación. 	En la segunda, la estrategia se orienta a la pro 

ducción de la Industria regional y de transformación en gene--

ral. 

Como complento de esta zona I, se conformó la zona II de "prio 

ridades estatales", con el objeto de atender la problemática - 

p.articular de ordenamiento territorial de cada una de las enti 

dades federativas y atender con más facilidad los intentos de 

desarrollo industrial regional en coordinación con el PSDU. 

Los municipios que conforman esta zona estan siendo selecciona 

dos por los gobiernos de cada estado, obedeciendo a "Criterios, 

estrategias y características propias de su entidad". 

Finalmente, se constituyó la zona III, de "Ordenamiento y regu 

lación",en la cual el Estado se propone frenar el crecimiento in 

dustrial. 

Esta Zona III también se subdividió en dos: Zona III A, "Creci 

miento controlado" y Zona III B, de "Consolidación". La prime-

ra esta integrada por el Distrito Federal y municipios colin-

dantes. La zona III B de consolidación, conformada por los mu 

nicipios circunvecinos a la Zona III A, se determina con la -

finalidad de recibir parte de los incrementos de las empresas 

industriales que de otra forma se establecerían en la zona me-

tropolitana de la ciudad de México, 
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Definida esta regionalización, el Plan Nacional de Desarrollo 

Industrial definid las "prioridades sectoriales", las cuales -

comprenden la producción de bienes alimenticios, bienes de ca-

pital y productos de exportación, 

En base a estas prioridades regionales y sectoriales, surgie-

ron "Las principales políticas que se aplicarán en las distin-

tas zonas en que para los propósitos de desarrollo regional y 

de desconcentracidn industrial se dividió al país, son: En la 

Zona I, se aplicarán en forma preferente los estímulos fisca-

les, apoyos crediticios, precios diferenCiales de energéticos 

y productos petroquímicos básidCs, tarifas preferenciales de 

servicios públicos así como la amplificación y complementacidn 

de infraestructuras y equipamientos urbanos, los demás estímu-

los que se determinen para el fomento de la desciancentraciOn y 

desarrollo industrial. 

En la Zona II, se aplicarán los mismos estímulos que se otorgan 

en la Zona I, en una proporción menor en cuanto a su naturaleza, 

monto o periodo de vigencia. 

En la Zona III, no se otorgarán estímulos fiscales, apoyos ere 

diticios, precios diferenciales de servicios públicos o cual--

quier otro estímulo a las nuevas empresas que se establezcan en 

eta zona. Se reglamentará el establecimiento de nuevas empre-

sas industriales contaminantes y de alto consumo de agua". 9/ 
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En este esquema surgido a "fin de promover la desconcentración 

territorial de las actividades industriales de la Zona Metropo 

litana de la Ciudad de México y apoyar el desarrollo regional 

industrial en diversos puntos del territorio nacional", se se-

ñala al puerto de Manzanillo, objeto principal de niestro ensa 

yo, dentro de la Zona I B, es decir, como zona prioritaria pa-

ra el Desarrollo Urbano Industrial y para la cual se señalan -

los siguientes estímulos: 

ZONA II DE PRIORIDADES ESTATALES 

Estímulos 

Priori 
Jades—por t 
po de Indus7fri. 

FISCALES CREDITICIOS 

k,..31.1-0 Compra de ma 
quinaria 	y 
equipo nacio 
nal. 	

— 

Tasas de 
Intereses 

bi 

Inver 
„,j6r.  

.inversión 

Generan° 	" 
por la 

Turnos 
Adicio 
nales. 

Industrias Priori 
tarjas de Catego- 201 
rla 	1.  

20% 20% 5% 16% 	4 

Industrias Priori 
tarjas de Catego-_ 
ria 2 

10% 20% 20% 5% 16% 

Pequeña Industria 

a/ — 

-3%  

70% 
20% 20% Di, 14% 	1 

: 

Industrias No 

>Prioritarias 
I 

20% 5% 1 1S1 	
1 

i 

a/ Los estímilos fiscales que se otorgan a la pequeña industria 
presentan dos alternativas: la primera consiste en un crédito 
fiscal equivalente al 2514 del monto de la inversión. En tanto 
que en la segunda se estimula la inversión en 20% y el empleo 
en 20%, pudiendo el inversionista escoger entre ambas. 

b/ Se aplicarán en los préstamos que otorgue el Fondo de Garantía 
y Fomento a la Industria Mediana y Pequeña. 
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Por otro lado, el mismo PNDU ha creado seis Comisiones de Cernir 

t'ación para "poner líneas de acción e integrar planes de desa-

rrollo para aquellas zonas del país en que existe una clara ten 

dencia hacia la unión física de dos o mas estados vecinos y que 

requieran de una acción coordinada de los gobiernos de dichos -

estados, los municipios y el Gobierno Federal" 10/. Entre cs--

tas Comisiones de Conurbación se encuentra la de Manzanillo-Ba-

rra de Navidad, la cual a sido objeto de estudio en el capítulo 

III de este ensayo. 

En cuanto al Plan Global de Desarrollo, es necesario decir que 

aunque no 'aporta elementos nuevos en cuanto al nuevo esquema -

de desarrollo urbano regional que se quiere implementar, deno-

ta un esfuerzo para recoger los principales elementos asenta-

dos en los planes antes mencionados e integrarlos a la "Estra 

tegia General de'Desarrollo" que para el país propone. 

Por último, es necesario hacer hincapié en el Consejo Nacional 

de Población (CONAPO), el cual tiene importancia directa para 

el desarrollo urbano del país, ya que de acuerdo con la Ley Ge 

neral de Población se le atribuyen funciones relacionadas con 

la política de Crecimiento y Distribución de la población en -

el territorio. En este contexto, el CONAPO presentó, en 1979, 

una política demográfica regional, donde se establecen metas -

de distribución de población para los estados y para las tres 

zonas metropolitanas del país al año 2000, y se refieren a los 
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cambios que se juzgan necesarios ejercer en el patrón de migra 

ci6n rural-urbana e interestatal durante los años venideros. 

A manera de conclusión, diremos que aún no es posible evaluar 

los resultados de estos intentos por resolver la actual situa-

ción urbana-regional que sufre el país, dado :1 poco tiempo 

que ha transcurrido (menos de 2 años) desde que se coordinaron 

los diferentes planes y programas para la consecución de obje-

tivos únicos. Es precisamente esta coordinación de acciones -

de varios organismos y secretarías de estado, lo que hace fac-

tible una mínima incidencia estatal en la problemática urbano-

regional actual. 
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■ • • • 

V. MANZANILLO. LA  GESTION DE LOS 

PROCESOS ESPACIALES. 
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En la parte final del capítulo III avanzamos los rasgos más siE 

nificativos del desarrollo regional y urbano en Manzanillo, tra 

rindo de esclarecer la acción del capital financiero y estatal 

en el cambio que experimentó esta armazón regional al expandir-

se la actividad turística. 

A su vez, en el capítulo anterior sentamos algunas proposicio-

nes teóricas y examinamos de manera general la actividad recien 

ta del estado en cuanto a la organización de] espacio nacional 

mediante prácticas de planificación, legislación y administra-

ción del territorio que se expresan en la formulación de planes 

nacionales, sectoriales y regionales así como en instrumentos -

diversos. 

Ea este capítulo nos proponemos evidenciar el carácter clasista 

de las políticas estatales mas claramente vinculadas a la admi-

nistración del territorio regional. Para este fin constreimos 

el análisis al periodo mas significativo de este proceso: el --

qie se extiende desde la fase final del sexenio 1970-1976 hasta 

li actualidad. Tal periodización no es arbitraria, ya que an-

tas de 1975 no se ejecutó ninguna acción estatal que en este - 
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senlido fuera digna de considerarse. El Plan Lerma de Asisten-

cia Técnica (PLAT) emprendido en 1971, incluyó al estado de Co-

lima en la Cuenca Lerma-Chapala-Santiago, sin embargo, dicho -

Plan y la Comisión creada para ejecutarlo no tuvieron ninguna -

resonancia en el estado ya que se limitó a la formulación de so 

fisticados diagnósticos sectoriales que no avanzaron a las fases 

subsecuentes de la planeación al disolverJe la COmisión PLAT de-

bido a obstáculos financieros y técnicos, entre éstos, la desme-

surada extensión y complejidad de la cuenca, aspecto señalado ya 

por un estudio de Barkin. 1/ 

Dividimos este capítulo en tres breves apartados. En el primero 

replanteamos algunos aspectos que se desarrollaron con profundi-

dad en el primer capítulo, referentes a la relación entre el es-

pacio capitalista y la actividad del Estado. 

Lo anterior es con el propósito de hacer más explicativa la se-

cuencia histórica de las acciones emprendidas en el campo de la 

gestión regional. Materias delsegundo y tercer apartados. 
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1. 	Algunas Pertinencias para el Análii3is  de la Administración  

Territorial  

Ya hemos criticado la concepción empirista que hace del espacio 

una realidad neutra y homogénea, un dato de la naturaleza que -

sólo requiere ser leido y medido para ofrecer apriorísticamente 

elconocimiento de un continente en el cual se inscriben y desa-

rrollan los procesos sociales. A cambio de esta concepción tan 

útil para ciertas disciplinas de la clase dominante, propusimos 

la estructuración del espacio como un producto de la articula—

ción de los modos de producción y luego como un producto de la ex 

pansión del capital monopolista sobre la base del desarrcllo des 

igual generado por la acumulación diferencial en la fase compe-

titiva. 

Siguiendo el razonamiento de Lipietz, tal concepción 	podría 

considerarse como estructuralista si se piensa el proceso como el 

desarrollo de la lógica propia de las estructuras o instancias 

presentes en todo modo de producción. No es así, ya que esta -

estructuración del espacio es un "momento", una de las dimensio 

nes de la existencia material de la reproducción de las relacio 

nes sociales, y siendo éstas luchas de clases, entonces la es—

tructuración del espacio es lucha de clases, no sólo en el sen-

tido de que es producto de ellas sino también en cuanto es un -

elemento en juego e incluso un medio. 
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• 
Son las relaciones sociales las que, en la medida que tienen una 

dimensión espacial, "polarizan" el espacio social. Toda región 

aparece así como el producto de relaciones inierrerjonales, y es 

tas como una dimensión de las relaciones sociales, tal como lo -

señala Lipiet: al afirmar que "no hay región pobre sino sólo re-

giones de pobres, y ésto, porque existen regiNnes de ricos" 2/ 

En este orden de cosas y en la medida en que el Estado capita-

lista se presenta como una ilusoria entidad neutral frente a la 

sociedad en su conjunto, y funciona realmente como aparato o es 

tancia a través de la cual se ejerce el dominio de la clase o 

bloque hegemónico, el espacio organizado y dominado por él es 

el espacio del poder de esa clase o coalición de clases. 

La intervención del estado en la estructuración del espacio se 

da de doble manera: 

a 	Compensa las insuficiencias de la ley del valor en la asig 

nación del espacio entre agentes privados de la reproduc-

ción social capitalista mediante la planificación, la con-

certación para regular el uso del suelo y la producción de 

los equipos colectivos. 

b. 	Interviene en la juridicción territorial para sustituir, en 

beneficio del desarrollo capitalista, al "poder sobre el es 

patio" que las clases y fracciones de clase subordinadas e- 
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e 

jercen a través de diferentes regímenes de propiedad histó 

ricamente determinados (la pequeña propiedad agrícola, el 

ejido, las áreas de habitación, 	etc.) 

Por la primera vía, contribuye a resolver el problema de la ins 

cripción privada de las unidades económicas en el espacio social 

del capital de la misma forma en que la ley del valor regula - -

(sin evitar la crisis) la inserción de los capitales privados en 

la reproducci6n ampliada del capital social. 

Del otro modo, allana el camino a la lógica capitalista que en-

cuentra en la propiedad jurídica un elemento extraño, residuo -

de las utilizaciones anteriores o exteriores al movimiento de -

la acumulación capitalista. 

No estará de más indicar que la gestión territorial se sustenta 

en una concepción específica del problema, enmarcada en las teo 

rías burguesas sobre el espacio, a saber, la Teoría de la Loca-

lización, de la Centralidad y de los Polos de Crecimiento. Ellas 

son 21 problema de la inscripción privada de las unidades econó-

micas en el espacio social del capital, lo que la teoría margi-

nalista es al reparto del trabajo social entre las unidades de 

producción privada; en ambos órdenes de la realidad social se -

pretende regular la contradicción social/privado conforme a los 

elementos mas evidentes del problema: el mercado, los precios, 

distancias, superficies, efectos de aglomeración, economías de 
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escala, zonas de influencia, redes urbanas jerárquicas, efectos 

estructurantes de ramos industriales de punta, etc. 

Esta intervención estatal a la cual también denominamos indis-

tintamente como "gestión territorial" o "política regional y -

urbana", se sintetiza notablemente en las aciones de planifi 

cación que el estado mexicano ha ejecutado en la región duran-

te el periodo va delimitado. 

Somos concientes de las dificultades implícitas en la transposi 

ción a nuestra realidad de los análisis que la nueva sociología 

francesa ha desarrollado en torno a las políticas del estado en 

sociedades decapitalism avanzado, en particular tratándose de un 

país "subdesarrollado" y de capitalismo dependiente como México. 

No obstante, pensamos que en la medida en que se cumplen parcial 

o totalmente esas características establecidas, ello nos propor 

ciona una perspectiva general para evaluar suficientemente la 

intervención del gobierno nacional en la regulación de los fac-

tores que ordenan la localización de las actividades productivas 

y de la población en la región de Manzanillo. 
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7. 	Antecedentes  mas Notables  

La primera expresión acabada de la'actividad planificadora en 

la región puede localizarse en el Plan Director de Desarrollo 

Metropolitano para el Puerto de Manzanillo, formulado conjunta 

mente en Septiembre de 1975 por la Secretaría del Patrimonio 

Nacional y la Comisión Nacional Coordinadora de Puertos. 

Este Plan, así como otros similares realizados para Tampico, Ve-

racruz, Mazatlán y otros puertos, obedecía a la imperiosa nece-

sidad de reducir al mínimo los conflictos urbanos en estas ciu-

dades ante el inusitado crecimiento de la actividad portuaria -

que se observó entre 1970 y 1974, periodo en el cual el manejo 

total de carga en los puertos mexicanos pasó de 32.4 á 57.5 mi-

lones de toneladas 3/, debido al incremento registrado en nues 

t•-as importaciones, cuyo volumen creció a un 231 anual en el mis 

mo periodo. 

Ya hemos visto en el capítulo III como creció el movimiento por-

tuario de Man:anillo con la puesta en operación de un nuevo puer 

to interior en 1971, así como los violentos efectos que las nue-

vas actividades económicas acarrearon a la región, especialmente 

área del puerto, cuyas condiciones urbanas (escasez de áreas 

para nuevo crecimiento, equipo urbano inexistente u obsoleto, - 

e*:c) empeoraron notablemente, 

• 
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Como respuesta a estos problemas y para garantizar un sano lesa 

rrollo de una actividad de gran importancia para el país como lo 

era en aquel entonces la importación de cereales y azúcar, se for 

muló este plan dentro del cual destacan con particular fuerza las 

disposiciones necesarias para evitar los conflictos entre los di-

ferentes usos del suelo generados por la nueva estructura económi 

ca, en una limitada zona denominada Area Metropolitana de Manzani.  

llo que incluye ambas bahías y algunas pcquefias localidades próxi.  

mas. 4/ 

En general, las principales limitaciones de este plan pueden sin-

tetizarse de la siguiente manera: 

Se centró en los efectos estructurantes de la actividad por 

tuaria sobre la vida regional y soslayó la repercusión enor 

me que sobre la misma tendrían el turismo y actividades co-

nexas que en ese entonces ya despuntaban. 

Eludió el marco de interacciones establecido entre el puerto 

y una extensa región circundante caracterizada por la descom 

posición de la economía rural y una creciente expulsión de -

población que verla en el asentamiento en esta zona su alter 

nativa más lógica. Por ello, el plan maneja para 1990 un vo-

lumen de población semejante al que ya actualmente puebla la 

Zona Metropolitana del puerto. 

Estas ausencias al fundamentar su estrategia general provoca 
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ron que el desarrollo del turismo, la construcción y las im 

plantaciones industriales, así como el crecimiento de la po 

blaci6n en límites no previstos, hicieran inservible.7 y ana 

crónicas sus disposiciones medulares en cuanto a la ordena-

ción física de esta zona, a saber, la Zonificación y Estruc 

turaci6n Urbana y los Objetivos y Políticas de Desarrollo. 

Teóricamente, la columna vertebral del plan era la Zonifica 

ción y Estructura Urbana enfocada a la asignación óptima de 

un recurso escaso: el territorio susceptible de urbanización 

De esta forma, secciona conceptualmente el espacio microre-

gional en multitud de áreas destinadas cada una a una ocupa 

ci6n o finalidad específicas como la habitación, la zona co 

mercial, el puerto, la industria, las áreas públicas, etc., 

reduciendo la compleja realidad social a un espacio de dos 

dimensiones (el Plano) y descuidando la distinción de los -

lugares que esas actividades (usos del suelo) ocupan en la 

reproducción de la formación social. 

El proceso real no tardó en desmentir esas intervenciones de 

la racionalidad sobre los usos del suele: sus Zonas de Pre-

servación de Cuerpos de Agua y Medio Natural (cerros y lagu 

nas vecinas) fueron sometidas desde 1976-197-  a un sostenido 

proceso de ocupación por parte de las clases mas desposeidas 

que se asientan en la zona; y su Zona Agrícola cada ve: dis-

pone de menos agua para riego y es invadida por fraccionado-

res y especuladores diversos. 
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• 
A pesar de los anteriores defectos, el Plan Director tuvo as-

pectos positivos dignos de destacarse como notorios avanees de 

la planeación regional y urbana desde la nerspectiva estatal: 

La conceptualización del. Plan como una política inter,ral 

cuya viabilidad requiere apoyarse en todos los sectores 

de la administración estatal y en la comunidad o sus 1C 

presentantes connotados. Para ello propone la instala-

ción de una Comisión Coordinadora de Planeación y Desa—

rrollo para la Región Metropolitana de Man:anillo que -

"coordine operativamente los tres niveles de autnridad 

a través de planes regionales y urbanos derivados de es 

te Plan Integral". Esta propuesta es un notable antece 

dente de la Comisión de Conurbación actual. 

La necesidad de fundamentar jurídicamente el proceso de 

planeación y reglamentar sus principales aspectos, sobre 

todo las restricciones al uso del suelo por causa de uti 

lidad pública (reglamentos de Zonificación y Uso, Fraccio 

namientos, Construcción, Conjuntos Habitacionales) en el 

marco general de una nueva Ley Estatal de Planeación y -

Desarrollo Urbano. (algunos meses después se modifica--

-5.an los artículos constitucionaes respecto a las limita 

ciones que se dan a la propiedad privada y, enseguida, se 

expediría la Ley General de Asentamientos Humanos). 
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• • 
Ambas propuestas asegurarían la continuidad institucional 

de este Plan elaborado a un año de concluir el sexenio, y 

nunca puesto en práctica. No obstante, muchos lineamien-

tos se rescatarían en acciones posteriores. 

Hacia fines del sexenio 1970-1976, la reorganización de la re-

lación de fuerzas sociales que provocó el predominio del capi-

tal financiero y el desarrollo de nuevas actividades económicas 

en la región, generó una consecuente reorientación en la admi-

nístraci6n del territorio y en las políticas regionales y urba 

nas. 

Las exigencias del nuevo bloque hegemónico (con predominio del 

Grupo Alfa) en cuantu a la gestión del territorio, comenzaron 

a delinearse en 1976-1977 con la formulación por parte de - 

CASOLAR de una serie de estudios en los cuales plasmaban su 

visión particular del problema regional y urbano para ensegui 

da plantear una serie de scluciones al mismo que demandaban -

una participación fundamental de los tres niveles de gobierno. 

S/ 

El primer documento "Estudio sobre el impacto físico, social y 

económico de las inversiones de Casolar en Manzanillo" contem-

pla las inversiones del Grupo como un operador económico que 

realiza, según el cálculo privado de sus agentes, la asignación 

del espacio social. Es un modelo global, muy sofisticado, de - 
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la estructuración del espacio por el simple juego de los "efec-

tos de aglomeración" las "economías de escala" y la generación 

de "efectos multiplicadores" sobre la vida económica en general. 

Destacan en tal documento las previsiones de fuerza de trabajo 

necesarias para las distintas fases del proyecto y los temores 

del grupo ante los procesos de deterioro ecológico y urbano que 

pudieran eventualmente obstaculizar su expansión. 

Este último aspecto fundamenta la formulación del siguiente do-

cumento "Estudio sobre equipamiento urbano, infraestructura y -

servicios para la Zona Metropolitana de Manzanillo". En éste, 

se presenta con toda su fuerza el "plan"' del grupo en cuanto a 

la gestión de la zona que en este sentido seria sólo un área de 

prospección de la empresa, una zona bajo su normatividad. 

El área sujeta a este plan es semejante a las del Plan Director 

ya analizado, extendiéndose unos kilómetros mas en toda su peri 

feria para conformar la Zona Metropolitana de los subsecuentes 

planes urbanos desarrollados en la administración actual. 

El lugar asignado a la intervención estatal dentro de esta pers 

pectiva la ubicará en una posición subordinada y se orientará -

en las dos vertientes básicas planteadas páginas atrás y expre-

sadas en acciones de planificación, concertación social para re 

guiar el use del suele según ciertos fines, producción de 	- 
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equipos colectivos necesarios a la reproducción del capital (in 

fraestructura) y a la reproducción de la fuerza de trabajo (vi-

vienda. transporte, educación, servicios médicos, etc.) y admi-

nistración de los procesos inherentes a este esquema de acumula 

ción (legislación, aplicación y vigilancia de los reglamentos -

de zonificación y uso del suelo, construcción, etc.) 

En la parte final de capitulo III examinamos el comportamiento 

de la inversión pública en la región durante la Última década y 

constatamos el predominio de exigencias "sectoriales" en su • • 

orientación hacia la dotación de infraestructura de apoyo al tu 

sismo. El ámbito de acción de la planificación se orientó de -

manera consecuente. 

El peso de la normatividad de esos estudios realizados por Caso 

lar, se reflejaría con gran nitidez en el conjunto de acciones 

emprendidas por el gobierno federal a partir de la expedición -

de la Ley General de Asentamientos Humanos y, particularmente, 

después de la conformación de un Sistema Nacional de.Planeación 

al iniciarse el sexenio 1977-1982. 



• 
3. 	La Relli6n en el Marco del Sistema Nacional de Planeación 

(1977-19801.  

La primera inscripción de la región dentro del Sistema Nacional 

dé Planeación se dió durante el proceso de elaboración del Plan 

Nacional de Desarrollo Urbano (PNDU) en 1977-197S que consideró 

a la región como una de las seis Zonas Conurbadas en el país. 

El fenómeno de conurbación se da "cuando dos o mas centros de -

población presentan la tendencia a confundirse físicamente" de-

bido a las características que presenta su patrón de localiza—

ción de actividades productivas y población. 

Cuando este fenómeno se da entre poblaciones ubicadas en distin 

tas entidades federativas, los problemas que acarrea su gestión 

solo pueden resolverse mediante la instalación de un organismo 

interestatal con participación de los tres niveles de gobierno. 

De este modo se instaló la ComiSión de Conurbación de Manzanillo 

Barra de Navidad en 1978 con la participación de los gobiernos 

de Colima y Jalisco, y los ayuntamientos de Armería. Manzanillo, 

Minatitlán, Casimiro Castillo, Cihuatlán, Cuautitlán, y La Huer 

ta, bajo la égida del Sector Asentamientos Humanos cuya "cabeza" 

es la Secretaría de Asentamientos Humanos y Obras Públicas. 

En la conurbación no se incluyó al municipio de Tecomán debido a 

que la zona se definió conforme al criterio de la Ley General de 



Asentamientos Humanos interpretado así "se declara Zona Conurba 

da a la comprendida por el área circular en un radio de 30 km. 

cayo centro está constituido por el punto de intersección de la 

línea resultante de unir las cabeceras de Manzanillo, Col. con 

Cihuatlán, Jal." 6/. Tamaña arbitrariedad excluyó también de -

las acciones de la Comisión a municipios como Armería y Minati-

tlán (adicionados posteriormente), 

Lis atribuciones conferidas a la Comisión son entre otras: 

Elaborar, revisar e implementar el Plan de Ordenación de la 

Zona Conurbada, debiendo para ello: 

Gestionar la compatibilización de los Planes Estatales 

y Municipales. 

Proponer programas a corto, mediano y largo plazos, in 

tegrándolos a proyectos de inversión. 

Proponer medidas administrativas y financieras para con 

secución de sus fines, etc. 

Entre la instalación de esta comisión y la publicación del suso-

d.:cho Plan de Ordenación, sucedieron algunos eventos dignos de -

tomarse en cuenta: 
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El propio PNDU en su estrategia de desarrollo regional a corto 

plazo seleccionó una serie de regiones que "por su capacidad de 

absorción de población, rbicación adecuada respecto a los recur 

sos naturales y pronósticos favorables para la generación de em 

pleos en función del desarrollo acelerado de los diversos secto 

res económicos" serían Zonas y Centros de Población Prioritarios  

para iniciar las acciones tendientes a la conformación de una -

nueva y mejor estructura urbana en el país. La Zona Prioritaria 

de Manzanillo fué una de las diez seleccionadas. 

Por lo anterior, a partir de fines de 1977, la SAHOP inici6 la 

elaboración de una serie de Planes de Desarrollo tanto a nivel 

urbano (un Plan Director) como interurbano (Planes Regionales, 

Estatales y Municipales). 
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Antes de examinar someramente estos planes, zs preciso mencionar 

que cada una de las zonas prioritarias se eligió por un conjunto 

de prioridades sectoriales a las cuales debía apoyar bi sector -

asentamientos humanos en materia de infraestructura y equipamien 

to urbano, al respecto Unikel confirma que "Iesde esta perspecti 

va, las posibilidades de lograr cambios en e_ patrón de desarro-

llo urbano--regional mediante la planificaci5n, dependen de los 

cambios generados por los sectores económicos y no de las necesi 

dades de la población urbana o regional. La conclusión de este 

tipo de análisis es que la planificación urbana y regional tiene 

un carácter' pasivo". 7/ 

Las prioridades sectoriales para la Zona Prioritaria de Man:ani-

llo fueron las siguientes en orden jerárquico: Turismo, Comunica 

ciones y Transportes y Asentamientos Humanos. Como es evidente, 

no se consideran las potencialidades pesqueras ni el desarrollo 

agroindustrial, y las acciones en asentamientos humanos apoyarían 

básicamente al turismo y al puerto. 

Esta situación, limitó el papel de los planes regionales.y urba-

nos realizados por SAHOP a satisfacer las necesidades de un desa 

rrollo económico sectorial eficiente, sin poder influir directa 

y autónomamente en la determinación de las prioridades de inver-

sión ni en su distribución territorial. 

El análisis de los planes e instrumentos del Sistema Nacional de 
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• • 
Planeación con repercusión en la región. se  enfocará fundamental 

mente a los siguientes aspectos: 

a. Fundamentación o situación a corregir según cierta concep-

ción de la misma. 

b. Estrategia general y objetivos del plan. 

c 	Lineamientos de acción propuestos, especialmente a corto 

plazo. 

d. 	Instrumentos para la ejecución del plan. 

El primero de los planes elaborado por SAHOP para la región fue 

el Plan Director de la Zona Metropolitana de Manzanillo. En su 

exposición de motivos este plan señala que "Estas riquezas natu 

rales (bahías, cerros, lagunas y puerto natural) tienden a desa 

parecer por el impacto del desarrollo urbano desorganizado e in 

controlado de la zona. Como resultado, se está propiciando que 

se pierda potencialidad de sus recursos naturales y que se gene 

ren conflictos en el uso del suelo, tales como asentamientos i-

rregulares en zonas de belleza natural, o desarrollos industria 

les en suelo aptos para el desarrollo turístico c agropecuario.. 

a su vez„ en las zonas rurales aledañas, se ha provocado un éxo 

do de mano de obra hacia los centros urbanos que ofrecen oportu 

nidades de empleo a corto plazo, abandonando tierras con dispo- 
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nibilidades agrícolas importantes, (sic) congestionando los cen 

ti-os urbanos y asentándose en terrenos inadecuados y sin servi-

cios" S/ 

A partir de esta particular problematización, se propone como -

respuesta este plan de carácter intraurbano basado en una ostra 

tegia general de desarrollo "seleccionada entre las diversas op 

ciones propuestas a la comunidad Manzanillense, por haber sido 

la que contó con apoyo mayoritario", y un listado de acciones 

necesarias para el ordenado desarrollo urbano de la zona. 

Entre las opciones de desarrollo (espontáneo, concentrado, poli 

nuclear, lineal y en paralelo) se eligió la lineal, aunque no -

en el marco democrático que se pretende al mencionar a "la comu 

nidad manzanillense" ya que según el cap. y de Organización pa-

ra el Traba5o, el sector social no estuvo representado y al pri 

vado lo representó la Dirección de Desarrollo de la Comunidad -

del grupo Casolar. 

En términos generales, la opción seleccionada corresponde a una 

regulación de las tendencias espontáneas tal como lo reconoce 

el propio Plan Director al señalar que "Por la disposición de 

zonas urbanizables y la localización de poblados a lo largo de 

la costa, una manera natural de conformar el desarrollo urbano 

es continuar con la tendencia actual... No obstante, para su -

desarrollo balanceado, requiere de un control que asegure el cre 
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cimiento simultáneo de sus partes, de una congruencia precisa 

en la instalación de la infraestructura para dar la continuidad 

necesaria... y nodos o zonas de transición entre usos diferen--

tes dentro de una mancha urbana continua". Esta opción, "al a-

provechar la mayoría de las iniciativas que inciden en el desa-

rrollo, permitirla eliminar la segregación, ajustarse a la ten-

dencia de ubicación de la infraestructura actual, incorporar in 

mediatamente áreas de preservación ecológica estratégicas para 

su control, facilitar un transporte masivo eficiente a lo largo 

del corredor central costero y regular otros aspectos físico-am 

bientales del medio urbano" (Ver. pp. 125-12h). 

Esta estrategia (ver plano anexo) presenta los siguientes aspec 

tos criticables: 

Los supuestos para controlar en la medida de lo posible las 

tendencias espontáneas fueron difícilmente practicables, a 

saber: crecimiento simultáneo de las partes (zonas) inte- - 

grantes de la estructura, congruencia en la instalación de 

la infraestructura para asegurar la continuidad, etc. 

A la fecha, la localización polarizada de la infraestructu-

ra y el equipo urbano de dos zonas básicas (Manzanillo y 

Santiago - Salagua) así como la aglomeración caótica de la 

población en la periferia de Manzanillo y en localidades -

rurales fuera del ámbito previsto (La Central, El Colomo, 
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Jalipa, El Naranjo, y. Carranza) hacen creer que la opeit'sn 

que se desarrolló fue la espontánea. 

No distingue entre una "mancha urbana" contínua y un espa-

cio urbano segregado. Según su planteamiento, la continui 

dad de la estructura urbana aseguraría por si sola la cons 

titución de un espacio urbano socialmente homogéneo, o po-

co segregado. 

El plan previó las siguientes densidades de ocupación para 

las zonas siguientes en 1982: 

Bruta (en toda la zona) 
	

• 55 hab/ha. 

Habitación 
	

183 hab/ha. 

Aún cuando sus proyecciones del crecimiento de la población 

fueron notablemente certeras (aprox, 87 mil hab. en toda -

la zona en 1981) ésta se distribuyó según patrones muy aje 

nos al plan. Según las declaraciones ya citadas en el cap. 

III, hechas por el secretario técnico de la Comisión de Co 

nurbación, la densidad en las zonas urbanas oscila entre -

250 y 300 hab/ha. mientras en la zona turística oscila en-

tre 50 y 60 hab/ha. 

En la evaluación de las opciones a elegirse, el peso espe-

cífico asignado al aspecto sociodemográfico (cinco puntos) 
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contrasta con los treinta y veinte puntos asignados a lo -

físico-espacial y a lo físico-natural respectivamente. Ln 

esta asignación se evidencia una determinación de los aspee_ 

tos físicos sobre los demás componentes del desarrollo ur-

bano para dirigir el proceso planificador. (Ver cuadro 21 

anexo). 

En lo referente a las acciones propuestas para alcanzar esta es 

tructura en el largo plazo, destacaremos las siguientes: 	las -

que apoyan de manera mas directa la operación eficiente de los 

sectores económicosi, y las que se orientan a la dotación de e-

quipo colectivo. 

En las primeras se incluyen: 

a. 	Dotación y mejoramiento de infraestructura y equipo: 

Malecón Turístico, avenida costera, libramiento carre-

tero, vialidad interior y estacionamientos. 

Planes sectoriales de agua potable, drenaje y alumbra-

do. 

Reubicación de instalacisnes y uses nscivos como lz an 

tigua planta de Perex, las terminales ferroviarias v de 

carga foránea, los tiraderos de basura y las :onat de -

vivienda precaria en cerros y orillas de lagunas. 
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b. Reglamentación y legislación: 

Contra la contaminación y'erosión del medio ambiente 

(contaminación industrial, desechos urbanos y portua 

ríos, asentamientos en áreas ecológicas). 

Declaratorias y expropiaciones para garantizar una :o 

nificaci6n y usos del suelo conforme al Plan, segregan 

do la estructura urbana según las exigencias sectoria-

les: Zonas Turísticas, industrial, para futuro desarro 

llo urbano, para vivienda popular, etc. 

El las segundas se ubican: 

c. Equipo, infraestructura y servicios: 

Planes sectoriales de agua potable, drenaje y alumbrado, 

que incluyen también algunos poblados rurales. 

Educación media, media superior y superior ("Instituto 

Tecnológico Regional que prepare técnicos y profesiona 

les para los sectores industrial y turístico"). 

Clínica Hospital del IMSS. 

Áreas recreativas y malecones. 

Rastro, central de abastos, mercado central y dos mer- 
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• 
mercados zonales 

Transporte urbano y rural en áreas inmediatas. 

Servicios rurales concentrados en cuatro poblados rura 

les inmediatos. 

Regeneración y construcción auttfinanciable de vivien- 

das en la zona central de Manzanillo. 

Plan Sectorial de Vivienda Popular para no Asalariados. 

Esta última es sumamente interesante, ya que tiene severas reper 

cusiones en el problema urbano actual que examinaremos mas ade—

lante; la propuesta especifica indica "Elaborar un plan emergen-

te de vivienda popular para los asentamientos precarios e irregu 

lares como; los palafitos inmediatos al bordo del ferrocarril en 

la Laguna de Cuyutlán, y los de las colinas y cerros circundan--

tes a la ciudad de Manzanillo; reubicándolos en los terrenos ex-

propiados y declarados para dicho uso en Salagua y Tapeixties" 

(P. 37). 

A la fecha, las acciones que se han realizado de manera preferen 

te se ubican en el inciso "a" y algunos aspectos del "c" vg.: 

en materia educativa y asistencial, así como el Plan de Reubica-

ción que está en ciernes. 
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En materia de instrumentación este plan enfrentó un obstáculo -

insoluble: propone como instrumento fundwnental la reglamenta-

ción y legislación de los usos del suelo por medio de Declarato 

rias de Reservas de Usos y Destinos del Suelo y éstas no pueden 

expedirse sin la previa existencia de los Planes que según el -

Art. 17 de la Ley General de Asentamiento: Humanos deben prece-

derle, a saber, los Planes Estatales, Municipales y Regionales. 

Debido a lo anterior, este plan estuvo desfasado der.sistema de 

planeación de los asentamientos humanos hasta 1980 en que se ex 

pidieron los Planes Municipales y el Plan de Ordenación de la -

Zona Conurbada. Sólo hasta. esta fase pudo comenzar a ejecutar-

se no sin antes someterse a un proceso de adecuación a esos pla 

nes y actualización-de sus fundamentos. 

El segundo ámbito de la planeación de los asentamientos humanos 

abarcó lo interurbano en la siguiente secuencia de formulación: 

Plan Regional para el Desarrollo Urbano de la Zona Prioritaria 

(P.R.Z.P., 1979); Planes Estatales de Desarrollo Urbano de Ja-

lisco y Colina (P.E.D.U.,1979); Planes Municipales de Desarro-

llo Urbano (P.M.D.U., 19S0) y Plan de Ordenación de la Zona Co 

nurbada Manzanillo-Barra de Navidad (P.O.Z.C., 1980). 	Los tres 

primeros fueron elaborados por la Dirección General de Planea—

ción Territorial de SAIiOP y el último por la Comisión de Conur-

bación. 
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Las cuatro tipos de planes,  se estructuran de manera semejante 

al Plan Nacional de Desarrollo Urbano, a saber: 

Se sustentan en la perspectiva de la economía neoclásica 

espacial y la concepción pluralista de la sociedad y 

Estado, según las cuales, los cambios en el patrón de o-

cupación del territorio pueden conducir a un desarrollo 

socioeconómico mas justo y eficiente, lo que justifica -

la acción del Estado en ejecutar diversas estrategias re 

gionales y urbanas. 

Los supuestos beneficios sociales que se lograran, rodun 

dan en el aumento de los ingresos regionales y en los de 

la población regional, a través de la,creación de mayores 

oportunidades económicas y de empleo y una mejor distribu 

ción de las mismas. 

Los conflictos socioeconómicos actuales los derivan de una 

inadecuada distribución de la población y las actividades 

económicas en el territorio. 

En todos los diagnósticos el "summun" del problema se si-

túa en términos de concentración-dispersión. La excesiva 

concentración de la actividad económica y la población a-

carrea ineficiencia en el uso de los recursos, y la disper 

sión de la población en el medio rural impide el cumplimien 

222 



• • 
to de los objetivos de justicia social por parte del Esta-

do. Además este desequilibrio -pronostican- se ahonda día 

con día. 

Frente a esta problemática, el propósito fundamental es el 

Ordenamiento del Territorio expresad.,  en un objetivo común 

a todos estos planes: "Racionalizar la distribución en el 

territorio (regional, estatal o municipal, según el caso) 

de las actividades económicas y de la población, locali:án 

dolas en las zonas de mayor potencial". 

Los otros tres objetivos comunes conciernen al desarrollo 

propio del ámbito urbano, a la satisfacción de las necesi-

dades urbanas y al mejoramiento y preservación del medio - 

ambiente; sin embargo, las políticas relacionadas con el -

ordenamiento del territorio subordinan a las demás ya que, 

como lo ha observado Rébora al anali:ar el PNDU, "A nivel 

intraurbano (en lo referente a centros de población) se li 

mitan a proponer un conjunto de lineamientos y criterios -

para la formulación de los llamados planes de desarrollo -

urbano de los centros de población, así como una serie de 

planteamientos para la reorgani:ación del apoyo federal a 

los gobiernos locales". 9/ 

De tal forma pesan las políticas de ordenamiento, que el -

producto mas elaborado de estos planes es la llamada Carta  
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de Ordenamiento del Territorio consistente en tres aspec-

tos: un Sistema de Ciudades, un Sistema de Enlaces y una 

Clasificación Básica de Aptitudes del Suelo. 

Este sistema de ciudades es el eje normativo alrededor del 

cual se despliegan todas las acciones del Sector A,,:enta- - 

mientos Humanos y la participación supuestamente obligato-

ria de los demás sectores a través de Proramas de Acción 

Concertada. 

El segundo objetivo general "Promover el desarrollo 

integral y equilibrado en los centros de pcblaciÓn" se per 

sigue a través de Políticas de Impulso, Consolidación y Or 

denación-Regulación, todas ellas definidas según la posi--

cit5n de la localidad en la estrategia de ordenamiento. Se 

impulsa si su "imagen objetivo" es muy pretenciosa respec 

to a sus características actuales; se consolida si sus ten 

dencias de crecimiento son insuficientes, etc. 

El tercero, "propiciar condiciones favorables para que la 

población pueda resolver sus necesidades de suelo, vivien 

da, servicios públicos, infraestructura y equipamiento ur 

bario" se circunscribe a la dotación de los mismos en loca 

lidades incluidas en el Sistema y conforme al rol que jue 

gan en 61 contarán con un "quantum" de estos elementos (Ta 

bla de Ubicación Espacial de los Servicios). 
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El cuarto, "Mejorar y preservar el medio ambiente que con-

forman los asentamientos humanos" se persigue mediante po-

líticas de Preservación, Conservación, Regeneración o Pesa 

rrollo en áreas seleccionadas para tal efecto en la Clasi-

ficación Básica de Aptitudes del Suelo. 

Los principales programas son los de Acción Concertada (con 

participación multisectorial) y los de Apoyo a las Priori-

dades Sectoriales; ,para ambos casos, los Decretos Aprobato 

ríos de estos planes establecen una cláusula que reza "Las 

acciones e inversiones que en materia de asentamientos hu-

manos ejecuten las diversas dependencias y organismos del 

Gobierno Federal, deberán considerar al Sistema de Ciuda--

des propuesto por este Plan, como el criterio rector de las 

mismas". (Ver los Niveles Instrumentales de los planes res 

pectivos). 

El sustento teórico de estas Cartas se localiza en diferentes - 

corrientes de la Teoría Neoclásica Urbana. El Sistema de Ciuda 

des, dispositivo central de las mismas, se deriva de la Teoría  

de los Lunares Centrales, la teoría mas normativa dentro de esa 

corriente, ya que si fuera posible reconstruir un espacio ese 

sería el sistema de redes mas racional; parafraseando a Marx, 

el sistema funcionaría semejantemente a lo que alude "De cada 

ciudad según su capacidad y a cada área de influencia según sus 

necesidades". 
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El sistema de redes ("panales de abeja" en su forma ideal) se 

estructura según una jerarquía de ciudades que funcionan como 

soporte de un número decreciente de funciones, por lo que con 

figuran alrededor de ellas una cierta "área de influencia" se 

gún el nivel de servicios que posean (Regional, Estatal, Inter 

medio, Medio, Básico y Servicios Rurales Concentrados). 

De este nodo, a cada nivel jerárquico corresponderá un volumen 

aproximado de población que se asentará en ellas según la Teo-

ría de los Polos de Crecimiento que -establece la necesidad de 

concentrar la iniciativa en ciertos puntos para acelerar el -

crecimiento de los mismos y asegurar aso la difusión espacial 

de los beneficios hacia sus respectivas áreas de influencia. 

Estas diversas redes se complementan entre sl y configuran un 

sistema urbano mediante un Sistema de Enlaces (caminos y ser-

vicios de comunicación) convergentes en el polo de mayor je-

rarquía. 

El modelo empleado, teóricamente eficiente, enfrenta serias di 

ficultades al confrontarse con la realidad. 

La elección de los centros de población que forman parte de los 

Sistemas de Ciudades propuestos por cada Plan, se realiza con-

forme al criterio de la "población servida" planteada para cada 

polo. Esta población se estima según su localización y su reía 
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ción tiempo-distancia con respecto a determinado número de cen 

tros de población de cierta importancia (población, servicios 

actuales, etc.) 

Según esa relación, en la que también intervienen los sistemas 

de enlace cuya construcción complementa la red, se elige el cen 

tro de población mas viable. 

En este procedimiento pesan mas los elementos "dados", la fun-

ción actual de las ciudades, que un criterio realmente normati 

vo. Así, lo que hacen estos proyect's es reforzar los sistemas 

que actualmente funcionan; al menos, esto es lo que sucede en 

los niveles jerárquicos superiores. El caso de los niveles Bá 

sito y de Servicios Rurales Concentrados (SERUC) abre un poco 

mas las perspectivas para una planeación "activa" debido a que 

en estos niveles existe una mayar homogeneidad entre los cen- -

tros de población y se dan pocos casos de preeminencia que res-

trinjan las opciones del, planificador. Tal vez esta sea la cau 

sa de que los cuatro órdenes de planeación descritos planteen 

sistemas de ciudades coherentes entre sí en los niveles Estatal, 

Intermedio y Medio, y difieran en la asignación de los serví- - 

cios Básicos y Rurales Concentrados (Ver Diagramas anexos). 

Pero el problema metodológico de la selección de los centros no 

es el principal obstáculo a su operación, ya que existe otro es-

trechamente articulada cen éste y que concierne a la orienta- - 
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ción de las acciones e inversiones necesarias para constituir es 

tos sistemas. 

Esa orientación está regida por las exigencias de la reproduc- -

ción ampliada de las relaciones sociales en la armazón regional, 

y la hegemonía que sobre este proceso impone el bloque en el po-

der se expresa en la intervención estatal a través de "priorida-

des sectoriales" para normar sus acciones e inversiones. 

De este modo, la estrategia para corregir la situación de "con-

centración-dispersión" en la región no rinde aun los efectos que 

de ella se esperaban, es más, los desequilibrios se ahondan y --

las contradicciones detectadas en sus diagnósticos se han agrava 

do. 

Tan solo en lo que al 51, tor Asentamientos Humanos compete, sus 

acciones e inversiones se han concentrado en la franja costera 

y particularmente en la zona metropolitana de Manzanillo: agua 

potable para la zona turística, libramiento carretero, nueva ca 

rretera costera entre Cuyutlán y Manzanillo, mejoramiento de la 

vivienda, obras de urbanización en Santiago y Salagua, amplia--

ci6n de los edificios del aeropuerto, etc. A cambio de esto, -

se han descuidado programas como las carreteras y caminos rura-

les en el área interior de Manzanillo, La Huerta, Cuautitlán y 

Minatitián; se postergaron las obras de infraestructura en el -

viejo Man:anillo y en poblados rurales; lus programas de mejora 
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miento dr la vivienda rural quedaron en el pape!, etc. 

La participación de los otros sectores de la administración lin 

blica se canalizó de igual manera: se construyen institutos Tec.  

nológicos y Centros de Capacitación en Manzanillo a cambio de -

las primarias necesarias en los "seruc"; Clínica Hospital y Clí 

nicas urbanas en contraste con una sola Clínica Rural del Pro--

grama IMSS-COPLAMAR; y asf podríamos continuar con muchos ejem-

plos que dan cuenta de la desatención a los niveles inferiores 

del Sistema de Ciudades. Si esto sucede a centros de población 

Seruc, Básicos e incluso a los Medios, poco esfuerzo requiere 

imacinar lo que sucede al resto de las localidades, especialmen 

te en la zona rural interior. 

La formulación de planes de desarrollo para la región no fue una 

atribución exclusiva del Sector Asentamientos Humanos ya que tara 

bién la contemplan en sus planes otros sectores que siguiendo la 

tónica del presente sexenio, elaboraron sus propios planes, aun-

que limitando éstos al ámbito nacional. 

Fue el caso de las siguientes: 

Plan Nacional de Desarrollo Industrial (1979) 

Plan Nacional de Turismo (1979) 

Plan Nacional de Pesca (1978). 



Los cuales hacen referencia específica a la región, al conside-

rarla como Zona Prioritaria para sus respectivas estrategias, 

De esos tres, examinaremos únicamente al de desarrollo indos• - 

trial (PNDI) ya que los otros dos no tuvieron resonancia en la 

región; el turístico, por la inoperancia a que lo redujo la -

crisis nacional del sector y el de pesca porque previó acciones 

muy limitadas en su impacto regional que además terminaron subor 

dinándose al PNDI con el proyecto de un Parque Industrial Pesque 

'ro en construcción. 

Del PNDI nos interesa destacar su congruencia con el PNDU y sus 

planes derivados, al asignar al municipio de Hanzanillo una --

Prioridad I-S para el Desarrollo Urbano-Industrial dentro del 

Programa de Estímuros para la DescorWentración de las Activida 

des Industriales. 

Los estímulos en materia fiscal, tarifaria, adquisición de ma-

quinaria y dotación preferente de infraestructura y equipamien 

to urbano por parte de la SAHOP, generaron proyectos de implan 

tación de industria mediana y pequeña en un área vecina al puer 

to (Distrito de Tapeixtles, vecino al puerto interior) que ac-

tualmente está urbanizándose por SAHOP y está a punto de conec-

tarse con la red nacional de distribución del gas, mediante un 

ducto proveniente de Guadalajara. 
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El desarrollo de la industria, postergado hasta ahora, agravará 

]os ya serios conflictos provocados por la coexistencia de acz.i 

vidades incompatibles en un limitado espacio; fueron tal ve: es 

tas limitantes las que impidieron la asignación de una Priori--

dad I-A para el Desarrollo Portuario Industrial (Puertos Indus-

triales). 

Esa coexistencia conflictiva y las acciones que ejecuta el Esta 

do para su gestién, son la,materia que analizamos en el siguien 

te apartado. 
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4. 	Los Conflictos Actuales y las Porspectivas de la Gestión 

Regional y Urbana  

Los efectos del esquema de acumulación implantado en la región 

al principio de la década actual, proceso favorecido en gran -

medida con el apoyo del capital estatal y la gestión de los de 

sequilibrios sociales y económicos derivados del mismo, dieron 

lugar a una estructura regional caracterizada por las siguien-

tes contradicciones: 

1. La acumulación espacial del capital (privado y estatal) y 

su concentración sectorial. Si a nivel nacional se apoyó 

la concentración del capital en el sector secundario, en 

la región fué el sector terciario el beneficiario, parti-

cularmente el turismo. 

2. Aceleración creciente de la urbanización y la terciariza-

ci6n de la economía en la principal concentración que CS 

la zona metropolitana de Manzanillo. 

3. A esa socialización de los procesos productivos (la urba-

nización) correspondió la apropiación privada y centrali-

da de los beneficios (Casolar tuvo utilidades por 1533 mi 

llones de pesos en 1980, un poco mas de lo que invirtió -

entre 1977 y 197S). 
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4. El deterioro rural y la terciarización aludida, generaron 

conjuntamente los bajos niveles de vida y las altas tasa•, 

de desempleo y subempleo en la zona de Manzanillo, concen 

tración no estructurada en función de una tarea producti-

va ya que las actividades económicas no asimilan eficien- 

temente a los migrantes en el sistema. 	(empleos tempora-

les insuficientes o empleos permanentes que requieren ca-

lificación). 

5. Formación de un sistema urbano truncado y desarticulado, 

caracterizado por la inexistencia de ciudades medianas y 

centros rurales con servicios urbanos suficientes, en con 

traste con la preeminencia del crecimiento urbano en la -

zona de Manzanillo que concentra la gestión económica de 

la región. 

6. Déficit creciente de los componentes del consumo colecti-

vo urbano (suelo, vivienda, infraestructura, equipamiento) 

e insuficiencia tecnológica y financiera para satisfacer 

esa demanda no directamente productiva. 

7. Marcado desarrollo de la segregaci6n intraurbana con la - 

constituci6n de colonias de extrema miseria y la expansión 

de fraccionamientos turísticos de lujo en la zona de Manza 

nillo; creciente distancia económica y sociocultural entre 

las ciudades regionales (Z.M. de Manzanillo, Cihuatlán y - 
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Tecomán) ubicadas en la franja costera y las poblaciones 

de la zona rural interior. 

Los problemas que consecuentemente enfrenta l:. gestión estatal 

en la actualidad, conciernen al empleo y al consumo colectivo.  

Ambos se presentan 	con particular fuerza er la zona de Manta 

nillo y se han agravado con la debilidad coyintural de la acti 

vidad turística y de la industria constructiva subordinada, tal 

como lo evidenciamos al final del capítulo III. 

El repliegue temporal de la fracción hegemónica representada -

por el Grupo Alfa (Casolar) permitió la irrupción de otras frac 

ciones de clase que también ejercen su influencia dentro de los 

aparatos de Estado, ya que este no es un espacio privativo para 

el dominio de una fracción de la clase dominante. En él tan- - 

bién cupieron las expectativas de la burguesía agraria y los me 

díanos industriales de la región (asentados en Tecomán, Armería, 

Manzanillo, Cihuatlán y Colina) que demandan el apoyo estatal -

para la implantación de parques agroindustriales y de mediana in 

dustria en Tecomán y Manzanillo respectivamente. A ello obede-

cen los proyectos que actualmente se ejecutan como parte del Pro 

grama de Estímulos para la Desconcentración de las Actividades -

Industriales del P.N.D.I. y consistentes en un Parque Agroindus-

trial en Tecomán y una Ciudad Industrial con un Parque Industrial 

Pesquero en Manzanillo. Obras que mitigarán el desempleo pero a 

su vez entrarán en conflicto con el turismo al alterar el marco 

ambiental y urbano. 
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Las misma burocracia estatal debe satisfacer en la región algu 

nas necesidades nacionales estratégicas como lo hace al ampliar 

y mejorar las instalaciones portuarias y ferroviarias. Esta po 

lítica no afecta tanto al turismo como lo haría la explotación 

sistemática de los yacimientos de hidrocarburos localizados en 

1979 frente a las costas del sur de Jalisco. 

Si Petróleos Mexicanos emprende esta actividad, lo mas lógico 

es que el puerto de Manzanillo sea el sitio adecuado para su -

transformación y embarque debido a las ventajas que posee en -

materia de infraestructura. 10/ 

El temor a esta "reorientación de la vocación económica regio-

nal" manifiesta en el Plan de Ordenación de la :ona Conurbada 

lo comparten, seguramente con mayor aprehensión, los grupos e-

conómicos sustentados en la actividad turística. 

Ello explica, junto con la crisis financiera del grupo Alfa, -

la retracción de las inversiones de Casolar en Man:anillo, su 

intención de vender a Nacional Hotelera sus instalaciones y la 

búsqueda de nuevos horizontes para su actividad según lo mani-

fiestan en su estudio "Un rt-porte sobre México Moderno I:":0" -

en el que evidencian cerio siguiente objetivo a Cancúm y a la -

península de Yucatán en general. 11/ 
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No obstante, existen dos razones de peso para creer que el Gru ,  

po permanecerá en la región: primera, la canalización de 920 mi 

llones de pesos hacia Casolar, del total del crédito concedido 

al Grupo por Banobras en Noviembre de 1981; y segunda, la inter 

vención del Gobierno del Estado de Colima en la regulación de -

los conflictos urbanos de Man:3nillo, expresala en un proyecto 

de reubicación de colonias marginadas cuya desmesura solo puede 

atribuirse a las fuertes presiones de los grupos económicos que 

ven en la proliferación de estas zonas de miseria una seria ame 

nata para el buen funcionamiento del sector turístico. 

Este proyecto intenta paliar el segundo problema mas acuciante 

en la región junto con el desempleo, a saber, las dificultades 

técnicas y financieras para satisfacer el consumo colectivo ur 

bano de las clases sociales mas desfavorecidas (suelo, vivien-

da, infraestructura y equipo), 

La reubicación de estas colonias posibilitará (según el Proyec-

to "Valner") la dotación barata y eficaz de esos satisfactores 

urbanos y, simultáneamente, limpiará de elementos nocivos al -

"paisaje urbano". 

El proyecto es un Plan Parcial de Mejoramiento Urbano derivado 

del Plan Director de la Zona Metropolitana de Manzanillo anali 

nado en páginas anteriores, y pretende reubicar nada menos que 

• 
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a 30 mil personas (casi la mitad de la población en la zona) en 

áreas designadas por el Plan Director com.) "Zonas de Vivienda -

Popular para No Asalariados" ubicadas en los entornos de la zo-

na a prudente distancia de los conjuntos turísticos: Al Norte 

de Miramar (20 has.); al Oriente de Santiago (20 has.); al Nor-

te de Salagua (10 has.); al Norte de Colono (15 has.); al Norte 

de Campos (S has.) y Tapeixtles (45 has.) (Ver p. 291 y 292 del 

Plan Director). 

El Proyecto "Valner" se elaboró sin la más mínima participación 

de los afectados y sus efectos han de ser tan perjudiciales que 

ya se están dando varias movilizaciones populares en su contra. 

(Ver Uno mas Uno, 5 Nov. 1981, p. 6). 

Para concluir, será este complejo marco de conflictos sociales 

ubicados ya en un nivel crítico, el que determine el acomodo de 

una nueva correlación de fuerzas y la definición de una conse-

cuente armazón regional en cuya gestión deben tomar mayor peso 

las expectativas de justicia social que las normas de eficien-

cia económica como hasta ahora ha sido. 
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CONSIDERACIONES FINALES 

241 



1- La estructuración de todo espacio regional es un "momento", una 

de las dimensiones de la existencia material de la reproducción 

de las relaciones sociales, y siendo éstas luchas de clases, en 

tonces la estructuración del espacio es lucha de clases, no solo 

en el sentido de que es producto de ellas sino también en cuanto 

es un elemento en juego e incluso un medio. 

De este modo, esta forma social particular es la expresión con-

creta y cambiante de cada conjunto histórico en el cual una so-

ciedad se especifica. 

2- En este sentido, en las diferentes etapas históricas por las 

que transita toda armazón regional, se encontrarán formas dife-

renciadas y particulares de organización espacial de las activi 

dades económicas y de la población, concernientes en última ins 

tancia a su relación con las formas particulares que asume la a 

propiacien de los excedentes por las clases dominantes. 

3- Esta apropiación se asegura a través de relaciones de dominación 

cimentadas en el poder político de una alianza determinada de -

clases que dispone de un ararato de estado específico por medio 

del cual reproducen su kegemonía sobre el conjunto de la forma-

ción social. 

4. 	Las diferentes formas que asumió el estado capitalista a lo lar 

go de su historia en nuestro país, operaron en el marco regional 

manteniendo siempre las condiciones sociales de la reproducción, 
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es decir, la correlación de fuerzas entre las clases que permite 

la conservación de la hegemonía de la clase o fracciones de cla-

se dominantes. 

5. Sin abundar sobre la eficacia del pode.- político sobre la totali 

dad social, tenemos que en la dimensiói espacial, los aparatos de 

estado capitalistas intervienen en la -,roducción de la espaciali 

dad de los modos de producción, su articulación jerárquica y di-

ferencial y en la evolución de las armazones reaionales así es--

tructuradas, a través de dos mediaciones: 

Una mediación técnica consistente en políticas de dotación 

de infraestructura para los aparatos económicos, y 

Una mediación jurídica y administrativa que regula el poder 

de disposición de las parcelas del espacio social. 

Debe quedar claro sin embargo, que estas mediaciones son ante to-

do procedimientos de opresión al servicio de la clase o fracciones 

de clase dominantes, por lo que no se debe perder de vista el ca-

rácter político de las mismas. 

6. En su desarrollo histórico en la región que nos ocupa, el modo de 

producción capitalista atravesó diversas etapas sucesivas antes 

de imponer su dominio sobre los demás modos de producción precapi 

talistas, rompiendo e disolviendo la autosubsistencia de las comu 

nidades indígenas y la pequeña producción mercantil agrícola y ar 

tesanal. 
	

Bajo esta subordinaciónI los modos de producción no ca 

pitalistas desempeñaron, y aún desempeñan, una función doble: su-

ministrar una reserva de mano de obra liberada y asegurar un merca 
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do para sus productos y un campo de inversiones para su desarrollo. 

7. 	Este proceso de expansión capitalista necesariamente modificó la 

configuración espacial que prevalecía en la región con anteriori-

dad al proceso de acumulación "originaria" o penetración de las re 

laciones capitalistas. 	El patrón de dispersión demográfica y la 

proliferación de unidades económicas autárouicas fueron gradualmen 

-te disueltas y sustituidas a- mediados del siglo pasado, a través 

de los siguientes mecanismos: 

- Concentración de unidades de producción bajo un criterio de -

rentabilidad privada; esto explica el despojo de tierras a -

las comunidades indígenas, el cercado de las mismas y el cam-

bio de los cultivos tradicionales por otros altamente comercia 

les como la caña de azúcar y el aldodón. 

Convergencia de los éxodos rurales a los aún escasos y reduci-

dos centros urbanos como la Villa de Colima, TecomSn. Villa de 

Alvarez, el naciente puerto de Yanzanillo y hacia las Haciendas 

ubicadas en la faja costera. 

- Implantación y concentración de los elementos más avanzados de 

las fuerzas productivas en un centro urbano, tales como las -

efímeras plantas manufactureras de textiles :;t alpuón en la -

Villa de Colima, 

- Configuración de una nueva red caminera y un sistema de trans-

porte adaptados a un nuevo y más velo: circuito mercantil. Así, 

se construyó un camino más corto a Guadalajara, caminos "carne 

teros" alimentadores y una infinidad de postas de reruca a lo 

largo de las principales rutas. 
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e 	• 

En este período, la lenta evolución demográfica y la ausencia 

de centros urbanos complementarios a la Villa de Colina, no 

correspondieron al incremento de las actividades económicas de 

bido a desastres y epidemias de cólera que provocaron alta mor 

talidad. 	La Villa tenía en 1330 casi 3') mil hab. y en 1871 so 

lo eran 23 mil. 

8. El papel del estado en el desarrollo espacial se remonta incluso 

a los modos de producción prevalecientes en la región antes de im 

plantarse las relaciones propiamente capitalistas, sin embargo ese 

"ordenamiento" se hizo más evidente a partir de las políticas por-

firistas de fomento económico que consolidaron el proceso regional 

de acumulación originaria. 

La construcción de obras portuarias, del ferrocarril Guadalajara -

Manzanillo y la eliminación de las alcabalas al comercio interesta 

tal, provocaron el fracturamiento de los grupos locales de poder, 

al extenderse el dominio de la naciente burguesía tapatía (comer -

ojal y manufacturera) sobre las actividades económicas regionales. 

Estas medidas y la dinámica de concentración territorial favoreci-

da por el régimen porfirista, modificaron el patrón distributivo de 

la población regional al poblarse la franja costera y expandirse 

algunas localidades como Tecomán y Manzanillo. 

9. Al finalizar el período revolucionario, las transformaciones en la 

estructura de la tenencia de la tierra y las demás medidas empren-

didas por la reforma agraria provocaron la ocupación de las zonas 

rurales interiores y de las áreas aún vacantes en la franja coste 
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ra. En este período, las relaciones de poner fueron redefiniéndo 

se con el retroceso y posterior resurgimiento de una burguesía a-

grícola enclavada en la fruticultura y la conformación de una nue 

va clase nacida de las políticas de la refirma agraria. 

10. Las condiciones para la acelerada industri¿ !ización del país esta-

ban ya presentes al concluir el régimen cardenista. Este nuevo mo 

lelo de acumulación emprendido a partir de 19c0 se sustentó, entre 

otros aspectos, en el desarrollo de una agricultura capitalista en 

muchas regiones del país propias para tal efecto. 

En la región, esto se logró en el marco de una contrareforra agra-

ria basada simultáneamente en medidas legislativas que favorecieron 

la expansión y consolidación de la agricultura capitalista, y en la 

canalización de obras de infraestructura ce gran envergadura, otor-

gada por los regímenes postcardenistas como apoyo a la renacfente 

burguesía rural. 

Le este modo, hasta finalizar los sesentas, la agricultura y la ac-

tividad del puerto fueron las más dinámicas en la economía regional. 

Estas trarsformacienes en la estructura económica permitieron un po 

blamiento sostenido y la emergencia de los primeros sistemas urbanos 

determinados por la localización de las actividades productivas mas 

avanzadas en ese entonces. Se constituyeron así los sisteras ce - 

Manzanillo, 7ecemár, Colima, Cihuatlán y Autlán, insertes en la gran 

zona de influencia de Guacalajara. 

11. Al despuntar los setentas, la crisis agrícola y la retracción del- 
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movimiento portuario, defirieron ura especie de vacío hegemónico 

en la correlación regional de fuerzas. debido tanto a lu eAaLer-

hación de las contradicciones entre el neolatifundismo comercial 

y el creciente proletariado rural, zzmo al rupliegue du la ...h.:-

crónica fracción comercial y manufacturera de Guadalajara seve.  

ramente afectada por el brusco descenso en la producción y comer.  

ciali:ación de maíz y otros pruductos agrícolas. 

En estos años st: consolidd el largo pruLese uc ourrulle coi ca 

pitalismo en la región con la penetración de actividades econém 

cas concernientes a las fases más avanzadas del capital como fue 

ron la implantación de mediana inc..;stria. la refuncionalizacijn 

del puerto y, sobre todo, la eydanlién del capital firdnciero ha-

cia las actividades turísticas en la costa. 

12. 	Este esquema fue impuesto por un nuevo bloque .,egemónicc en la ar 

mazón regional, integrado fundamentalmente por la fracci¿r de ca- 

pital financiero representad_ 	,*-I'a-:asola!- , 	zel - 

poder político y las fracciones aliadas menores incrustadas en la 

especulación inmobiliaria, la mediana industria y los servicios t..1 

rísticos. 

El apoyo estatal consistió nuevamente en el desarrollo de infraes-

tructura -esta vez hacia el turismo- y en la gestión de los dese-

cuilibrios sociales y económicos derivados del proceso, gestión -

que involucró medidas legislativas, financiamiento, incentivos fis 

cales y tarifarios, servicios promocionales y administración del-

desarrollo regional y urbano a través de planes. 
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13. A partir de esta nueva armazón, la historia regional reciente se 

expresa y desarrolla bajo múltiples formas determinadas por las 

siguientes contradicciones: 

El antagonismo entre el paraiso turístico y el empeoramiento 

de las condiciones de existencia de la; clases y fracciones 

mayoritarias y oprimidas. 

Las distorsiones "intersectoriales" que sobre la economía re-

gional provocó este procese de acumulación y que desde luego 

también corresponden a conflictos de clase, aunque de carác-

ter secundario. 

14. La configuración espacial pro:ia de este proceso, presenta las si-

guientes características: 

Concentración espacial del capital y acumulación sectorial. 

Urbanización y terciarización de la economía. 

Apropiación privada y centralizada de los beneficios derivados 

de la socialización de les :rocesos productivos. 

Deterioro rural y altas :asas de desempleo y subempleo en las 

principales concentraciones urbanas, cuya economía no asimila 

eficientemente a los migrantes en el sistema. 

Sistema urbano truncado y desarticulado, caracterizado por au-

sencia de localidades mediaras, preeminencia de un área densa-

mente poblada y dispersión y desatención rural en materia de -

servicios públicos. 

Déficit creciente en los componentes del consumo colectivo ur-

bano e insuficiencia tecnológica y financiera para satisfacer 
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tal demanda. 

- Marcada segregación intraurbana y entre la franja costera y la 

Luna rural interior. 

15. 	Será la resolución de este complejo marco de conflictos sociales -

ubicados ya en un nivel crítico, lo que determine el acomodo de una 

nueva correlación de fuerzas y la definición de una correlativa ar-

mazón regional en cuya oestión esperamos se impongan con fuerza las 

expectativas ce justicia social en detrimento de las normas de efi-

ciencia económica. 
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